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Nota Editorlal.— 5 rr 


La paz en 
peligro 


A , 
. 


l Bo 
Gran número de gobiernos, grupos ' y - 


personalidades han intentado renovadas 
gestiones para obtener el cese de la lu- 
cha en Vietnam. Estas iniciativas refle- 
jan la creciente preocupación interna- 
cional ante la gradual e incesante in- 
tensificación de las hostilidades y la 
amenaza que ellas proyectan - sobre el 
destino de la paz en todo el mundo. 
Ocho de los diez laureados con el Pre- 
mio Nóbel de la Paz, encabezados por el 
químico Dr. Linus Pauling, acaban de 
firmar un llamamiento a varios Jefes de 


te y logren una solución de este trágico 
conflicto”. Con ellos, la más esclarecida 
conciencia de la humanidad se ha mo- 
vilizado frente a este problema que pue- 
de desembocar en una guerra general, 


El vivo recuerdo de la destrucción de - 


Hiroshima y Nagasaki que ha cumplido, 
en este mes, su vigésimo aniversario, 
trae a la meditación de la población 
mundial los horrores de la conflagra- 
ción atómica y el grave riesgo que el 
empleo de las modernas armas de ex- 
terminio masivo representa para todas 
las conquistas del hombre y aun para la 
supervivencia de la especie. En todos los 
continentes se han alzado voces con 
ocasión de esta efemérides sombria, pa- 
ra condenar las armas nucleares y ha- 
cer votos porque la cordura impere en 
las esferas responsables de las grandes 
potencias y las muevan a esforzarse en 
el camino de la solución pacifica de sus 
diferencias, 

Vietnam es hoy un foco que puede dar 
lumbre a la hoguera de una nueva y ca- 
tastrófica hecatombe universal, Por ello 
es que las mentes más avizoras no ocul- 
tan sus hondas aprenslones y temores y 
se esfuerzan por hacerse oir de los go» 


bernantes responsables de los problemas 


del sudeste aslático. El destino de ln paz 
exige que ese clamor sea escuchado, 
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Mirador económico 





El Drama Nacional del Cobre 


Le envío estas páginas escritas con pala- 


(Señor Director de “"OCOIDENTE”: tas y conversaciones con personas que 


en entrevis 
bras njenas. Con palabras grabadas > sus nombres no pueden salir a luz porque 


de que tratan; per 
il pi. nó Desmintiendo relteradas declaraciones Pesar en Chile 
5 e o la hostilidad por razón de ideas, —“esa cosa de Ea copa que 
decía Rodó— y no todos se atreven a arriesgar situaciones por exponer opiniones, 


Innumerables y eficientes funcionarios han sido poa ci a 0 
del derecho a jubilar; otros, soportan hostilidades, SAA, A Epi cl hi 
clos en sus puestos. Todos, sin excepción, profesan al ja e ho n 
respeto de la conciencia ajena; ese es su dellto. No pertenecer A ha PARECIAN 
significando a muchas personas un serio obstáculo para vivir. Además, es un verda- 

dero disolvente de la convivencia porque está generando un clima de fanatismo acen- 
tuado por la intromisión del fralle en todas las actividades. Mis informantes no 
desean ser alcanzados por esta ráfaga medioeval que se ha abatido sobre el país 
junto con el triunfo político de la democracia cristiana, fuertemente vinculada al 
Vaticano en sus planes de colonización religiosa. Son libre pensadores, pero también 
son jefes de familia; y he ahí que me han pedido omitir sus nombres. Si Ud. cree, 
señor Director, que estas informaciones acerca del más hondo problema nacional, 
puedan ser de interés para los lectores de OCCIDENTE, sírvase darles cabida. Sus 
páginas son las únicas que admiten la expresión de opiniones libres, no comprome. 
tidas. Honran la libertad de prensa. Su afímo.— René Court Portales). 





1 i dedor del asunto. Como se comprenderá, la - 
A TINTO / | ( preocupación está ampliamente justificada. 
! “P a A qUe Se trata de nuestro porvenir económico para 
a enorme riqueza de materjas primas muchos años, y temo que no sea aprovechada 
| que posee nuestro suelo ha sido una esta oportunidad” 
desgracia”. Y agregaba: “La voracidad de O » 2. 6 ' 
¿que Chile ha sido víctima, prime | tro contertulio agregó: “En Chile no exis- 
| . z 1mero Cc - : hee á 
litre y luego con el mb e las De p: te el sentido de responsabilidad. Jamás ha 
'tenci +00 8 p o! > DoS sido posible castigar a esos gobernantes indo- 
tencias necesitadas de esas materias, lo ha lertt sj A ; 
“mantenido en estado de subd entes o torpes que permitieron al dinero in- 
stado de subdesarrollo como a t . 2 . 
odos 1 de del ernacional enseñorearse de nuestras riquezas, 
odos los paises del mundo que no elabo- ¡A - 
| con el pretexto de que ellas no podían ser ex- 


, . 19 £ 

¡ran sus riquezas naturales. “La sangría ha ] : : : 

ae ; ot OS 
sido fabulosa. Piensen Uds. en que —con una : potadas sino con caputalos. SXtrAn] eros. ñ 


inversión inicial de-tan sólo tres y medio mi.- 
llones de dólares, las grandes compañías cu- 
¡Preras se han llevado del país una cantidad su- 
'perior a cuatro mil millones de dólares en po- 
cos amos...” ] 
“La paradoja es. desconcertante —conti 
nt1- 
nuaba— porque siendo Chile un pais tan ri- 
¿co en minerales, permanece pobre. El cobre 
ha hecho fortunas inmensas en la economía 
foránea, y los trabajadores chilenos figuran 
entre los peores pagados del mundo, “ARES 
ra se ha acrecentado una vez más la preocu 
pación pur el porvenir que aguarda a la era 
ic del cobre, nuestra tradicional quin 
e exportación vi a 

del nitrato, Se propone un mcnPltzar ala 
Y '£ UN nuevo sistema le. 

gal por el actual gobierno, y todas las esf 
ras nacionales se encuentran Ma 


/ 


agitadas alre.. 


>» VE 


chilenos debían resignarse a trabajar para 
ellos o dedicarse a labores modestas. To- 
davía prevalece este criterio fatalista en algu: 
nos círculos. Y lo peor es que, gestores muy 
bien pagados en moneda foránea, fueron los 
más entusiastas y activos propiciadores de esa 
política de entrega, de la cual no hemos podi: | 


do librarnos. Lo prueba el propio criterio de 


gobierno actual, que ha sido incapaz de pro: 
poner una legislación que restituya a nus” 
tro patrimonio la íntegra explotación del cor 
bre en todas sus fases”. 

“Y lo curioso es —agregaba otro, sacando 
un diario y un libro de su portadocumento”” 
que la idea de explotar la riqueza cuprilera 
integramente por el Estado chileno, no €5 ¿0 
Sólo de la extrema izquierda y esgrimida e 
ocasiones electorales. Uds. recordarán que 
Senador Conservador don Francisco Bull” 


ocociIDEN”T* 
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Sanfuentes, que fue Presidente de ese Partido, 
expresó textualmente lo que sigue: “Chile 
necesita, además. que su cobre se elabore en el 
país. Mal podríamos seguir hablando de de- 
sarrollo económico si, en lo que respecta a 
nuestra industria básica, seguimos luciendo el 
papel de meros productores de materias pri- 
mas. como lo hacen los países coloniales. Si 
las empresas cupreras no están dispuestas a 
lo uno y a lo otro, deben dar facilidades al 
Gobierno de Chile para que éste nacionalice 
los minerales dentro del Derecho y la equidad. 
Y aquí habrá llegado el momento de que la 
Alianza para el Progreso pruebe su eficacia 
anticipándonos los fondos necesarios para es- 
te objeto”. (“El diario Nustrado” de 2 de Ju- 
lio de 1961). Tres años más tarde, el propio 
Presidente de la Democracia Cristiana, señor 
Fuentealba. en la reunión de Millahue del mes 
de Abril de 1964. fijando la posición de'esa 
colectividad política sobre las riquezas básicas 
afirmaba que es “Una aspiración fundamental 
de la Democracia Cristiana el que nuestro 
país tenga el dominio pleno sobre sus riquezas 
naturales. de manera real y efectiva” (“Una 
política definitiva para nuestras riquezas bá.- 
sicas” de Mario Vera. pág. 50). En estos 
mismos días que corren. elementos connotados 
del Partido Liberal han sostenido idéntica po- 
sición relativa a la nacionalización del cobre”, 

“Pero yo no creo que el gobierno actual 
se sienta con suficiente libertad de compromi- 
sos —pese a la declaración del señor Fuen- 
tealba— para abordar el problema planteado 
por el senador señor Bulnes”. objetó el primer 
interlocutor. “Estimo que es un asunto muy 
complejo, con grandes intereses de por medio, 
para que este gobierno entroncado directamen- 
te con la política tradicional en esta materia, 
logre superarlo y actuar libremente. El país es. 
tá fuertemente comprometido al capital extran- 
jero, y si algún día logramos explotar y ven- 
der el metal rojo libremente en el mercado 
mundial, no será por cierto ahora. Y esto sin 
contar con otras implicancias que ya no sólo 
tocan el terreno del capitalismo internacional, 
sino también otros campos donde se mueve una 
tupida gama de intereses, algunos insospecha- 
dos para el gran público”. 

“Eso es muy cierto —exclamó una voz que 
no había sido escuchada— y busta con hacer 
algunos recuerdos para comprobarlo. El 90% 
de los capitales extranjeros que son inverti- 
dos en Chile, se radican en la industria mi- 
nera, especialmente en-su fase de extracción. 
Esos capitales no vienen a ayudarnos, ni les 
interesa nuestra situación económica, Como 
toda inversión, sólo buscan el lucro que, en 
este caso, consiste en obtener todas las ma- 


OCCIDENTE 


terias primas que las industrias de la metró- 
poli requieren, con el menor gasto posible, 
Ya se ha dicho aquí 'que en la industria ex- 
tractiva del cobre la inversión inicial fue de 
3,5 millones de dólares y que los frutos han 
sido de miles de millones de: dólares. ¿Ánte 
tales resultados, será posible y fácil obtener 
la nacionalización?. Por otra parte, los cien- 
tos de millones de dólares en que el gobierno 
de Chile ha avaluado los bienes de esta indus. 
tria, no corresponden a un ingreso proporcio- 
nal de capitales, sino que es el producto de 
la reinversión de las utilidades obtenidas por 
las empresas de la gran minería del cobre. 
(Se entiende por gran minería aquella que 
produce más de 75 mil toneladas al año). 
Además, ni siquiera ingresaron cn moneda 
esos 3,5 millones de dólares —que nada sig- 
nifican en el ritmo económico de un país— 
sino que sirvieron para adquirir maquinaria, 
herramientas, implementos, etc, traídos desde 
fuera en gran parte. En suma: la inversión 
fue ínfima, no ha beneficiado al país produc- 
tor de la materia prima y, a cambio, ha sa- 
lido el producto y las fabulosas utilidades me- 
diante un flujo constante de dólares hacia 
un país enormemente rico para ir a entonar su 
ya magnífica economía. ¿Será posibl> la na- 
cionalización? 

Guardó un instante de silencio y prosiguió: 
“Es cierto que a lo largo de los años, diga- 
mos desde 1913 en que se inicia en Chile la 
gran minería del cobre, la situación para 
nuestro país ha ido cambiando paulatinamen- 
te. En ese año empiezan los trabajos en dos 
grandes minerales, “El Teniente” de la Braden 
Copper Co. y Chuquicamata de la Chile Ex. 
ploration Co. Resulta significativo el nombre 
de esta última... Más tarde, en 1920, entra 
en escena el mineral de “Potrerillos” de la 
Andes Copper Mining Co, —La Braden es sub. 
sidiaria del inmenso consorcio Rennecott y 
las otras dos, de la Anaconda Co., ambas con 
sedo cn Nueva York. En 1913 estas compa: 
ñías cubrían el 20% de la producción mun. 
dial; hoy representan casi el 90% del volumen 
total de cobre producido en Chile, Por aque. 
llos años los grandes productores de cobre chi. 
leno estaban sometidos al régimen general de 
tributación vigente en nuestro país, y en 
cuanto al retorno de divisas pozaban de la más 
idílica libertad, Tal situación se mantuvo has. 
ta 1932 con irrestricta libertad de comercio 
y conversión de divisas y sujetos a una tribu. 
tación de sólo el 129 sobre la renta imponi- 
ble, es decir, en situación similar a la del res. 


do de la minería chilena, La prosperidad, do 
este modo, quedabá asegurada,” 


Continuó, mirando unos papeles: “Sola. 
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ó ,, on- 
mente cn 1932, con la implantación del c 
prime: 


trol de cambios, el Estado chileno po! 

ra vez abandonó su papel pasivo Y 1ij0 e 
cobre extraído por las grandes emprest” de 
costo legal de producción, valor que ga sol 
bían retornar junto con la tributación corto” 
pondiente. De paso recordemos las mii 
secuencias que tuvicron para nuestra % 5 
mía las medidas “estratégicas” que € go 
bierno norteamericano aplicó unilateralmes- 
te. En efecto, entre 1942 y 1946, anos de la 
guerra mundial, se le fijó al cobre pre A 
precio de compra de doce centavos por li re 
medida ésta que acarreó al erario naciona 
una disminución de ingresos aproximada A 
los quinientos millones de dólares. Fue nues: 
tra obligada contribución de guerra, apar- 
te de muchos otros sacrificios, impuestos A 
nuestra calidad de “beligerantes” Pasivos: 
Luego viene el llamado “convenio de Was: 
hington”, tan dañoso a los intereses chilenos, 
que fue desahuciado al año siguiente. Y asi 
llegamos a la Ley N% 10.255 de 1952 en la 
cual por fin se consultó el interés nacional y 
que rigió hasta la dictación de la Ley nu- 
mero 11.828 llamada del “Nuevo Trato del 
Cobre”, promulgada el 5 de Mayo de 19505. 
En mi opinión, esta ley importa un retroceso 
con relación a la legislación precedente. Uno 
de ustedes podrá decir por qué.” 

Estimando que había hablado bastante, 
guardó sus papeles. Otro tomó la palabra: “In 
efecto, la Ley 11.828 está muy lejos de haber 
resguardado el interés nacional en su integrl- 
dad. La ley estableció un impuesto a las utili- 
dades de la gran minería del cobre mediante 
una tasa fija del 50% sobre el total de la pro- 
ducción, y una tasa variable o sobre-tasa del 
25% aplicable por sobre la respectiva produc- 
ción básica asignada a cada empresa. Pero 
aquí viene lo extraño: en la fijación de las ta- 
sas básicas se cometió un error imperdonable 
— que yo miro como un verdadero atentado 
contra el interés nacional. Me voy a explicar 
con cierta latitud. 

Para obtener nuevas y mayores franquicias, 
las empresas han agitado constantemente el 
slogan de “aumentos de capacidad de pro- 
ducción con nuevos aportes de dólares”. Tal 
era también el espíritu y una de las más im- 
portantes finalidades de la ley de Nuevo Tra- 
to, es decir, dar estímulo a las compañías pa- 
ra que, mediante nuevos aportes de dólares, 
incrementaran su capacidad instalada. Pues 


bien, para determinar la cifra básica de pro- 


ducción que sería asignada a cada empresa 
—Ccifras que son fundamentales para el cálcu- 
lo de la tributación— la Ley 11.828 consideró 
precisamente los volúmenes de producción 





w+espondientes 4 los años 1949 a 1953, , 
correspo a de producción más bajos de 1 
sen, los Ano? a en 1944. De acuerdo con La 
década pa Producción bslos. Pe 
citada He, las tres empresas mencionadas 
ea un equivalente Ea o 04,53 toneladas 
métricas. Y 4qUi add de pa E el mis. 
mo momento Cll UA ÓN 
las empresas tenían ya Una , ed 10 Instala. 
da de más 0 menos e A ¿5 Hoverta mil 
¡oneladas métricas... ¿Pudiera ser éste un an. 
tecedente ignorado del Orea nan competen. 
1e?. El caso es ques SIM E A sacrificio nj 
aporte alguno de dólares, a a de 
la Ley 11.828, las ra pudieron aumen. 
tar cómodamente Y en rd 
su producción. En ese año 1 a Chile Ex. 
ploration Co., alcanzó Un a Supe- 
rior al 2070- ¿por que pe E epnir la 
tributación— se fijó la producción básica en 
menos de 150.000 toneladas a de la 
verdadera capacidad instalada?”. Los oyen. 
tes se miraron y guardaron silencio. 

“Comentario aparte —agrego el mismo in. 
fovmante— merece el caso de la Andes Cop- 
per Mining Co. En 1959 se agotó definitiva. 
mente su yacimiento de “Potrerillos”, cuya 
producción venía decreciendo paulatinamen- 
te. Dos o tres años antes, a unos 29 kilómetros 
de este mineral, se había descubierto un nue- 
vo y gigantesco yacimiento de cobre en las 
Sierras de “Indio Muerto”. Rebautizado con 
el simbólico nombre de “El Salvador”, la com- 
pañía inició los trabajos de explotación de 
esta inesperada riqueza, pero esta vez aco- 
giéndose a las franquicias extraordinarias que 
otorgaba el “Estatuto del Inversionista”. Me- 
diante este procedimiento legal el mineral de 
“El Salvador” quedó automáticamente libe- 
rado de la sobre-tasa del 25% a que me he 
referido, por cuanto según la ley de Nuevo 
Trato, semejante tributo no afectaba a las 
nuevas faenas mineras que en el futuro fue- 
ran instaladas... ¡Sencillamente admirable! 
En virtud de una ley nuestra destinada a pro- 
teger el interés nacional, una gran empresa 
con una producción cercana a las 90.000 tonela- 
das de cobre al año, queda marginada de la tri: 
butación. ¿Significa esto, resguardo del inte- 
rés nacional?. Como ustedes pueden ver, res- 
pecto del cobre nos viene lloviendo sobre mo: 
jado ... y tupido. Por eso, yo participo del 
escepticismo manifestado aquí sobre la posi: 
ble chilenización «del cobre, como la propicia 
el señor Fuentealba. Hay muchos, muchísi- 
mos intereses de por medio que harán lo 
increíble por frustrar tan patriótica medida”. 
Y terminó con una pregunta: “¿Pero... hasta 
cuándo ?”, 


OCCIDENTÉ 
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El hombre del portadocumentos, extrajo 
una hoja escrita a máquina y tomó de nue- 
vo la palabra: “A pesar de lo avanzado de la 
hora —dijo— no quisiera que nos separára- 
mos sin completar las ideas expuestas sobre 
la Ley de Nuevo Trato, con algunos datos es- 
tadísticos que he copiado de documentos ofi- 
ciales, acerca de los efectos que esta ley ha 
tenido para Chile en cuanto a su participación 
en las utilidades de la gran minería del cobre. 
Sospecho que nos encontramos en un plano in- 
clinado. Uds. juzgarán por las siguientes ci- 
fras; expresadas en dólares: 

En el año 1955, la tributación alcanzó a 
163,6 millones. Esta fue la participación más 
alta desde la dictación de esta ley. 


Luego, tenemos las cantidades y en los años 
que se indican: 


LODO: isciivnción ess 131,9 millones 
JE A ea TOR 
16:50: AN seems 94,1. ” (la más baja) 
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El cuadro anterior rebela una enorme de. 
clinación de los tributos en circunstancias 
que la producción de cobre, que en 1955 fue 
de 390,000 toneladas métricas, subió a casi 
500.000 en 1961, expresado en cifras redon- 
das. 

“Como la hora avanza, en otra oportuni- 
dad podré dar a Uds. otros antecedentes pa- 
ra que formen un juicio claro y completo de 
este gran problema que es el cobre chileno y 
que, como uno de Uds. decía, a veces más pa- 
rece una desgracia que un don de la na- 
turaleza. Pues, como hace más de mil años 
dijera un visionario, “no sólo de pan vive el 
hombre”. También vive de dignidad. Yo re- 
cuerdo unas frases del Presidente Wilson, 
pronunciadas en Alabama en Octubre de 1913, 
justamente cuando empezaba nuestro vía-cru- 
cis del cobre”. Extrajo de un bolsillo un fo- 
lleto y leyó: “Habéis oído hablar de conce- 
siones otorgadas a capitalistas extranjeros en 
América española. Jamás oiréis hablar de 
concesiones a capitales extranjeros en los 
Estados Unidos. Las naciones que se ven obli- 
gadas a otorgar estos privilegios están expues- 
tas a que extranjeros dominen en sus asun- 
tos domésticos; una situación que siempre es 
peligrosa y que puede llegar a ser intolerable”. 


(Concluirá) 
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3— “Pero cuando un. he as o ra. del. camino por torpeza del coche- 


dueño debe s ser condenado a doscientos PANAS 
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De Alfonso Vásquez Méndez 
A a ——— 


O de Filosofía 


Concepto históriC 
ON A LA FILOSOFIA» 


(CAPITULO DE UNA «INTRODUCCI 
EN PREPARACION) 
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I queremos precisar el concepto de Fi- 

S losofía, antes de reunir los elementos 
adecuados para dar forma a su defi- 

nición —nuestra personal definición de Filo- 
sofía— tendremos que dar.una mirada a la 
historia de ese concepto, puesto que la Filoso- 
fía, si es algo a que hayamos de dar cuño per- 
sonal porque toca a la organización de nues- 
tro pensamiento, es también una creación hu- 


mana que ha precedido por veintiséis centu-. 


rias al tiempo en que nos ha tocado vivir. 


FILOSOFIA MITICA Y ESOTERICA.— 
La Filosofía en una etapa primitiva, estuvo 
vinculada a los “mitos” o leyendas de lo ma- 
ravilloso y generalmente se puede decir que 
estaba reservada a los iniciados de la respec- 
tiva secta, Cuyos sacerdotes crearon o custo- 
diaban ese saber primitivo, (carácter esoté- 
rico). 

Diógenes Laercio (s. II D. Cr.) refiere que 
se atribuye la creación de la Filosofía a los 
magos de Persia (el primero fue Zoroastro), 
a los caldeos entre los asirios y babilonios, en 
la India a los brahmanes (“gimnosofistas”, sa- 
bios desnudos, los llamaron los griegos y ro- 
manos) y entre los celtas y galos a los druidas. 
Gimnosofistas y Druídas se dice que filosofa- 
ban “por enigmas y sentencias”. (Diógenes, 
“Vidas, Opiniones y Sentencias de los Filóso- 
fos más llustres”, Proemio, 1-11). “Diógenes 
cita a Aristótelesten su “Mágico” y a Soción 
q su libro XXI “De las Sucesiones”. 

e: Históricamente, como lo comprueban docu- 
mentos o manuscritos descubiertos en nues- 
tro tiempo, en la ] 
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el alma y Su supervivencia, el origen del 
lido del caos primitivo, los grandes 
cielos cósmicos y la unidad universal y divina 
(Mondolfo, “El Pensamiento Antiguo”, II, 
Síntesis Histórica). | 

La primitiva Filosofía griega fue también de 
carácter mítico: se divinizan las grandes fuer. 
zas y los grandes seres de la naturaleza. se les 
da figuras humanas (antropomorfismo) y se 
representan sus relaciones a la manera de las 
relaciones humanas sociales (uniones y gene- 
raciones, luchas y contrastes de amor y odio. 
jerarquía, gobiernos y leyes ...). (Véase igual. 
mente Mondolfo, obra citada) : Homero (s. X 
A. Cr.) personifica el principio de todas las co- 
sas en el Océano, progenitor de los dioses; He- 
síodo (s. VIIT A. Cr.) en el Caos tempestuo- 
so; los Orficos (s. VII A. Cr.) en la Noche o 


en Cronos. (1d). 


ida, 
mundo sa 


_ -. PRIMERA EVOLUCION DE LA FILOSO- 


FIA EN GRECIA.— Empieza en el s. VIT A. 
Cr. en las colonias griegas del Asia Menor, en 
medio de las intensas relaciones con las civili- 
zaciones de Egipto y Asia (que ya habían te- 
nido influjo en la civilización egea pre-heléni- 
ca) : nace la Filosofía como reflexión sistemátl- 
ca y racional — y como saber libre. libremente 
expresado y libremente oído. Esta libertad. sin 
embargo. fue relativa y sujeta a las contingen: 
clas políticas del pueblo griego; elocuente 
ejemplo es la sentencia contra Sócrates Co!” 
denado a muerte por negar la existencia de lo* 
dioses de la ciudad e introducir otros. seg” 
el alegato presentado a los jueces. (Diógenes 
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to desertar del culto de Zeus, de Here: de los 
demás dioses y diosas, sacrificar a divinidi” 
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tia” para los latinos (de *sapere”: saborear, 
tomar el sabor), “Sabiduría”. Los que cultiva: 
ban la sabiduría se llamaban “sophoi”, (“sa- 
pientes” en latín), sabios. 

De “Sophia” y “sophos” provienen “Philo- 
sophia” y “philosophos”: Filosofía es el amor 
o deseo de la Sabiduría y filósofo es el que 
ama o busca la Sabiduría. Diógenes Laercio 
nos da este testimonio (puesto en duda por 
algunos críticos): “En cuanto al nombre, Pi- 
tágoras fue el primero que se le impuso, lla- 
mándose filósofo... Ninguno de los hom- 
bres, dijo Pitágoras, es sabio: lo es sólo Dios” 
(Diógenes Laercio, “Vidas”..., Proemio, 
VIIT). Cicerón transmite el relato de Herácli- 
des Póntico, discípulo de Platón y hombre 
muy docto, quien escribe que estando en 
Flionte de los Fliasios Pitágoras, por sus sa- 
hias y elocuentes disertaciones fue admirado 
por León. Príncipe de los Fliasios: éste le pre- 
guntó cuál era el arte de su especialidad, a lo 
que Pitágoras respondió que no poseía arte al- 
guno, pero era “filósofo” (“sed esse philoso- 
phum”), nombre que por su novedad llamó 
también la atención del príncipe. (Cic., Tus- 
culanae Disputationes, libro V,.3).— “Antes 
la Filosofía se llamaba Sabiduría y sabio el 
que la profesaba, habiendo llegado a lo sumo 
de la perfección; pero el que se dedicaba a ella 
se llamaba filósofo” (Diógenes, obra citada). 
Pero el nombre de filósofo se generalizó y se 
aplicó a los que se dedican a la Sabiduría, 
aunque puedan considerarse maestros en ella: 
“Sapientiam que expetunt philosophi. nomi- 
nantur” (Cic., De Off.). Sabiduría y Filoso- 
fía se consideraron equivalentes, llegando a 
prevalecer el segundo de esos nombres. (1) 


EVOLUCION GENERAL DEL CONCEP- 


TO DE FILOSOFIA EN CUANTO A SU 


CONTENIDO.— Es idea común que la Filoso- 
fía en cuanto a su contenido —o sea en Cuan- 
to a la extensión de su objeto— ha tenido dos 
grandes etapas: — a) desde sus orígenes (s. 


VII A. Cr.) hasta la aparición de las ciencias. 


modernas (s. XVIT D. Cr.) fue considerada 
como un saber ilimitado, un conocimiento uni- 
versal de todas las cosas; hb) después de la apa- 
rición de las ciencias modernas, iniciada en el 
siglo XVII, la Filosofía es tenida como un 
saber limitado por las ciencias, un saber de ca- 
rácter general. | | 

Esta distinción es exacta, pero hay que pun- 
tualizar ciertos datos, para evitar falsas inter- 
pretaciones históricas. 2D | 


2 





(1) “Philosophein” es un verbo ompue to y 
significaba amar o buscar la Sabiduría, según el 
uso de la palabra en tiempos de Heródo: mota 
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Cicerón dice con claras palabras, en “De Of- 
ficiis””: “Los que buscan la Sabiduría se lla- 
man filósofos. Pero la Sabiduría es, como se 
definió por los antiguos filósofos, la ciencia 
de las cosas divinas y humanas y de las cau- 
sas en que estas cosas se contienen” o expli- 
can. Evidentemente aquí la Sabiduría buscada 
por los filósofos, o sea la Filosofía, es un *co- 
nocimiento universal” (la ciencia de las cosas 
divinas y humanas y de sus causas). “Sapien- 
tiam qui expetunt philosophi nominantur. Sa- 
pientia autem est, ut a veteribus philosophis de- 
finitum est, rerum divinarum et humanarum 
causarumque quibus hac res continentur scien- 
tia”. El modo y método de este “saber univer- 
sal” lo da a entender el mismo Cicerón cuando 
dice que el estudio de los sabios estaba en la 
“contemplación de las cosas” (“Deinceps om- 
nes qui in rerum contemplationes studia po- 
nebant sapientes et habebantur et nominaban- 
tur”: Luego todos los que ponían su conato en 
la contemplación de las cosas, eran tenidos y 
se llamaban sabios) (Tusculanae Disputatio- 
nes, V, 3). | 

De esto se podría deducir que los antiguos 
no distinguían entre unas ciencias y otras o 
que eran simples subdivisiones de la Filoso- 
fía. En realidad existían diversas ciencias, di- 
versificadas unas de otras; pero se considera- 
ban vinculadas a la Filosofía por los princi- 
pios generales de ésta. Esto es claro sobre to- 
do en Aristóteles. 

En el Estagirita encontramos una restric- 
ción del concepto de la Filosofía tomada en 
su estricta acepción de tal y una contraposi- 
ción entre la Filosofía y las demás ciencias. 
Aún más: afirma Aristóteles que ese concepto 
más limitado de la Filosofía es conforme a la 
opinión general: “La ciencia qué se llama 
Filosofía es, según la idea que generalmente 
se tiene de ella, el estudio de las primeras cau- 
sas y de los principios” (Aristóteles, Metaphy- 
sica, libro I, 1): Insiste Aristóteles más ade- 
lante: “Es, por tanto, evidente que la Filosofía 
es una ciencia que se ocupa de ciertas causas 
y de ciertos principios”. “Es imprescindible 
que sea la ciencia teórica de los primeros prin- 
cipios y de las primeras causas”. Y poco an- 
tes ha dicho, dentro del mismo pasaje: “Por de 
pronto concebimos al filósofo principalmente 
como conocedor del conjunto de las cosas, en 
cuanto es posible, pero sin tener la ciencia de 
cada una de ellas en particular” (Aristóteles. 
Metaph., libro TI, 2). 

«Se desvirtuaría esta visión aristotélica, si el 

| Filósofo (como se le llamó en la Edad Media) 
Es considerara las demás ciencias como simples 
ramas de la Filosofía. Aristóteles clasifica las 
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— Se ha llegado a la conclu ne pal 
ciencias a que se refiere Aristoleles bra, 
ve: a) tres “poiéticas” Dialéctica, nas 
Poética: hb) tres prácticas: Ea e 
mía, Moral: c) tres teóricas: Teo pe ñ 
trata del primer motor inmóvil, es 


' a : A ismo) 
mueve el universo sin ser movido él mi : 


Física y Matemáticas. No hay duda de que cr 
todas estas ciencias el Filósofo ha visto un 
aspecto filosófico. Pero cuando se a 
puntualiza lo que es Filosofía, como lo. 1aC 
en los libros 1, VI y XI de la Metafísica O 
Primera Filosofía, manifiestamente restringe 
el concepto de Filosofía frente a lo que seria el 
conjunto total de los canocimientos. Diríamos 
que Aristóteles reconoce desigual carácter fi- 
losófico a las diversas ciencias que pueden ser 
consideradas parte de la Filosofía. mientras 
hay otras ciencias que carecen de carácter fi- 
losófico. Por eso en el libro XI plantea estos 
problemas: “¿Debe considerarse la filosofía 
como una sola ciencia o como muchas?”, 
“¿Cuáles son las diversas ciencias que es pre- 
ciso admitir como filosóficas?”. Entre estas 
ciencias distingue una a la que reserva el nom- 
bre de ciencia por excelencia y a ella se re- 
fiere muchas veces con el simple nombre de 
Filosofía, o bien de Primera Filosofía. A ésta 
alude cuando dice: “La ciencia del filósofo es 
la ciencia del ser en tanto que ser, en todas 
estas acepciones y no desde un punto de vis. 

ta particular” (Metaph. libro XI, 3). 


Comparando los tres grupos de ciencias de 
que se ha hablado anteriormente, dice: “Las 
ciencias teóricas están a la cabeza de las de. 
más ciencias y ésta de que hablamos está a la 
cabeza de las ciencias teóricas” (se refiere a 
la Teología que trata del primer principio y 
del ser comio ser: es lo que llamamos Metafi. 
- sica y él llama Primera Filosofía o simple- 

a): Añade: “La ciencia primera 
es la Filosofía. «ciencia, por mis 
de ciencia e e 
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los Pa Mecánica, el papel de ciencia yn; 
y  OAGEÑN a la Filosofía quedó inyar; 
SS lo su sentido más autentico el de “cien. 
as cosas. 
pi pd mismo erróneo a se ha inter. 
retado (Cuvillier, Precis de Philosophie” 
1960, N2 9) el simbolismo medioeval en A 
aparece la Filosofía como una fuente de la 
que emanan los siete ríos de las “artes liber, 
les”. todo el saber de entonces. Pero la ense. 
lA lec Universidades medioevales estab, 
distribuída en 4 Facultades: a a 
dida como la ciencia de lo revelado”. la Ter. 
logía Cristiana), Medicina. Derecho y Artes, 
En la de Ártes se enseñaba la Elosofía y co- 
a preparación se enseñaban el “trivium” v el 
“quatrivium” ( tal como en las escuelas con- 
ventuales y episcopales): al trivium. pertene. 


re. 
Por 
me. 
Ver. 
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- cían las tres artes de la elocuencia (gramáti- 


ca, retórica, dialéctica) y al cuadrivio las eua- 
tro artes matemáticas (aritmética. geometría. 
música y astrología). El mencionado simbolis- 
mo parece pues tener relación con la Facultad 
de Artes. 

Con todo. es innegable que el vínculo de la 
Filosofía con las demás ciencias. daba mayor 
unidad al saber general que en nuestros días. 
Todavía Galileo titula sus obras “Principia 
Philosophiae” y Descartes presenta la Filosofía 
como un árbol, cuya raíz es la Metafísica. en 
tanto que el tronco está constituído por la Fí 
sica y las ramas lo están por la Mecánica. la 


Medicina y la Moral. 


ALTERNATIVAS DEL CONCEPTO DE Fl- 
LOSOFIA EN CUANTO A SU ORIENTA: 
CION O TEMA CEN TRAL.— Cualquiera se3 
“* contenido de la Filosofía. en cuanto se refic: 
re a extensión, el aspecto predominante de 
cada sistema puede variar según una de esta* 
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En líneas generales podríamos distinguir 
las siguientes alternativas: 


1) Concepción cosmológica (“peri phy- 
<cos”") de las primeras escuelas griegas (sl- 
glos VII-V A. Cr.), que se preocuparon del 
principio o de los constitutivos de las cosas: 
monismo, dualismo, atomicismo. 

2) La concepción antropológica —aspecto 
subjetivo— comienza con los “Sofistas” (di- 
vididos en dos tendencias: una relativista y es- 
céptica: “La verdad es relativa”, “El hombre 
es la medida de todas las cosas”; la otra busca 
un principio natural constante en los proble- 
mas humanos). —sigue con Sócrates (dialéc- 
lica-ótica: conocimiento propio, inmortalidad 
del alma...) y los Socráticos menores (como 
los Cirenaicos: hedonismo —y los Cínicos: es- 
cepticismo moralista); — y culmina con Pla- 
tón, con cierto equilibrio objetivo-subjetivo: 
“mundo de las ideas” (las ideas son lo perma- 
nente en la sucesión de los fenómenos; pero 
no es claro dónde las sitúa Platón, por lo que 
ha habido diversas interpretaciones) . 

3) Filosofía Aristotélica: — concepción 
del mundo a través de las causas últimas y 
principios de valor general: Aristóteles es el 
autor de la Lógica (como sistema íntegro) 
y el filósofo de la Metafísica (nombre no usa- 
do por él). 

4.) Los Estoicos centran la Filosofía en la 
virtud (Etica) : la Lógica es como la corteza y 
la Física el complemento de la Filosofía —y los 
Epicúreos hacen de la Lógica una introduc- 
ción a la Física y de ésta una introducción a la 
Etica, en el sentido de su hedonismo de pre- 
valencia espiritual (busca de la ausencia de 
dolor corporal y busca de la tranquilidad es- 
piritual por la meditación). 

5) En los inicios de la Filosofía moderna — 
los sistemas de Descartes (racionalismo gno- 
seológico), Spinoza (racionalismo panteísta) 
y Leibnitz (racionalismo optimista, armonía 
pre-establecida, mónadas) presentan una con- 
cepción general del universo. 

6) Filosofía Inglesa de carácter subjetivo: 
-—Francis Bacon preconiza el nuevo método 
de las ciencias empíricas; — Locke, Berkeley 
y Hume hacen del “conocimiento humano” el 


problema fundamental (empirismo, escepti- 


cismo, positivismo). | ? 
7) Kant reduce toda la Filosofía y toda la 


ciencia y los conocimientos a mera concepción 


del espíritu, pues su objeto son los “fenóme- 
o apariencias de las cosas no las cosas 


nos” 
en sí o “noumenos”. 
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9) Por reacción derivan del idealismo: 
— el materialismo (de diversas especies) —, el 
positivismo (el de Comte y posteriormente 
el positivismo sensualista de Mach), — el 
“neokantianismo” formalista (de Lange y de 
las escuelas de Marburgo y Baden). — y el 
“Dragmatismo” (que sólo considera lo que es 
útil para la vida humana: William James). 

10) La filosofía de Nietzsche hace de la 
“pida” su doctrina capital (doctrina del su- 
perhombre y del retorno perenne).— En la 
línea de la Filosofía de la vida están: Berg.- 
son (Filosofía de la Intuición). Dilthey, 
Spranger, Spengler. la Fenomenología de 
Husserl. el existencialismo de Heidegger, Sar- 
tre y Jaspers (influenciado este último por 
la Filosofía de Ortega y Gasset). 

Exponiendo algunas de estas alternativas 
de la Filosofía, Hessen, en su breve “Teoría 
del Conocimiento”, trata lógicamente de lle- 
var a una síntesis en que ambas corrientes 
<e unifican. No se trata de una alternativa 
(el uno o el otro de ambos elementos). sino 
de una cumulativa (tanto el uno como el otro). 
Como resultado su definición de Filosofía 
es: “La filosofía es un intento del espíritu 
humano de llegar a una concepción del uni- 
verso, mediante la auto-reflexión sobre sus 
funciones valorativas teóricas y prácticas”. 
Aquí ha tomado la auto-reflexión del espíritu 
como medio y la concepción del universo co- 
mo fin, siguiendo la relación de medio a fin 
que prueban Platón y Kant. 

El método de tener presentes los grandes 
sistemas filosóficos, considerados como pro- 
ductos filosóficos del espíritu (tales como los 
de Platón y Aristóteles, Descartes y Leibniz, 
Kant y Hegel), para descubrir un contenido 
objetivo común en ellos y lograr la represen- 
tación general de la Filosofía, fue anterior- 
mente trazado por Dilthey. 

En “La Esencia de la Filosofía” (Primera 
Parte), Dilthey razona: “Existen sistemas fi- 
losóficos que se han impuesto antes que otros 
a la conciencia de la humanidad y que han 
orientado siempre sobre lo que es filosofía. 
Demócrito, Platón. Aristóteles. Descartes. 
Spinoza, Leibniz, Locke, Hume, Kant, Fichte. 
Hegel, Comte han creado sistemas de esta 
índole. Estos presentan rasgos comunes y con 
ellos el pensar adquiere un criterio para 
comprobar hasta qué punto otros sistemas 


pueden ser incorporados al dominio de la fi- 
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La carrera sorprendente y brillante del 
Profesor Doctor Ludwig Kotter, especlalis- 
ta de dietética de la Universidad de Mu- 
nich, captó recientemente la atención con 
ocasión de su elección para Rector de la 
Universidad de Munich. Con sus 45 anos 
Kotter no es sólo uno de los más jóvenes 
rectores de la Alemania Occidental, sino 
también el único que de sencillo artesano 
ascendió a un cargo universitario de gran 
relieve. El caso no tiene precedentes en la 
historia de las universidades alemanas. 

Ludwig Kotter es hijo de un fondero 
de Auesburg. En su ciudad natal Cur- 
só la escuela pública y aprendió la pro- 
fesión de carnicero. En obediencia a la tra- 
dición, ejerció esta profesión, como oficial, 
en varias ciudades del Sur de Alemania. En 
Munich trabajó en una carnicería cuyas 
salchichas gozan de gran aceptación en to- 
da baviera. En la Segunda Guerra Mun- 
dial, Kotter prestó servicios en la marina. 
A consecuencia de una vulneración pasó a 
ser instructor en una escuela de la marina. 
Fue en esa época cuando Kotter se decidió 
por una carrera científica. 

Terminada la guerra, Kotter hizo su exa- 
men de maestro de carnicero y, en cursos 
nocturnos, se preparó para el examen de 


LA CARRERA SIN PRECEDE 


DE LA UNIVERSIDAD DE MUNICH 


“Hay que determinar no lo die ahora O aquí 
se considera filosofía, sino lo que siempre , 
en todas partes constituyen PUE hechos” (Dj 
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so a la universidad. Kotter alcanzó sy 
acces s rápidamente de lo que espera- 


objetivo más rá e de . 
ha, Se inscribió en la universidad y cuando 
sus recursos financieros comenzaron a es- 


casear, trabajó como sepulturero, una ac- 
tividad poco popular pero muy bien pagada, 
En 1949 fue nombrado asistente auxiliar. 
Dos años más tarde se graduó de Doctor 
en Medicina Veterinaria, Kotter no se dio 
por satisfecho Y estudió derecho durante 
tres años y medio. ] 

En colaboración con el conocido especia- 
lista de patología veterinaria Profesor Hans 
Sedlmeier, Kotter organizó en la Universi- 
dad de Munich el “Instituto de Investiga- 
ción de Alimentos” que en los catorce años 
de su existencia conquistó renombre más 
allá de las fronteras de Alemania. Diri- 
siendo los trabajos de investigación del Ins- 
tituto. El Profesor Kotter desarrolló varios 
métodos revolucionarios, entre ellos un pro- 
ceso de verificar la pureza de productos ali- 
menticios. Sus estudios significan una va- 
liosa contribución para los servicios de vi- 
gilancia de los productos alimenticios. Hoy 
en día el nombre del joven investigador ya 
figura en todos los manuales. Renúnciase 
hasta a la citación explícita, indicando sim- 
plemente “según Kotter”. 
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Del Dr. Pedro E. Zuleta Guerrero 





Acerca de “Evolución del Pensamiento Social” 
del Profesor Tulio Lagos Valenzuela 


A aparición de la obra del profesor 

Julio Lagos Valenzuela, editada por 

la Central de Publicaciones de la la- 
cultad de Filosofía y Educación de la Univer- 
sidad de Chile. denominada “Evolución del 
Pensamiento Social”, constituye —dentro de 
nuestra actividad docente— un valioso apor- 
te para la orientación y comprensión de un 
tema sobremanera importante y frente al cual, 
dada la vasta bibliografía, los alumnos tro- 
piezan con difíciles obstáculos para su ac- 
ceso. 

Ella nos da ócasión para replantear proble- 
mas que ya hemos considerado en ensayos y 
publicaciones. Sabemos que las condiciones 
en que nuestras jóvenes promociones univer- 
sitarias buscan la base y la ampliación de su 
formación cultural y profesional es ardua, por 
no decir angustiosa. | 

La restricción en la importación de libros 
y revistas de estudio en general, su elevado 
precio, su mínima existencia en nuestras libre- 
rías; la falta de editoriales que pongan estas 
herramientas inestimables al alcance de todas 
las manos y espíritus ávidos de conocimien- 
tos —que son muchos en nuestro país— agra- 
van la situación señalada en nuestro estu- 
diantado. Este problema incide, junto a otros, 
en la pérdida del lugar de jerarquía cultural 
que Chile ocupaba hasta hace algunos años. 


Por otra parte, la pobreza de nuestras bi- 
bliotecas. especialmente de las universitarias, 
apunta también a este escollo de todos los 
días. Los recursos económicos con que se 
cuenta. no siempre adecuados a la alarmante 
alza de costos de los libros, a las trabas adua- 
neras y mucho menos en función de una polí- 
tica de custodia del enriquecimiento de la cul. 
tura, disminuyen paralelamente la capacidad 
de adquisición, de reposición y de actualiza- 
ción de obras indispensables para la consul-. 
ta y apoyo de nuestro acervo protón onal « 
personal, que requiere ge una per 
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La docéncia de la Filosofía, ejercida pri- 


te puesta al día, dado el incremento vertigi- 
noso de la investigación y del conocimiento en 
todas sus formas. 

El problema es complejo y sustantivo. Á 
él nos ha conducido, en primera instancia, la 
nueva entrega espiritual que nos ha hecho el 
catedrático de Sociología, Lagos Valenzuela. 


Sin embargo, no sólo estas reflexiones 
cuentan ante su publicación. Advertimos, en 
ella, la seria dedicación que el profesor Lagos 
pone en su múltiple actividad universitaria. 
Hace varios años —más de veinte— que se- 
guimos dicha trayectoria, tanto dentro co- 
mo fuera de la Universidad y de Chile. Des- 
de sus primeros pasos en la Escuela de Le- 
yes, donde se titula de abogado con una recia 
y documentada tesis sobre “Bosquejo His- 
tórico del Movimiento Obrero en Chile”, 
(1941) viene demostrando honda. perseveran- 
te y sólida veta: sociológica. Más tarde, en 
el Instituto Pedagógico, abrió su espiritu a 
la Filosofía, realizando los estudios comple- 
tos de esta disciplina. Participaba —como 
ahora— de la convicción de que nuestras pro- 
fesiones universitarias, de grande, idónea y 
extraordinaria preparación especializada, de- 
jaban un vacío notable para la integración 
cultural básica, sin cuya participación no se 
puede lograr la perspectiva necesaria para la 
comprensión de la problemática humana y 
social del presente. 

Una permanente relación con las Socieda- 
des de Filosofía y de Sociología Chilenas. de 
las que es socio fundador, canalizó su voca- 
ción científica y su propósito inquebranta- 
ble de trabajo en equipo, única manera de 


- adentrarse, con seguridad objetiva y crítica, a 


las abstrusas y complejas áreas de la ercación 
y de la investigación de las disciplinas del 
hombre. Allí están. de ejemplo, sus interesan- 
tes aportaciones al libro “Diez años de Socio- 
logía Chilena”, aparecido en 1961. 
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mero en el Internado Nacional Barros ddr: 
na y luego en la Escuela Militar. le de 
aquilatar la situación de la ensenanz a 
esa materia tan fundamental para la ep ] 
tura de la personalidad de la juventud y. 
nuestro juicio tan poco evaluada. p 


rograma- 
, , mt 

ticamente, como disciplina formadora | 

antonomasia. 


Más tarde, desde la Cátedra de Sociologia 
en el Instituto Pedagógico y en la Escuela ns 
Arquitectura. mantiene sus ideas renovadora! 
con sin par jerarquía. Su acción la demues- 
tra en varios Congresos Internacionales. con 
trabajos de envergadura que han merecido op- 
timas referencias y en los cuales analiza las 
agudas v dramáticas situaciones de nuestro 
tiempo y de nuestra realidad latinoamericana. 

Sin duda su más notable contribución. apar- 

te de la que estamos comentando sin preten- 
der un estudio detenido que seguramente ha- 
rán otros colegas, es la que se encuentra en- 
garzada en sus “Ensayos Sociológicos” que 
constituyen valiosa parte de la obra “Caminos 
de la Cultura”, aparecida en 1962, como ofren- 
da a los 120 años de la Universidad de Chile. 
En ellos puntualiza. como en su cátedra. la 
decisiva urgencia del enfoque sociológico de 
esta hora. Para él, hombre. sociedad. cultu- 
ra, conforman un trípode indisoluble de la 
situación contemporánea. Cualquiera posi- 
ción unilateral está proscrita de su pensa- 
miento por inoperante y lesiva de la visión y 
realidad integral y solidaria en que vivimos. 
Sin perder el sentido auténtico que el hombre 
tiene. como individuo y especialmente como 
persona. el profesor Lagos incita a la bús- 
queda de esa justa coparticipación que inte- 
ere. sin deterioro de las propias dimensiones 
humanas. la convivencia social y sus respon- 
sabilidades. Lagos Valenzuela está consciente 
de que el binomio “individuo-sociedad” es 
la correlación primigenia y radical de la pro- 
blemática de todos los tiempos. pues nuestro 
mundo es “mundo con otros”, como enseñó 
Ortega y Gasset, 

Conocedor de la trascendencia y significa. 
do de la cátedra. la ejerce con acierto y con 
una honestidad que supera sus particulares 
apreciaciones y sus puntos de vista. sin otras 

elas que las de lograr y enseñar la práctica 
da de una objetividad ADIR truct va y respetable. 
3 ' distintas etapas de su obra 

na Durk 
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«idad cada vez más universales, 
pra obra “dedicada 2 los estudiantes e 
Mr, como reciprocidad, SCRuramas 
te EA 7 propia CE e como Alumno , 
"Y, de Chile. en sus * istintos capítulos, 
pro un contenido e cuyas fuente, 
de información aparecen pos Con en 
dadosa delicadeza. Con ella, Ñ profesor ls 
os quiere atenuar pa poco la conflict, 
dificultad que deben afrontar nuestros ay. 
nos en cuanto al cumplimiento de sus oblina 
ciones universitarias. al ds de Mate 
a la búsqueda de fuentes vi Mliográficas 
conocimiento sistemático y organizado de a 


Sociología. 
Comprendemos que obra de esta naturaleza 


no puede ser o Su propia finalidad 
va estatuye una obvia id Pero la ma. 
nera como el profesor Lagos Valenzuela, em 
cara y entrega su labor expositiva es un yy, 
ludable estímulo para la juventud. En su oby, 
no hay eufemismos n1 tibiezas ni afanes en. 
cubiertos. Todo. en ella. está cautelosamente 
tratado. con limpieza y honradez informativa, 
con serenidad. con esa calidad que otorga 
la conciencia de que nada puede ser silencia. 
do cuando se lleva a cabo una verdadera ta. 
rea universitaria. 

Por lo demás, este espíritu de Tulio Lagos 
Valenzuela, enraíza con la convicción de que 
la función universitaria acusa una alta e ine. 
ludible responsabilidad. Más que informar y 
orientar es estructurar. ayudar, sembrar. Tu. 
lio Lagos señala y precisa. firmemente. la 
función social cada vez más innegable de toda 
el proceso de la vida universitaria. Su labor 
de extensión apunta. meridianamente, a la 
necesidad de más estrechas e íntimas correla- 
ciones entre la Universidad y la sociedad. pa- 
ra evitar los retrasos de la primera frente 
a la velocidad de los acontecimientos. Faena 
decisiva. tanto para catedráticos como para los 
integrantes de la sociedad. es tomar concien- 
cia de estos hechos y poner solidario esfuerzo 
integrativo que consolide el progreso en ge- 
neral. Á su juicio. nada ni nadie puede esca- 
par a las duras y urgentes vigencias y Tes 
ponsabilidades de la hora actual. Una tal ac: 
titud, en la que no hemos encontrado las tri 
zaduras ni flexiones tan propias de nuestra 
hora, merece ser destacada pues. si es verdad 
que asistimos a una crisis de valores. €n el 
caso particular de Tulio Lagos V.. es. sin du: 
da, una crisis de superación inobjetable. 

El profesor Lagos V., en “Evolución de 
Pensamiento Social”, no sólo reafirma $" 
conceptos filosóficos v sociológicos en tom" 
al hombre, la vida y la sociedad. sino qU* 
poniéndonos en contacto con las ideas 1% 
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irices acuñadas por la tremenda capacidad 
creadora del hombre, nos invita, con su me- 
surá habitual, a que sepamos recoger y valo- 
rar esa lección. 

No nos cabe duda que sus alumnos de la 
Universidad de Chile se lo agradecerán por- 
que podrán sortear, con mejores posibilida- 





des, estas agudas coyunturas del pensamien- 
to. Y nosotros, sus colegas, porque nos abre 
umbrales para seguir avizorando, con mayor 
visual. zonas profundas del quehacer huma- 
no siempre promisorias y siempre actuales. 


P, E. Z. G. 
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CONCURSO 





La Universidad Veracruzana (República 
Mexicana), CONVOCA a los escritores de 
lengua española al PREMIO DE NOVELA 
“UNIVERSIDAD VERACRUZANA” para el 
año 1966, bajo las siguientes 


BASES 


I. Las obras deberán ser inéditas, escri- 
tas a máquina a doble espacio en ho- 
jas tamaño carta y tener como mini- 
mo 150 cuartillas. 

IT. Los originales deberán enviarse por 
cuadruplicado a: 


PREMIO DE NOVELA 
“UNIVERSIDAD VERACRUZANA” 
Apartado Postal 97 Xalapa, Ver., México 


III. Alos Originales, firmados con lema o 
seudónimo, se acompañará un sobre 
cerrado con la identificación del au- 
tor y lema o seudónimo utilizado. 

IV. Los derechos de la primera edición 
serán propiedad de la Editorial de la 
Universidad Veracruzana, quien po- 
drá imprimir hasta 10.000 ejemplares 
de la obra premiada. 


V. El nombre de los jurados se dará a 
conocer oportunamente. Cada uno de 
ellos fundamentará su voto. 

VI. El plazo para entregar originales 
empieza a partir de la fecha de la 
presente Convocatoria y Se cierra el 
31 de enero de 1966. 

VII. El jurado emitirá su fallo, que sera 
inapelable, el día 30 de abril de 1966. 

VIII. No se devolverán originales. 
IX. Cualquier punto no previsto en la 
. presente Convocatoria será resuelto 
por la Universidad Veracruzana. 


PREMIOS 


UNO. 1,000.00 dólares para el primer lu- 

ar. 
E DOS. Eljurado podrá recomendar para su 
publicación por la Editorial de la Universi- 
dad Veracruzana aquellas novelas que en su 
opinión lo ameriten y a los autores se les 
bonificará el 10% sobre precio de cubierta 
en liquidaciones semestrales. 


“Lis de Veracruz: Arte, Ciencia, Luz” 
Xalapa, Ver., México, a 15 de mayo de 1965 


Lic. Fernando Garcia Barna, Jr. 
RECTOR 


Nada hay más peligroso que tomarse libertades con la libertad ... 





ANDRE BRETON. 
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sara ellos, él trataría —les aseguró Hitler— 
de llevar a cabo en forma más efectiva la ta- 


rea que la Iglesia infructuosamente intentó en 
tanto tiempo. 


lenoramos cómo reaccionaron los dignata- 
rios eclesiásticos ante esta tentativa de Hitler 
de identificar su infame odio antisemita con 
la secular actitud de la Iglesia respecto de los 
judíos. Empero, desde el momento en que Hi- 
tler asumió el poder, todos los obispos ale- 
manes reconocieron la importancia de las 
consignas sobre la raza y la pureza racial, y 
limitaron su disentimiento a insistir que se 
lograran estos fines sin recurrir a medios in- 
morales. El artículo sobre “La raza” aparecido 
en un autorizado manual relativo a proble- 
mas religiosos, editado por el arzobispo Gro- 
ber, definía tal posición como sigue. 

Toda persona lleva en si la responsabilidad 
del éxito en la existencia, y la admisión de 
una sangre por completo extranjera siempre 
representa un peligro para una nacionalidad 
que ha dado pruebas de su valor histórico. De 
ahí que a nadie se le debe negar el derecho «u 
mantener intacto el acervo racial que tenia 
anteriormente, y se deben decretar las provt- 
dencias necesarias a este fin. La religión cris- 
tiana sólo exige que los medios usados no 
ofendan la ley moral y la justicia natural. 


N forma similar. en sus célebres ser- 
mones de Adviento, el cardenal 
Faulhaber señalaba en 1933 que la 

Iglesia no oponía “ninguna objeción al in- 
tento de conservar las características nacio- 
nales de un pueblo, tan puras y sin mezcla 
como fuera posible, ni al de fomentar el es- 
píritu nacional haciendo hincapié en los la- 
zos comunes de la sangre”. ¿A qué entonces 
se oponía la Iglesia? Al odio a las otras na- 
ciones, dijo Faulhaber, y a poner la lealtad a 
la raza por encima de las obligaciones de- 
bidas a la Iglesia. 

Los nazis criticaron duramente a Faulha- 
ber por estas declaraciones, € incendiaron 
su palacio, hecho que fue tomado como prue- 
ba de que el catolicismo alemán condenaba 
en realidad la persecución nazi a los judíos. 
Sin embargo, en la misma serie de sermones, 
en una elocuente reivindicación del carácter 


- sagrado del Antiguo Testamento (que Rosen- 


berg había atacado como “Biblia judía”), 
Faulhaber se apartó del tema para poner en 
claro que él no se ocupaba en defender a los 
judíos de su época. Debemos distinguir, di- 
feligreses, entre el pueblo de israel 
antes de la muerte de Cristo, que fue el ve- 
hículo de la revelació 10 ivina, y di 
después de la muerte de Crist 
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virtieron en inquietos vagabundos desparri- 
mados por la faz de la tierra. Pero tampoco 
era justo acreditar al pueblo judío de los tiem- 
pos antiguos la sabiduria del Antiguo Testa- 
mento: “Pueblo de Israel, ese árbol que creció 
en tu jardín no fue plantado por tus manos. 
Condenar al que se apodera de la tierra por 
dinero, luchar contra los que oprimen al la- 
brador con deudas, prohibir la usura, no son 
frutos de tu espíritu”. 

Sea cual fuera la ambigiiedad de su posi- 
ción después de estas declaraciones, Faulha- 
ber no tardó en aclararlo. En el verano de 
1934 un periódico social-demócrata de Pra- 
ga publicó un sermón contra el odio racial 

ue Faulhaber afirmaba haber pronunciado. 
El National-Zeitung de Basilea, Suiza, repro- 
dujo extractos de este sermón, y el Congreso 
Judío Mundial elogió en una reunión cele- 
brada en Ginebra, la valiente posición adopta- 
da por el cardenal. Pero el sermón resultó ser 
falso, y Faulhaber dictó a su secretaria una 
carta dirigida a la citada organización judía, 
que tuvo amplia repercusión, en la que pro- 
testaba por “el indebido uso de su nombre en 
una conferencia en la que se exigló el.boycot 
comercial de Alemania, es decir, la guerra 
económica”. El cardenal, proseguía la carta, 
“en sus sermones de Adviento del año pasa- 
do había defendido al Antiguo Testamento y 
a los hijos de Israel, pero no asumió posición 
alguna respecto de la cuestión judía actual”. 

Los dignatarios menores de la Iglesia sl- 
guieron, naturalmente, las huellas de su arzo- 
bispo. En un artículo escrito por el canónigo 
del capítulo de la catedral de Regensburg, pu- 
blicado en el Klerusblatt, órgano de la aso- 
ciación de sacerdotes bávaros, aconsejaba a 
los maestros católicos que señalaran a sus 
alumnos que los libros sagrados del Antiguo 
Testamento no sólo estaban más allá de la 
mentalidad judía, sino también en abierta 
oposición a ella. “El milagro más orande de 
la Biblia es que la verdadera religión pudo 
afirmarse y mantenerse a pesar de la voz de la 
sangre semita”. | 

El hecho embarazoso de que Jesús fuera 
judío se manejaba de la misma manera. En 
la carta pastoral de 1939, el arzobispo Groó- 
ber admitía que no era posible convertir a Je- 
sucristo en ario, pero el Hijo de Dios había 
sido fundamentalmente diferente de los judíos 
de su tiempo, hasta tal punto que lo odiaban 
y exigieron su crucifixión; y “este odio mo- 


ral no se extinguió con el correr de los si- 


elos”. Jesús era judío, admitía el obispo Hil- 


rich de Limburgo en su carta pastoral para la 


Cuaresma de 1939, pero “la religión cristiana 
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blo, es decir, no había sufrido la influencia de 
sus características raciales. Más O 
que abrirse camino contra ese Pa culpable 
pueblo judío, añadía el obispo, erd -. a 
de la muerte de Dios y estaba maldito 
el día de la crucifixión. la oleada 
El intento de dejarse llevar po! aa la 
antisemita era aún más pronunciado e 
obra que hemos citado anteriormente, € l Íñ 
nual del arzobispo Gróber. Definía en este . 
bro el marxismo como “el socialismo A 
lista fundado primeramente por el ca e 
Marx”, -y al bolchevismo como UN estado Q 
despotismo asiático, en realidad al servicio 
de un grupo de terroristas dirigido por JU- 
díos”. El Fihrer había descrito correctamen- 
te la lucha contra esta fuerza maligna cali- 
ficándola de defensa de la civilización €uro- 
pea contra la barbarie asiática. “Ningún pue- 
blo podrá evitar el choque entre sus tradi- 
ciones naturales y el marxismo, ya que éste 
se opone a los lazos nacionales y está dirigido 
casi siempre por agitadores y revoluciona: 
rios judíos”. Y en otro artículo, el Manual 
afirmaba que desde el siglo XIX, gran patr- 
te de la malsana y antigermana producción 
artística había sido obra del “judío desa- 
rraigado y estéticamente pervertido”, o de los 
artistas que habían sufrido la influencia ju- 


día” 
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UANDO un arzobispo da su sanción 
C a semejantes palabras, no es extraño 
que las figuras menores dentro de la 
Iglesia se creyeran con derecho a expresar 
sus sentimientos antisemitas aun más abier- 
tamente. Así el teólogo Karl Adam se refirió 
a la necesidad de eliminar la “mentalidad 
judía de la prensa, la literatura, la ciencia y 
el arte”, añadiendo la acostumbrada intima- 
ción de que “la conciencia cristiana debe in- 
- sistir en que se apliquen los recaudos legales 
en un espíritu de justicia y amor”. Otro ar- 
tículo sobre la revolución de 1918, en un pe- 
riódico de los sacerdotes bávaros, acusaba al 
judío (sic) Karl Liebknecht de traición y re- 
fería en qué forma “el judío Emil Barth ha- 
bía equipado a sus Untermenschen (infra- 
humanos) con granadas de mano y pistolas 
automáticas con el fin de atacar a la defensa 
nacional desde la retaguardia”. 


Y así sucesivamente. Los judíos habían 

- tenido una “influencia desmoralizadora sobre 
QUES Jo» , ci pS Ea es E E y ra 

la religiosidad y el carác er nacional”. Los 


AN ¡ 
, Ju 65 OS, po : 6) no comu nia, 


| 2d. esniritia q ME 
/ 10 a a habí an 








tae E 


$e 






e O PG 7 y E A - > 
, EBrÓ EN N| vi Ñ 1) A 3 A! ' A 
cd Ed » pul es , BAR 111 4ñ1 

EAS 7 Ze - 


a, 





Nnlac ru 
dd ales ( le Jene- 
ie mina E 
O JOS A 111 Y 
AO ó: pruneros 
el 0 1 "van . 
1 Joven 1gle- 


1M0d0 As MT UTA “e 
3 4 LEA e , su 
A Dr 





| dl 








Ñ 0) 4 


EA 
>» 
m7 


q 


E: 8 á 
dentado odio al cristianismo estaban 
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«dia de los que - 
pre en la vanguardia que querían 


lem. 

truir a la e ta las opini ie 
Si tenemos en 5 ll Plinlones Prey 

lecientes dentro pa O de —Lodos los po 
samientos a 1030. E Lueron Du 
blicados entre 1933 y Lor ródicos ey 
tados Por aaron ha O llevaba, 
el Imprimatur— do o áacil COMPren 
der por que la igiena e poa ' 
legislación antisemila, E asta Cuando e, 
tas leyes tocaban do nanror E ls de la e. 
vislación eclesiástica, como €. matrimonio, 
De acuerdo con la ley canónica, la ] 
tenía jurisdicción e sobre el ma 
nio de los católicos. En la práctica, s 


trimo. 


, ] In em. 
bargo, la Iglesia e En Muchos 
stado a 1 ' 
países € derecho de MpPoner cier. 


tas condiciones al matrimonio, mientras be 
entraran €n conflicto con la ley natural, Por 
eso, en Alemana, la Iglesia desde hacía mp. 
cho tiempo había aceptado que la ceremonia 
del casamiento civil precediera a la ceremo. 
nia religiosa, y este convento fue ratificado 
por el Concordalo de 1933 entre el gobierno 
nazi y el Vaticano. 

Ya en los comienzos de 1934 la Iglesia ha. 
bía informado al gobierno nazi en términos 
muy claros que la promulgación de una ley 
que prohibiera el matrimonio de personas de 
distinta raza crearía una situación muy difí. 
cil. A los ojos de la Iglesia, como lo señalaron 
los obispos alemanes en un memorándunm, to- 
do católico nacido de un matrimonio de ale. 
manes puros o de uno de razas mezcladas, 
que hubiera sido bautizado en la niñez o en la 
edad adulta, tenía igual derecho a los sacra: 
mentos. En consecuencia, si dos personas bau: 
tizadas de distinta raza deseaban ser unidas 
en matrimonio por un sacerdote, éste debía ac- 
ceder aunque el Estado prohibiera tal unión. 


sto, empero, es lo que el Estado se apre: 
suró a hacer, pues uno de los resultados prác: 
ticos de las llamadas leyes de Nuremberg, del 
15 de septiembre de 1935, fue declarar la 
nulidad del matrimonio de dos católicos cual: 
do uno de ellos era considerado racialmente 
“no ario” según las normas allí establecidas 
(Debido a que la persecución de los judíos 
obligó a muchos a convertirse a la religi0" 
católica, el número de estos matrimonios 4” 
mentó sin duda en esa época). El departame” 
to central de informaciones del Episcopi% 
de Berlín comunicó en septiembre de 1935 que 
al principio, las parejas católicas racialment 
mezcladas se dirigían a Inglaterra para casal 
se allí, pero que esos matrimonios habian al 
do también declarados ilegales y que la el 
Sia tenía entre manos un problema MU) 3 
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rio. ¿Qué ocurría, entonces? Algunas veces los 
sacerdotes burlaban la ley recurriendo a una 
cláusula del Concordato de 1933 que estipu- 
laba que en caso de “gran emergencia moral” 
el casamiento por la iglesia era permitido sin 
que lo precediera la ceremonia civil, pero la 
mayoría de las veces la Iglesia se ajustaba a la 
ley, inclinándose ante lo que antes había cali. 
ficado de inadmisible violación de su jurisdic- 
ción espiritual, 


LARO está que para algunos clemen- 
C tos de la Iglesia esta actitud era in- 
necesaria, ya que en realidad habían 
aceptado de buen grado las leyes de Nurem- 
berg. Mientras Waldemar Gurian, distinguido 
católico alemán en el exilio, denunciaba las 
ordenanzas de Nuremberg como violatorias 
de la ley natural y de la enseñanza moral de la 
Iglesia, declarando que eran “sólo una etapa 
en el camino hacia la completa destrucción 
física de los judíos”, un artículo del Klerus- 
blatt de enero de 1936 justificaba los nuevos 
estatutos antijudíos, calificándolos de salva- 
suardia indispensable para la formación cua- 
litativa del pueblo alemán. Asimismo, el obis- 
po Hudal, que estaba a la cabeza de la iglesia 
alemana en Roma, dijo que las leyes de Nu- 
remberg eran una medida necesaria de auto- 
defensa contra la intromisión de elementos ex- 
tranjeros. La Iglesia, de acuerdo con sus pro- 
pias leyes, afirmaba el obispo, había mante- 
nido una posición radical sobre la cuestión 
judía “hasta que en el siglo XIX, las paredes 
del Ghetto fueron derribadas por el Estado 
liberal y no por la Iglesia”. En consecuencia, 
desde este punto de vista le era imposible a la 
Iglesia objetar leyes con cláusulas discrimina- 
torias contra los judíos. “Los principios del 
Estado moderno (basados en la regla de tra- 
tamiento igual ante la ley) fueron creados por 
la Revolución Francesa y no son los mejores 
desde el punto de vista de la Cristiandad y 
de la nacionalidad”. 


La Iglesia aceptó la derrota en una forma 
similar cuando la así llamada cláusula aria 
fue aplicada a los clérigos que enseñaban re- 
ligión. Según esta ordenanza, promulgada en 
1938, los sacerdotes que enseñaban religión en 
las escuelas públicas debían dar pruebas de 
su ascendencia aria si querían conservar el 
cargo. Empero, esta política afectó a muy po- 
cos clérigos y no tuvo otras derivaciones. No 
sucedió así cuando la Iglesia aceptó sumi- 
nistrar informaciones de sus propios archi- 
vos sobre el origen religioso de las personas 
que estaban a su cargo. £ á | de 
abril de 1933, de cuyas resu 
tólicos que serv n en la 15 
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pulsados, estipulaba asimismo que todos los 

judíos empleados en los servicios civiles se- 

rían expulsados, con la excepción de los ve- 

teranos de la primera guerra mundial. En 

adelante, cualquier persona que solicitara em- 

pleo al gobierno —-y pronto ocurrió lo mis- 

mo en otros cargos — debía presentar pruebas 

de que no era judía. Ya que antes de 1874- 

70 los nacimientos sólo se anotaban en las 

iglesias, se pidió la ayuda de ésta para de- 

terminar quiénes eran o no arios puros, pues 

bajo la ley nazi esto dependía del estado racial 

(es decir religioso) de los padres y abuelos. 

La Iglesia no dejó de cooperar, observando 
únicamente que los sacerdotes, ya sobrecar- 
gados de trabajo, no recibían ninguna com- 
pensación por este servicio especial para el 
Estado. La verdadera cuestión, es decir. sl la 
Iglesia debía prestar o no su ayuda al Estado 
nazi para determinar quienes eran de ascen:- 
dencia judía, no se discutió jamás. Por cl 
contrario. “Siempre nos hemos sacrificado 
por el pueblo, sin preocuparnos de la gratitud 
o de la ingratitud”, escribía un sacerdote en 
el Klerusblatt de septiembre de 1931. “Hare- 
mos lo posible para prestar nuestra ayuda al 
pueblo en esta emergencia”. Y sobre este par- 
ticular la Iglesia siguió cooperando durante 
todos los años de guerra cuando el precio de 
ser judío ya no era la expulsión de un cargo 
en el gobierno o la pérdida del derecho a 
sanarse la vida, sino la deportación y la eli- 
minación física inmediata. 

A veces los obispos mostraban preocupa- 
ción por aquellos católicos no arios por quie- 
nes la Iglesia se sentía especialmente respon- 
sable. Ya en septiembre de 1933, el arzobispo 
Bertram consultó a la Secretaría de Estado 
del Vaticano si la Santa Sede no interpondría 
sus buenos oficios ante el gobierno alemán en 
favor de los judíos convertidos a la religión 
católica a quienes se dejaba en el desamparo 
debido a su ascendencia no aria. No tardó el 
St. Raphaelsverein, institución católica fun- 
dada en 1871 para la protección de los emi- 
grados alemanes y presidida por el obispo 
Berning, en hacerse cargo de esos católicos. 
En los años 1936-37, el St. Raphaelsverein 
permitió, con su ayuda, emigrar a 516 cató- 
licos no arios; en 1938 facilitó la emigración 
de 1850 personas. 

¿Pero qué les sucedía a los no arios que no 
pertenecían a la fe católica? De los años que 
precedieron a la adopción de la “Solución Fi- 
nal”, queda el testimonio de unos pocos ecle- 


—siásticos que asumieron individualmente la 


defensa de los judíos. En marzo de 1933 un 
sacerdote de Renania se refirió en un sermón 
al vilipendio de los judíos tachándolo de in- 
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fanar el púlpito. Y en 1934 otro Bu0 ap 

de seguridad prefirió gu8 

que por razones 2 , no ha- 
el anonimato, censuró a su Iglesia Po" Y. sin 
ber acudido en ayuda de los judíos. q 
embargo, en 1936 un sacerdote Lain bl 
claró que todo lo que se decia en A iran 
acerca de los judíos era un hato de an A 
En Berlín, en la mañana siguiente al POS 
Kristallnacht de noviembre de 1938, el Pre- 
boste Bernhard Lichtenberg rogó por los cris- 
tianos no arios perseguidos y los judíos y 
añadió: “Sabemos lo que ocurrió ayer; o 
sabemos lo que ocurrirá mañana; pero de lo 
que sucede hoy, somos testigos, fuera ide es 
ta Iglesia) la sinagoga está ardiendo, y esta 
también es la casa de Dios”. 

Es probable que se hayan hecho declaracio- 
nes parecidas en una u otras partes, y también 
actos de samaritanismo de los cuales no que: 
da testimonio. Pero la Iglesia, como tal, no 
ofreció por boca de sus obispos, ni ayuda ni 
simpatía a los no arios que no eran católicos, 
y guardó silencio ante las leyes antijudías, 
ante el incendio de los templos y ante las 
primeras detenciones en masa. 


3. LA “SOLUCION FINAL” 


En un discurso pronunciado el 3 de enero 
de 1939, el Fiihrer hizo conocer al público 
sus intenciones: “Si la judería internacional 
lograse en Europa o en cualquier otro lugar, 
precipitar a las naciones en una guerra mun- 
dial, el resultado no sería la bolchevización 
de Europa y la victoria para el judaísmo, sino 
el exterminio de la raza judía”. Unos pocos 
meses después Hitler atacaba a Polonia y em- 
pezaba la segunda guerra mundial. El 31 de 
julio de 1941 encargaron a Heydrich “de 
preparar todo lo necesario ... para lograr la 
solución definitiva del problema judío en la 
esfera de influencia alemana en Europa”. La 
maquinaria de destrucción empezó a funcio- 
nar. 


Comenzó con un decreto fechado el 1? de 
septiembre de 1941, que estipulaba que nin- 
gún judío podía abandonar su domicilio sin 
un permiso especial, y sólo podía presentarse 
en público llevando «una estrella amarilla. La 
idea de marcar a los judíos fue aplicada por 
primera vez en Polonia, y luego este sistema 
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a llevarla. Muchos temían salir de su hogao 
este temor planteo un Pepa especial y |, 
católicos afectados la: En Varias ciuda : 
los católicos NO arios oia Permiso a a 
policía Para ri ea amarla 
cuando tenían que nace “1 Igencias o asist; 
a servicios religl0s08, Y FOBaron a sus obis. 
pos que apoyaran 5 on Los Obispos 
Wienken y Berning ce 20r4n Intentaron ya, 
namente que la Gestapo eximiera a los 0 
dios” oi del uso de la estrella de Davis 
]olesla. ! 
ala, el 17 de septiembre el cardenal 
Bertram envió una carta al Episcopado en la 
que aconsejaba evitar toda medida precip;. 
tada que pudiera herir los sentimientos de 14 
judíos católicos, como colocar bancos espe. 
ciales para los judíos, separarlos de los demás 
feligreses en el momento de administrar los 
sacramentos, celebrar servicios especiales en 
determinadas iglesias o en Casas privadas”, La 
segregación de los católicos no arios era una 
violación de los principios cristianos y en lo 
posible había que evitarla. (Los sacerdotes, 
empero, podían aconsejar que los católicos ju. 
díos acudieran en lo posible, a la primera mi- 
sa). Las amonestaciones a los fieles para que 
mostraran su amor fraterno a los no arios 
debían también dilatarse hasta que termina. 
sen los disturbios; y “sólo en el caso de que la 
concurrencia de católicos no arios a las igle- 
sias presentara graves dificultades (tales co- 
mo la inasistencia de funcionarios, o miem: 
bros del partido y otros...), debería enton- 
ces consultarse a los no arios católicos acer- 
ca de la celebración de servicios especiales”. 
Las deportaciones en masa de judíos ale- 
manes al Este empezaron el 15 de octubre 
de 1941. El obispo Berning, en carta fechada 
el 27 de octubre, informó al cardenal Ber: 
tram que mientras discutía con la Gestapo la 
cuestión de la estrella judía, había señalado 
también la dureza con que realizaba “la ev2: 
cuación de los no arios” y había solicitado la 
mejora de esas condiciones. Le contestaroP 
qus los no arios cristianos serían evacuados 
sólo en casos excepcionales (cuando ocur 
ran conflictos con la Gestapo). Por el mn 
mento los no arios de los matrimonios MI% 
tos no serían afectados por tales medidas -- 
or supuesto, las promesas de la Gestap? 
al obispo Berning nunca se cumplieron; 
27 de octubre, el obispo Hilfrich de Limbu" 
go informó al obispo Wienken, un importU 
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de judíos de Francfort efectuado a principios 
del mes, habían incluido a no arios católicos 
a quienes no se les concedió ningún trato pre- 
ferencial. Su destino era particularmente triste 
porque sus “Rassen genossen” (compañeros 
judios) los consideraban apóstatas. Hilfrich 
averiguó si a causa de esta razón no sería po- 
sible conseguir su exención; en caso de no 
lograrlo, habría que ubicarlos en sitios sepa- 
rados para que fuera más fácil prestarles asis- 
tencia religiosa. Wienken contestó algunos 
días después que ya había entablado negocia- 
ciones de alto nivel acerca de la deporta- 
ción de los no arios católicos. Los obispos de 
las iglesias de Colonia y Paderbom, reunidos 
en noviembre de 1941, también aconsejaron 
elevar una petición al gobierno respecto de 
las deportaciones. Recomendaron además que 
tanto los sacerdotes como las monjas no arios 
o medios arios se prestaran como voluntarios 
para acompañar a los deportados con el fin 
de celebrar los servicios y proveer enseñanza 
religiosa a los niños. 
Mientras tanto, empezaron a correr rumo- 
res sobre el destino de los judíos en el Este. 
- Estos rumores ya circulaban al producirse el 
ataque a Rusia, el 22 de junio de 1941, al que 
siguió el empleo de destacamentos especiales 
(Einsatzgruppen) destinados a ametrallar a 
los judíos. Hacia fines de 1941 se filtraron 
también las primeras nuevas sobre el destino 
de los judíos alemanes deportados que habían 
sido fusilados por destacamentos móviles cer- 
ca de Riga y Minsk. Y en la primavera de 
1942, la “Rosa Blanca”, organización forma- 
da por un grupo de estudiantes y un profesor 
de filosofía de la Universidad de Munich, pu- 
blicó unos folletos en los que se revelaba la 
muerte de 300.000 judíos en Polonia y se se- 
ñalaba la apatía del pueblo alemán ante tan re- 
pugnantes crímenes. En diciembre de 1941, 
empezó a funcionar el primer campo de muer- 
te cerca de Lodz. En Sobibor, Treblinka y 
Auschwitz las operaciones se iniciaron en 
1942. Hacia fines de ese año más de 100.000 
judíos alemanes habían sido exterminados en 
el Este, y los vagos rumores acerca de su 
destino cedieron su sitio a las penosas y per- 
sistentes informaciones sobre las matanzas en 
las cámaras de gas. En agosto de 1942, el co- 
ronel Kurt Gerstein, que se había agregado a 
las S.S. para investigar por sí mismo lo refe- : 
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otras personas. Solicitó asimismo que este in- 
forme fuera enviado a la Santa Sede. En el 
mismo período, otros informes acerca del ex- 
terminio de los judíos llegaron a oídos de los 
obispos por conducto de oficiales militares 
católicos de servicio en Polonia y Rusia. Por 
mucho tiempo el Dr. Joseph Miller, oficial 
del Servicio de Informaciones Militares de Ca- 
naris y a la vez confidente del cardenal Fau- 
haber, mantuvo al Episcopado bien informa- 
do sobre las sistemáticas atrocidades cometi- 
das en Polonia. Otra fuente de información 
fue el Dr. Hans Globke, católico y alto fun- 
cionario del Ministerio del Interior a quien 
le habían confiado el manejo de los asuntos 
raciales. Por lo tanto no caben dudas de que 
hacia fines del año 1942, el Episcopado ale- 
mán estaba en posesión de datos seguros y 
exactos sobre los horribles eventos que tenían 
lugar en el Éste. 

Hasta 1942, los medios judíos y los cuarto 
judíos, los llamados Mischlinge, como tam- 
bién los no arios casados con arios, estaban 
eximidos de llevar la estrella amarilla y de 
ser deportados. (El número de estas personas 
en la zona del Reich-Protektorat se estimaba 
en más de 150.000). Aunque las leyes de Nu- 
remberg habían prohibido los casamientos en- 
tre judíos y arios, no pudieron anular los ma- 
trimonios existentes. Con los progresos de la 
“Solución Final”, esta falta sería subsanada. En 
una conferencia de expertos, realizada en mar- 
zo de 1942, se resolvió exigir la disolución de 
los matrimonios racialmente mezclados en for- 
ma compulsiva, medida a la que seguiría la 
deportación del cónyuge judío. Si el cónyu- 
ge ario no pedía el divorcio en un tiempo da- 
do, el fiscal público presentaría la demanda 
de divorcio a la que los tribunales debían 
acceder. 

El Dr. Globke, del Ministerio del Interior, 
comunicó el proyecto a los obispos los cuales 
reaccinnaron prontamente. El 11 de novienr 
bre de 1942, el arzobispo Bertram, en nom- 
bre del Episcopado, envió una carta de pro- 
testa a los ministros de Justicia, Interior y 
de Asuntos Eclesiásticos, contra la proyectada 
ley de divorcio compulsivo. La intervención 


de los obispos, insistió, no se debía “a falta de 
amor a la nacionalidad alemana, a falta de 
- sentimiento por la dignidad nacional, y tam- 
poco a una subestimación de la dañina in- 


fluencia judía sobre la cultura alemana y los 
intereses nacionales”. Los obispos se limita- 
ban a hacer hincapié en que el deber de dis- 
pensar trato humano se extendía también a 
los miembros de otras razas. Entre las perso- 


nas afectadas por la proyectada medida, pro- 


'seguía Bertram, había muchos miles de cató- 
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licos cuyo matrimonio era indisoluble hos 
la doctrina católica. El respeto a los “ra COn- 
religiosos de los cristianos católicos. pacifi- 
dición indispensable a la cooperació NUNCA 
ca entre la Iglesia y el Estado. la dación 
había sido tan necesaria como CT a - espera: 
actual. Por consiguiente, los obispo* bierno 
ban. asi terminaba la carla. que el gua 
retiraria la proyectada ley de o. a DR 

Pese al hecho de que esa ley e cimientos 
sido promulgada debido a entorp£” in 
burocráticos. en febrero de 1943. mientras E 
realizaba la deportación de los últimos Jue e 
alemanes, la Gestapo se apoderó de varios mi 
les de no arios cristianos, cónyuges de matri- 
monios mixtos. Solamente en Berlín arresta: 
ron a seis mil hombres el 27 de febrero. Pero 
entonces ocurrió algo inesperado y UNICO=- as 
mujeres arias los siguieron al lugar de deten- 
ción temporaria y permanecieron allí varias 
horas llorando y reclamando a sus maridos. 
Como esto ponía en peligro el secreto de toda 
la maquinaria de destrucción, la Gestapo Ce- 
dió. y los esposos no arios fueron puestos en 
libertad. a 
A los pocos días de este hecho insólito. 
Bertram escribió otra carta. Esta vez envio 
también ejemplares a la Cancillería del Reich 
y a la Reichssicherheitshauptamt (RSHA), 
cuartel general de Himmler. Bertram se quejés 
ba de que 8.000 católicos no arios habían sl- 
do arrestados y deportados. El Episcopado no 
podía pasar estas medidas en silencio. Repiti0 
entonces lo que había dicho en noviembre de 
1942 sobre la ilegitimidad del divorcio com- 
pulsivo. El 16 de abril, el obispo Preysing 1n- 
formó a los demás obispos que el proyectado 
decreto sobre el divorcio entraría próxima- 
mente en vigor. Por el momento, les pedía en- 
carecidamente que el asunto fuera tratado en 
una forma estrictamente confidencial; pero si 
la ley llegara a ser promulgada, una declara- 
ción redactada por Bertram sería leída desde 
el púlpito. En esta declaración se reafirmaría 
la indisolubilidad del matrimonio cristiano y 
la validez de este principio, aun en el caso 
de matrimonios racialmente mezclados, y pe- 
día que se rogara por los desdichados afecta- 
dos por este decreto. 


L cabo de dos meses Preysing envió un 
mensaje a los demás obispos avisán- 


- doles que el amenazador decreto ha- 
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trajes Y 
sabemos €U 


manifestó, había sido informady Us 
los no arios evacuados de Alemania Vivian Ue 
campos €n condiciones que era preciso 
lificar de inhumanas. vIAN RUmero de 

a había sucumbido. “En vista de Ms 
pea ] ue goza el nombre ale a te. 
Natación de que goza el nombre alemán 
nuestro Pais 3 7 “1 51 ha Y Cn vista de 
los mandamientos de la ley moral Cristiana 
respecto a los deberes hacia nuestros semejan. 
tes aun los 06 UBzA extranjera, los obispo, 
consideran que €s necesario pedir el Mejora. 
miento de las condiciones existentes en esos 
campos. En particular, seguía el obispo, NA 
seamos solicitar el beneficio de los cuidados 
pastorales para los prisioneros católicos. El 
Episcopado designaría gustosamente a sacer, 
dotes para los servicios divinos y la adminis. 
tración de los sacramentos en los campos, 

La carta de Bertram no estaba redactada 
en términos enérgicos ni tampoco era muy 
definida en cuanto a los ultrajes a los judíos, 
de acuerdo con las valientes sugerencias he. 
chas por el obispo Preysing. Esta vaguedad 
era típica de los escasos pronunciamientos 
públicos de los obispos sobre el particular en 
los años siguientes a la adopción de la “So. 
lución Final”. Aludían al derecho a la vida y 
la libertad, que no debía ser negado ni siquie- 
ra a aquellos “que no son de nuestra sangre”, 
“ni a los hombres de raza y ascendencia ex- 
tranjera”, ni a “los recientemente afincados”, 
pero la palabra “judío” nunca apareció en 
aquellos documentos. 

En la carta siguiente y última que dirigió 
al gobierno, en enero de 1944, Bertram mani: 
festaba que había recibido informaciones de 
que las medidas que anteriormente sólo se 
aplicaban a los judíos, se aplicaban ahora 3 
los Mischlinge. Estos cristianos ya habían sido 
expulsados del servicio militar y de las ins 
tituciones de enseñanza superior, pero ahora, 
al parecer, serían reclutados en formaciones 
especiales de trabajos forzados. “Todas estas 
medidas”, proseguía Bertram, “apuntan clara: 
mente a la segregación al término de la cuá 
se yergue la amenaza del exterminio - En 
nombre del Episcopado estaba obligado a $ 
ñalar que cualquier cambio en el significa 
del termino “judío” —que los estatutos de Nu: 


remberg habían adoptado como definitivo, 
. , a . y 9 
naría seriamente la confianza en la ley. 
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tólicos alemanes”, sentenciaba Bertram, “se 
<ontirian profundamente heridos si estos Cris- 
tianos sufrieran un destino similar al de los ju- 
dios”. Frente a tales medidas, los obispos no 
podrían seguir guardando silencio. 

Contrariamente a lo ocurrido con el pro- 

arama de eutanasia de los primeros años de 
la guerra —entonces el Episcopado no esca- 
timó las críticas y logró poner fin a la ma- 
tanza—. en el caso de los judíos los obispos 
prefirieron la seguridad. En cuanto a sus pro- 
testas. no se puede decir que aludieran especí- 
ficamente a los judíos, y cualquier católico po- 
día libremente interpretarlas a su antojo, Co- 
mo referidas a los eslavos, por ejemplo. Cerca 
de la mitad de la población del Gran Reich 
Alemán (43.15%, en 1939) era católica, y has- 
ta entre los S.S.. a despecho de las presiones 
para que abandonaran la lgelesia, casi una 
cuarta parte pertenecía a la fe católica (22,77 
al 31 de diciembre de 1938). Antes se rehu- 
saban. por disposición del Episcopado, los sa- 
cramentos a todo católico que interviniera en 
un duelo o se hiciese cremar, y sin embar- 
eo, nunca se pronunció la palabra que le pro- 
hibiera. bajo excomunión, su participación 
en la matanza de judíos. 

Había en Alemania, por lo menos un pre- 
lado católico para quien el deber cristiano de 
amar al prójimo era algo más que una fór- 
mula piadosa. Se trataba del Preboste Lich- 
tenbera de Berlín. hombre de 66 años que 
durante la agitación antisemita no dejó de 
pronunciar diariamente una plegaria por los 
judíos. Fue arrestado finalmente el 23 de oc- 
tubre de 1911. una semana después de iniciar- 
se las deportaciones en masa de los judíos. En 
el interrogatorio a que lo sometieron los es- 
birros de Himmler, el Preboste declaró que 
la deportación de los judíos era irreconcilia- 
ble con la ley moral cristiana, y solicitó que 
se le permitiera acompañarlos como consejero 
espiritual. Sentenciado a dos años de cárcel 
por extralimitarse en el púlpito, fue captura- 
do por la Gestapo al ser puesto en libertad, en 
octubre de 1943, y enviado al campo de con- 
centración de Dachau. Falleció durante el 
traslado, el 5 de noviembre de 1943. 


A pasividad mostrada por el Episco- 
pado alemán ante la tragedia judía 
contrasta notablemente con la con- 

ducta de los obispos franceses, belgas y ho- 
landeses. En Holanda, ya en 1934 la Iglesia 
había prohibido a los católicos que participa- 
ran en el movimiento nazi holandés. En 19 
al realizarse las primeras deportaciones de ju- 













A 


* 
2 


díos holandeses, los o 


diata y públicamer 


hibieron la colaboración de los policías caló: 
licos en la caza de judíos, aun al precio de 
perder el puesto. En Bélgica los miembros del 
Episcopado apoyaron activamente todos los 
esfuerzos de rescate realizados por el clero, 
que pudo ocultar varios centenares de niños 
judíos. Y en Francia, los más altos digna- 
tarios de la Iglesia denunciaron repetidas ve- 
ces desde el púlpito las deportaciones y con: 
denaron el bárbaro trato dado a los judíos. 
Hubo, pues, excepciones, pero el cuadro to- 
tal da una idea de apatía e indiferencia. Un 
grupo formado por protestantes alemanes y 
teólogos católicos, llegó en 1950 a la conclu- 
sión de que “entre los cristianos sólo unos 
pocos ayudaron valientemente a los persegul- 
dos, pero la gran mayoría desdichadamente 
no se movió ante tan inaudita provocación a 


Dios misericordioso”. 


4. EL PAPEL DEL PAPADO 


En abril de 1933, llegó a manos del Papa 
Pío XI una comunicación de Alemania en la 
que se expresaba grave preocupación por los 
planes antisemitas de los nazis y se rogaba al 
Sumo Pontífice que expidiera una encíclica 
sobre la cuestión judía. Era una carta de la 
filósofa Dra. Edith Stein, judía convertida al 
catolicismo y conocida luego con el nombre de 
hermana Teresia Benedicta a Cruce de la Or- 
den de las Carmelitas. El pedido de Edith 
Stein no fue satisfecho, y nueve años después, 
en agosto de 1942, la Gestapo la capturó en 
un monasterio holandés donde había buscado 
refugio, y la enviaron a Auschwitz donde 
fue muerta en la cámara de gas. 

En respuesta al movimiento antisemita de 
Hitler, Pío XI, predecesor de Pio XII, al igual 
que el Episcopado alemán, parece haber limi- 
tado su preocupación a los católicos no arios. 
A solicitud del cardenal Bertram, la Secreta- 
ría de Estado Pontifical ofreció en septiem- 
bre de 1933 “sus buenos oficios en favor de 
los católicos alemanes” de ascendencia judía 
y que por esta razón estaban “en dificultades 
sociales y económicas”. En los siguientes años, 
la Santa Sede se opuso a menudo a la glorifi- 
cación que los nazis hacían de la raza, pero la 
cuestión judía nunca fue específicamente de- 
batida. En 1934, la influyente revista jesuita 
Civiltá Cattolica, publicada en Roma y tradi- 
cionalmente próxima al pensamiento Vatica- 
no, observaba con pesar que el antisemitismo 
de los nazis no surgía de las convicciones re- 

-——ligiosas o de la conciencia cristiana . ..., sino 
de... su deseo de trastornar el orden religio- 
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lo mencionaba en la declaració Univer- 
eregación Romana de Seminarios y 1038 
el 13 de abril de 1230» 


sidades. dada a conocer 
en la que se atacaba como e 
tomadas del arsenal de la doctrina naz!. “2, 
de septiembre de 1938, durante una recepcion 
ofrecida a peregrinos católicos de Bélgica. 
se dice que Pío XI condenó la participación 
de los católicos en los movimientos antiseml- 
tas y agregó que los cristianos, descendientes 
espirituales del patriarca Abraham, eran *€s- 
piritualmente semitas”. Pero esta declaración 
fue omitida en todos los diarios italianos, 1n- 
cluso en POsservatore Romano, al transcribir 
las palabras del Papa. 

La elevación del Cardenal Pacelli al Papa- 
do en la primavera de 1939, puso en la silla 
de San Pedro a un hombre que, como recuet- 
da el cardenal Tardini, “era de un natural 
suave y casi tímido. No había nacido con el 
temperamento de un luchador. En esto se 
diferenciaba de su gran predecesor”. Cuando 
en junio de 1911 el gobierno del mariscal Pé- 
tain promulgó en Vichy una serie de “estatu- 
tos judíos”, los cardenales y arzobispos de 
Francia dieron a conocer su enérgica desa- 
probación, pero León Bérard, embajador de 
Vichy ante la Santa Sede, pudo informar a Pé- 
tain, luego de largas deliberaciones con los 
altos funcionarios de la Iglesia, que el Vati- 
cano no consideraba que estas leyes se opu- 
sieran a la enseñanza católica. La Santa Sede 
aconsejó meramente que no se agregaran a 
los estatutos cláusulas sobre el matrimonio y 
que los preceptos de justicia y caridad fue- 
ran tomados en consideración al aplicarse la 
ley . En agosto de 194] no eran advertibles 
aún las Consecuencias de esta política discri. 

minatoria, pero al:comenzar en 1942 las de. 
pon a ed Francia, el Nuncio 
3 Ed Avec autoridad de la Santa 
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“dad de las medidas contra los judios 3 
ridad | de Vichy- En esa época, “Mper “la 
Francia eran impotentes para de » 
los ruego: , lestrucción. “CDer | 
maquinaria de de: h 
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Papa por no protestar públic 

contra las atrocidades nazis, a 
4] contra la matanza de judíos El cs 
Jecia de muerle polacas. lun julio de 19 po 
da pL Tittman, adjunto al e | 
E de Roosevelt ante la Santa Sedo ye 
pora Taylor, señaló al Vaticano que a y. 
ron €- ligro su prestigio mora] 


¿q “ponía en pe 
la fe tanto en la Iglesia como, ta 


mismo Santo Padre”. En septiembre de 1919 
luego de recibir la autorización del Secretari, 
de Estado Hull, EIPOaAn y Moros OTOS repre. 
gentantes diplomaticos E alicano, eleya, 
ron una petición formal al Papa para que cop, 
Benado 108 “increíbles errada Perpetrado, 
por los nazis. Unos paca a Apu Paylor 
entregó al Secretario de Sc o Eontifica, 
Luigi Maglione, UN A um de la Ape, 
cia Judía para Palestina, en la que se relata. 

s en masa de judíos en Po. 


ban las ejecucione 
lonia y Rusia ocupada y se enumeraban las 


deportaciones 4 los campos de muerte desde 

Alemania, Bélgica, Holanda, Francia, Esloya. 

quia, etc. Taylor preguntó si el Vaticano po 

día confirmar estas informaciones, y si as 

fuese, “rogaba al Santo Padre si podría ofre. 

cer algunas sugerencias sobre la manera más 

práctica de utilizar las fuerzas de la opinión 
civilizada para impedir la continuación de esa 
barbarie”. El 10 de octubre, la Santa Sede 
manifestó en respuesta a la nota de Taylor, 
que hasta el momento no le había sido posi. 
ble verificar la exactitud de los informes con- 
cernientes a las severas medidas que se to. 
maban contra los judíos. “Es sabido”, prose- 
guía la declaración, “que la Santa Sede apro- 
vecha todas las oportunidades que se le ofre 
cen de mitigar los sufrimientos de los no 
arios”. 

Sabemos que el Nuncio Orsenigo, en Berlín. 
realizó varias investigaciones acerca de los fu- 
silamientos en masa y el destino de los judíos 
deportados. (Ernst Woermann, director de 
Departamento Político del Ministerio de Rela: 
ciones Exteriores de Alemania, refirió el ? 
de octubre de 1942 que el Nuncio presento la 
demanda “algo molesto y sin energía”). ! 
Secretario de Estado Weizsácker le Y 
en otra oportunidad a Monseñor 
nigo que el Vaticano se había comporta 
hasta entonces “muy inteligentemente” sobr! 
el particular, y que esperaba que tal políti“ 
continuara. El Nuncio comprendió la indire” 
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ta y “señaló que en realidad no había to- 
cado el tema, y no tenía ganas de tocarlo”. 

La política de neutralidad del Papa sufrió 
<u prueba más severa cuando los nazis em- 
pezaron a reunir a los 8.000 judíos de Roma 
en el otoño de 1913. Antes de comenzar los 
arrestos, los nazis amenazaron a la comuni- 
dad judía con llevarse trescientos rehenes, a 
menos que consiguieran 50 kilos de oro (el 
equivalente de 56.000 dólares estadouniden.- 
ses) en el término de 36 horas. Cuando los 
judíos se dieron cuenta de que no podrían 
reunir más de 35 kilos, Israel Zolli. el rabino 
jefe, solicitó y obtuyo del tesoro del Vaticano 
un préstamo para redondear la suma. El Papa 
aprobó esta transacción. Pero todos se pre- 
guntaban de qué manera reaccionaría el Sumo 
Pontífice cuando comenzara la deportación 
de los judios de la Ciudad Eterna. 

El momento de la prueba llegó en la noche 
del 15 al 16 de octubre. Mientras seguían los 
arrestos, le entregaron al general Stahel, co- 
mandante militar alemán de Roma. una carta 
firmada por el obispo Hudal, de la Iglesia 
Alemana de Roma. que decía: 

Acabo de ser informado por un alto fun- 
cionario del Vaticano, en el inmediato circulo 
del Santo Padre, que esta mañana empezaron 
los arrestos de judios de nacionalidad italiana. 
En el interés de las buenas relaciones que 
existieron hasta ahora entre el Vaticano y el 
alto comando militar alemán ... le agradece- 
ría que diera orden de poner fin ahora mis- 
mo a estos arrestos en Roma y sus vecindades. 
Temo que en caso contrario, el Papa se verá 
obligado a expresarse francamente, lo que 
brindaria a la propaganda antialemana un 
arma contra nosotros”. 

Un día después, Ernst von Weizsicker, el 
nuevo embajador alemán ante la Santa Sede, 
informó a Berlín que el Vaticano estaba tras- 
tornado, especialmente debido a que la depor- 
tación se había realizado, podría decirse, ba- 
jo la ventana misma del Papa: 

En Roma, los que nos son hostiles se apro- 
vechan de este asunto para obligar al Vatica- 
no a abandonar su reserva. Según el decir de 


la gente, los obispos de las ciudades france- 
sas donde ocurrieron incidentes similares, asu- 
mieron una posición firme. El Papa, como ca- 
beza suprema de la Iglesia y Obispo de Roma, 
no puede mostrar más reticencia que ellos. 
También comparan el fuerte carácter de Pío 
XI con el actual Papa. 


L Papa tenía otras razones, quizá de 
E más peso, para guardar silencio. Se- 
gún lo afirmado por altos funciona- 

rios de la Curia a Mr. Tittmann, la San- 
ta Sede no quería correr el riesgo de 
perder su neutralidad condenando las atro- 
cidades alemanas, y el Papa no deseaba 
que lo acusaran de parcialidad y de ha- 
ber contribuido a la derrota alemana. Ade- 
más. el Vaticano no quería socavar y debili- 
tar la lucha de Alemania con Rusia. A fines 
del verano de 1943, el Secretario de Estado 
Pontificio declaró que el destino de Europa 
dependía de la victoria alemana en el frente 
Oriental. y el Padre Robert Leiber, uno de los 
secretarios de Pío XII, recuerda que el difun- 
to Papa siempre consideró al bolchevismo ru- 
so más peligroso que el Nacional Socialismo 
alemán. ! 

Finalmente, se llega a la conclusión de que 
el Papa y sus consejeros no juzgaban la deses- 
perada situación de los judíos con un verdadero 
sentido de urgencia y de ultraje moral. Para 
fundamentar este aserto no es posible recurrir 
a ninguna documentación, pero es una con- 
clusión difícil de evitar. Pío XII sólo quebró 
su política de estricta neutralidad para ex: 
presar su preocupación por la violación ale- 
mana de la neutralidad de Holanda, Bélgica y 
Luxemburgo en mayo de 1910. Al ser criti- 
cado por algunos católicos alemanes por ha- 
ber asumido esta posición, el Papa escribió a 
les obispos alemanes que la neutralidad no 
era sinónimo “de indiferencia y apatía cuando 
las consideraciones morales y humanas exi- 
gen una palabra sincera”. Pero, ¿no exigía 
acaso la matanza de millones de judíos tam- 
bién una “palabra sincera”? 


G. L. 





El hombre medio que habla de libertad está pensando por lo general de la 
suya propia; como que solamente el distinguido está dispuesto a salir por los 


Jueros de la libertad de tercero... 
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De Antonio Castro Castro 
a 


Filósofos 


NAMUNO filósofo” son dos palabras 


yuxtapuestas que irritan 2 An 
iusiasman a otros. Ramon J. do 
r de don Miguel, ha llega 
dos los del grupo dl! 99, € 

menos filósofo, aunque parezca extraño, era 

Unamuno.” Amando Lázaro los, panegino 

moco! be: “Si | o es filó- 
ta emocionado, escribe: “Sí. Unamuno €s 
sofo. Un filósofo personalísimo. Un e 
que come —quiero emplear su mismo verbo 
ideas de todos los demás filósofos verdadera 
mente nutritivos y las digiere, vitalizándolas 
con su propia vitalidad... No sabía escrl- 
bir Unamuno si no era filosofando.” 

Julián Marías, en 1942, tempranamente y 
estudiando la metafísica de las novelas una- 
munianas, dejó este interrogante al tiempo: 
“Lo que sea Unamuno depende de lo que acon- 
tezca posteriormente en la historia de la filo- 
sofía. Es posible que su acción postuma, por 
la fuerza de sus intenciones, si a éstas les es 
dado realizarse y tener alguna vez consisten- 
cia metafísica, reivindique para él un lugar 
en la historia. En otro caso quedará al mar- 
sen de ella, como tantos otros que sólo han te- 
nido la mente abierta a los problemas de la fi- 
losofía. sin hacer que ella se realice y se ponga 
en marcha.” o 

En el tema de la filosofía, pues Unamuno es 
problemático. Como lo fue en su valoración 
poética y novelística y como lo sigue siendo 
en el ámbito de lo religioso. 

Para los críticos retoricistas, la poesía de 
Unamuno era demasiado filosófica, y por lo 
tanto 'no era verdadera poesía. Para los cen- 
sores de los novelistas, Unamuno carecía de 
estructura literaria, no dominaba los géneros, 


U 
sistemático agreso 
a escribir: “De to 


se enzarzaba en cuestiones oscuras y en me-- 


tafisiquerías. Para los filósofos sistemáticos 
era, sin embargo, don Miguel demasiado poe- 


ta, demasiado literato, carecía de nervio ló. 


SBICO: | 
¡ds Este desconcierto se ha ido deshaciendo 
a medida que se ha ido estudiando la obra y 
















persona de don Miguel, pero se ha cambiado 
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n Unamuno 


biando la formulación extensa de la, e 
misas. 
Lector - Recreador 


-NAMUNO es, ante todo, un lector, ¡ 
lector recreador. Unamuno es e] 00 
lee, y al leer, crea. y al leer Y Crear 

leyendo lo re-crea, como él tantas 

Para él los libros son hombres, 

ca una con-versación, una yey. 

sarión mutua, ina COMPRICAcIón de intimi. 
dades, una reciprocidad de visiones o de yy, 
tas. La lectura es una entrevista, una conyer, 
una conversión, un cambio, una 
convivencia. Unamuno lector come las pala. 
bras del escritor, y comidas las hace suyas, 
las convierte en sangre propia. Y con la san. 
gre propia las escribe para que otro lector, a sy 
vez, se las coma y las destruya, y las digiera, 
Esta interacción de lector y escritor es la 
que hay que tener en cuenta siempre que se 
hable de influencias activas y pasivas, sobre 
todo pasivas, de Unamuno. Es un lector que 
lee lo que el escritor escribió re-creándolo, es 
decir, sometiéndolo a la nada, o a la casi na. 
da, y de esa casi nada creando un nuevo ser. 
En sus Recuerdos de niñez y de mocedad 
escribe: “No sé si será ilusión retrospectiva 
esto de creer que el cuarto curso de mi bachi- 
llerato fue el más anhelado por mí. Era el 
curso de la Psicología, y los misterios del es- 
piritu eran ya los que más me atraían; me 

llamaba, ya desde muy mozo, la Esfinge, 1 

cuyos brazos espero morir.” Esto es, Una: 

muno muchacho sentía pasión por los proble: 
mas del espíritu. Y se ejercitaba en estudiar 
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veces dice. Par 
al leerlos, verifi 


sación, 
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ordinario llevábamos escrita la argument 
ción, la serie de silogismos, que nos había ES 
cho el maestro o pasante. Se escribía UN silo 
Sismo... aquí negará la mayor. +: Ls 
pruebo la mayor!; en este segundo N 
menor... ¡pues pruebo la menor! Y 
soltál Llegábamos a clase con nuestro P on: 
inca lamer y jo mo DO 
y no la mayor com 
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mos supuesto, y como, por la rabia que eso 
nos daba, no podíamos decir “¡eso no vale!, 
¡así no juego!”, tenía que acudir don Félix en 
nuestra ayuda. Por mi parte, sé que mi astucia 
polemística consistía en negar aquella de las 
dos premisas que me parecía más indudable, 
poniendo así en aprieto al adversario, y al. 
gunas veces negaba las dos, que era el golpe 
maestro.” 

Después terminó el bachillerato, y cuando 
“el año 66, a los dieciocho de edad. le mandó 
su tío a estudiar a Madrid, era la época en 
que el krausismo soplaba vientos de raciona- 
lismo”, como escribe en Paz en la guerra. 

Madrid, krausista, racionalista, hegeliano, 
se entrega a un joven hambriento de saber- 
lo todo, de saber todos los problemas del es- 
píritu y todos los conocimientos de las cien- 
cias. 

El apetito de saber se lo acrecentó Balmes. 
Balmes fue la ventana, el puente, el camino 
hacia fuera. Pero si lo admiró en la salida. 
lo fue despreciando a medida que se ponía en 
contacto con lo extranjero. | 

Unamuno lector re-creador, lector de filó- 
sofos, se hace racionalista con Descartes, aun- 
que hace un Descartes muy suyo, un Descar- 
tes quintaesenciado, esenciador del espiritu 
francés, matemático del espíritu. Se entusias- 
ma con él, lo come; y se harta de él, lo re- 
chaza. 

Lector re-creador de Spinoza asentará toda 
su doctrina acerca del hombre sobre la base 
spinozana de que cada ser tiene por esencia 
permanecer en el ser. Sólo que al unamuni- 
zarla, la humaniza: ese ser es el ser del hom- 
bre, y ese permanecer es el ser o esa búsqueda 
de permanencia en el ser será el hambre 
humana de inmortalidad, base de una filoso- 
fia poco spinozana. 

Leerá a los ingleses empiristas, a Berke- 
ley y a Hume, enfrentará, junto con ellos, a la 
ciencia con la filosofía, y con ellos aumenta- 
rá en su idealismo ideócrata. 

Del romanticismo de Rousseau aprenderá a 
valorar el yo, el yo solitario, el yo del hom- 
bre en medio de la. naturaleza y en lucha 
con la sociedad, y desde ahí construirá una 
filosofía del otro, muy alejada de Rousseau, 
influida por Fichte, y cercana al futuro Max 


Scheler. 
De Kant a Bergson 


ANT será leído con tanta pasión y con 
K tanta continuidad por Unamuno, que 
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o todo su pensamiento y sentimiento 
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práctica no serán dos mundos del hombre, si- 
no un solo mundo paradojizante, en huída y 
atracción mutuas, Mente y corazón, idea y 
sentimiento, razón y fe, ciencia y creencia, li- 
leraltura y poesía serán siembras kantianas 
en el campo español, en hombre vasco-caste- 
llano, que darán frutos de congoja existen- 
cial muy alejadas de Kónigsberg. 

Fichte le enseñará para siempre, sin posi- 
bilidad de salirse de su yo, que los otros, el 
“otro” es “otro yo”; no llegará Unamuno, 
desde la lectura de Fichte, a la noción y con» 
vivencia del otro como un “tú”, según ha de- 
mostrado sumariamente Laín Entralgo. 


Hegel será la pasión mayor de Unamuno. 
En la lectura de él aprende alemán. Si Des- 
cartes es la lengua francesa pensando, si es 
el francés hecho lenguaje, el alemán de He- 
vel será la lengua que le hará filosofar siem- 
pre hegelianamente. Su lucha contra Hegel 
será una lucha de influencia continuada. He- 
vel es el supuesto idealista sobre que basará 
Unamuno toda su polemística filosofía del 
hombre de carne y hueso. “Lo racional no es 
real” de Unamuno, está condicionado por el 
“todo lo racional es real” de Hegel. Más in- 
fluencia que Hegel no tendrán en Unamuno 
ni siquiera sus continuadores y adversarios 
Schleiermacher, Schopenhauer ni tampoco 
Kierkegaard, como ha demostrado Jesús-An- 
tonio Collado. 

El racionalismo en su derivación cientista 
también dejó para siempre huellas en don 
Miguel. El positivismo francés e inglés crea- 
ron en Unamuno una simpatía por lo concre- 
to, por lo viviente, por la evolución de lo vi- 
viente dentro de una continuidad, que regula- 
rían, en medio de sus invectivas antipositivis- 
tas, su filosofía de la historia y del hombre 
concreto. Darwin está en cada palabra que 
signifique vida. Y don Miguel emplea mu- 
chas; las esenciales de su filosofar. 

De la corriente pragmatista norteamerica- 
na recibe influjos por William James. Pero 
son influjos mutuos, paralelos, de conversa- 
dor. Por eso, en la investigación de Pelayo 
Hipólito Fernández se concluye “que el prag- 
matismo o pseudopragmatismo de Unamuno 
es original con respecto al de James: que ha 
absorbido del norteamericano tan sólo aspec- 
tos complementarios y, por tanto, le corres- 


_ponde por derecho propio; y que la crítica 


unamuniana se ha mostrado un tanto fal- 
ta de rigor al atribuir dicho pragmatis- 
mo exclusivamente al influjo de James”. 

Se está haciendo un estudio del influjo de 
Nietzsche en Unamuno. Don Miguel leyó a 


-— Nietzsche, lo estimó, lo despreció, sobre todo 
en la polémica entre anglófilos y germanófilos 
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la misma balanza de a 
de manera desigu E 
la historia, empate” 

lo histórico: 
la contra: 
habla don 
la filoso- 


durante la guerra reia s 
no fue anti-germanotilo. ios 
cido, odio, desprecio, IM o 
Nietzsche y Unamuno, que 
cidad filosófica, que 
Cristo y que pesan en 
Europa de hoy, aunque 
Dilthey. filósofo de aa 

con Unamuno por cl hurga! Ae 
La subhistoria, la cir de 
historia y la meta-historia Ce q a 
Miguel son además filosofía, an e mes 
fía. tan sistemática Como la qui ere 
Sólo que Unamuno no termina en ¿ 0 a 
sino en el hombre concreto, que €s s allas 
que un ser histórico. El ser del hombre 


stán obs 


, , 4 » ulere 
para Unamuno sólo historia, pa e Ea 
Dilthey, sino meta-historia, lo que “quitl 


>> : . . 1 e? mas, 
ser”, Semejanzas y diferencias, una vez 


entre dos hombres que ni siquiera se leen mu: 
tuamente. a 
Bergson es leído y admirado por don Mi- 
guel. Escribe en marzo de 1909: “Estoy le- 
vendo en estos mismos días la última obra 
filosófica del intensísimo pensador francés 
Henri Bergson, tal vez la primera cabeza fi- 
losófica de Francia —y quién sabe si aún 
más...” Anota sus libros, y con él coincide 
en rechazar el positivismo, el monismo y el 
materialismo y se dedica con él a aprehender 
la vida, el espíritu, la verdadera realidad. Con 
él distingue entre ciencia y filosofía, aunque 
en la lucha contra la ciencia es más fuerte 
don Miguel y no es tan “científico”. Bergson 
es francés incluso en su anticientificismo. 


« «+. Y los clásicos 


H E citado algunos nombres de filósofos, 
de filósofos que entran dentro de los 

libros de “historia de la filosofía” 
Pero la influencia filosófica de don Miguel 
radica en una curiosidad mayor, Pasca] E 
Agustín, Platón, San Pablo, Carlyle, ¡0 
Sénancour, Cristo, Herácrito, el Dante Sh: 
kespeare, Carducci, Leopardi, Antero de 
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Influencia actual de Unamuno 
NAMUNO pertenece a la filosofía , 
U temporánea, a esta filosofía que E 
luchado contra el racionalismo en e » 
dos tendencias de idealismo y de cientifism 
Ha luchado contra la razón, contra Una a 
zón entendida cartesianamente para hacer, 
razón mayor, más existencial. El siglo Xx pa: 
ra Merleau-Ponty ha tenido como tarea “ex. 
plorar lo irracional e integrarlo en una razón 
entendida de forma más comprensiva”. Así es 
como hay que entender el Irracionalismo 
aparente de don Miguel. Es un Irracionalismo 
de razón cartesiana, pero es el racionalismo 
de la razón existencial. 

La filosofía contemporánea ha buscado lo 
concreto. Don Miguel no se ha contentado 4% 
ese concreto “genérico” ni con el “concreto 
humano + Sino que ha buscado su “yo concre: 
to . Su tilosofía es la filosofía particular de su 

yO » qUe, por ser particular y ser como los 
demás particulares y es, universal, el univer: 
sal de todos los particulares, 

-N la lucha contra la sistematicidad exter: 
na de toda la filosofía de los últimos años 

“Y que poner a Unamuno. Como Nietzsche 

e e tiene un sistema oculto: el sistem 
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existencialismo, irracionalismo y asistemati- 
cidad son palabras que vienen a la pluma 
cuando se escribe de don Miguel. 

Si en la filosofía moderna no está pesando 
notoriamente, es porque no ha sido todavía 
leído y estudiado, no ha sido descubierto. Max 
Scheler, Heidegger, Sartre, Camus, Simone 
de Beauvoir, son nombres en que hay algo de 
don Miguel, 

Su falta de sistema es ya el sistema más 
nuevo del filosofar: es el más viejo, el de Pla- 
tón y el de los místicos todos que han filoso- 
fado desde creaciones poéticas. Su problemá- 
tica es la del filósofo de hoy: el hombre con- 
creto, la nada. el más allá. Dios, conciencia, 
el tiempo, la esperanza, la desesperación. Su 
estado. el del hombre nuevo: la angustia, que. 
castellanamente, él llama “congoja”. Su me- 
todología, la de las ciencias todas del espíritu; 
buscar por todos los caminos. Su antipositi- 
vismo positivo quizá no esté lejos del neoposi- 
tivismo de Wittgenstein. Su desesperación, 


quizás sea la esperanza que late en Ana Frank, 
en Du Bos. en Marcel y en Ch. Péguy. Su 
novelística tal vez sea la única metafísica que 
pueda expresar el hombre de hoy y en que el 
hombre de hoy puede expresarse. 

Su españolismo sí es único. Es el españo- 
limo de un vasco, nacido entre bombas de 
liberales y carlistas, educado en un Madrid 
ligero, espoleado paradójicamente por una 
Salamanca dormida y campera, martirizado 
en las durezas isleñas de Fuenteventura y 
mitologizado en el destierro de Francia. 

Ese españolismo único en intensidad no ha 
de impedirnos, sin embargo. el ver en él al 
europeo moderno que filosofía desde las cul- 
turas más céntricas del viejo continente y que 
las recorre españolizándolas de una manera 
muy peculiar: irritante para ellos, los de fue- 
ra, y para nosotros, los convivientes de su ho- 


gar. 


A. Biota 





LAS CUATRO FASES DE LA VIDA 





No es ninguna novedad que todo médico 
considere la edad de su paciente al estable- 
cer el diagnóstico y al determinar la tera- 
pia a seguir. Pero la distinción de varios 
erupos de edad, a la cual el médico procede 
en esa oportunidad, no siempre coincide 
con los resultados de la moderna investiga- 
ción bioquímica. Observando las alteracio- 
nes decisivas de los procesos químicos en el 
organismo, se llega a una nueva teoría de 
las fases de la vida. 

El Profesor Joachim Kiúhnau, Director del 
Instituto de Química Fisiológica de la Uni- 
versidad de Hamburgo, advirtió en un con- 
greso a los médicos que consideraran siem- 
pre esas fases bioquímicas al interpretar los 
resultados de análisis en laboratorios (aná- 
lisis de la sangre, de la orina, de las secre- 
ciones, etc.). Cada una de las cuatro fases, 
así como también los períodos transitorios, 
es caracterizada por otras reacciones del 
metabolismo. ) ( 

Bajo el punto de vista de la bioquímica, 
la primera fase de la vida comienza antes 
del nacimiento. Durante el desenvolvimien- 
. to embrional prevalece claramente la acción 

de las glándulas germinativas. L 0 
nas de estas glándulas desempe 
periodo un :papelppieponderante derante. 1 
después del nacimiento, er pieza 1 
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cia otras sustancias de las glándulas endo- 
crinas, o sea principalmente las hormonas 
de la hipófisis. Pasa a primer término una 
hormona del lóbulo anterior de la hipófisis, 
la llamada hormona de crecimiento. En la 
pubertad el panorama bioquímico se trans- 
forma de nuevo: Las hormonas sexuales 
masculinas y femeninas superan, en cuanto 
a su efecto, las hormonas de la hipófisis, 
hasta que éstas quedan ampliamente eli- 
minadas. Comienza así la fase central de la 
vida, caracterizada por el funcionamiento 
de las glándulas sexuales (testículos y ova- 
rios). Esta tercera fase de la vida es seguida 
de otra alteración dramática del equilibrio 
entre las hormonas. Empieza el climaterio. 
la cuarta y última fase de la vida, en la cual 
prevalecen ciertos centros del diencéfalo, 
o sea del cerebro intermedio. 

Aunque estos hechos son conocidos desde 
hace tiempo ya, en la opinión del especia- 
lista hamburgués no son siempre conside- 
rados debidamente en los análisis efectua- 
dos en los laboratorios. Tanto los médicos 
como los bioquímicos debían tener presente 
que paralelamente a las cuatro fases de la 
vida y de los períodos transitorios se habían 
de esperar reacciones diferentes, de extra- 


ordinaria importancia para una buena in- 
-_terpretación de los fenómenos del metabo- 
-lismo, 
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ANTOLOGIA DE ANDRES 
BELLO, por Raúl Silva 
Castro (Zig-Zag, 1965) 


STE es un año que 
E en justicia ha debl- 
do dedicarse a don 
Andrés Bello, el primer 
Rector de la Universidad 
de Chile, redactor de nues- 
tro Código Civil, autor de 
una ortografía propia que 
tuvo muchos adeptos has- 
ta que el propio poeta y 
sabio abjuró ante el Santo 
Oficio de la Real Acade- 
mia Española a su temta- 
tiva de modificar el uso de 
nuestro idioma. Pero aun 
queda gente. de cabello 
cano, eso sí, que escribe 
con “i” latina, en vez de 
griega y usa la “s” en vez 
del firme yunque de la le- 
tra “x”. Andrés Bello, a 
quien estamos habituados 
a mirarlo estático en su frío 
mármol, frente a la Casa 
Central Universitaria, na- 
ció en Caracas, Venezue- 
la, el 29 de noviembre de 
1781 y falleció en Santia- 
go, el 15 de octubre de 
1865, inválido y febril, pero 
tenaz en su noble tarea de 
divulgar cultura y saber 
hasta el fin. Recibió en 
Chile todos los homenajes 
que nuestra Patria da a 
quienes la han amado y se 
han habituado al veleido- 
80 y a veces ingrato cari- 
ño chileno. Chile hizo a 
Bello Oficial Mayor del 
Ministerio de Relaciones 





Exteriores, Senador de > 
República, Rector de de 
Universidad. El, en cam ca 
fijó el rumbo de nues! E 
idioma, nos dio un Godia 
Civil, una orientación Cul- 
tural que aunque Se pres- 
tara a discrepancias, NO 
disminuía por ello su va- 
lor. Nos proyectó al .€x- 
tranjero con su Tratado de 
Derecho Internacional y 
con sus actuaciones de ar- 
bitro entre otros paises, 
buscó en la inteligencia y 
en la cultura, en la alian- 
za de las letras y las acti- 
vidades prácticas, esa Co- 
rrespondencia que ya Te- 
sulta inherente a los pue- 
blos civilizados y al desti- 
no consciente y sensible 
del hombre. 
La Antología de Andrés 
Bello recién publicada por 
Raúl Silva Castro, es un 
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Londres, al amparo de ! 
Embajada de Chile y «€ 


cierto tiempo, 
bia. Lo que hizo el Libe 


ta 


n 


homenaje más entre lo 
innúmeros recibidos en 
Chile y en América, no. 
este gran venezolamo en. 
yos huesos descansan 
nuestro Cementerio Gene. 
ral y por quien perdió la 
vista don Miguel Luis Amy. 
nátegui, uno de sus 
honrados y estudiosos que 
debió descifrar sus enma. 
rañados manuscritos tra. 
zados con desteñido lápiz 
Desde luego, el estudio bio- 
eráfico que aporta Silva 
Castro es muy claro y sin. 
tético, en ese plano de in- 
sistencia a que llega la ]i- 
teratura y la vida de los 
hombres cuando vence el 
olvido y flota en un tiem- 
po sin gravitación, desti- 
nada a los hombres que 
ya no existen o que aún no 
han macido. Se entiende 
muy bien la buena fe de 
Bello, cuando España es- 
taba ante la invasión na- 
poleónica y él partió 2 
Gran Bretaña con Simon 
Bolívar y Luis López Men- 
dez, a buscar el apoyo 1D- 
glés para la revolucion 
americana y cómo entre 
tanto, el Gobierno venez0- 
lano fue derrocado y reem: 
plazado por los “gorilas 
de esos años, fieles al yug 
español, con todas sus Pt-” 
fecciones coloniales, Pt 
sin adultez política ni! 
bre albedrío de nación 5% 
berana, que barrieron a * 
patriotas y llevaron 4 
llo a vivir muriendo 
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de Colon 


dor Simón Bolivar. ot 


de los delegados. todos 
sabemos 


intenta concretar la visi 
de su genio, dentro de u 
unión iberoamericana « 


y América a 


os dé altura y densic 


política, en la relación 
da vez más estrecha 
el mundo; 
hecho grato para la 
ma hospitalaria de nue 
Patria que el otro corn 
nero de aventura, Luis 
pez Méndez, vino a € 
como Bello y duermen 
cenizas bajo la tierra 
aire 
sablanca. 


pero es si 


transparente de 


A nosotros, mid 
desde nuestra pequer 
grandiosa vida de 
siempre nos ha conrn 
su dramaátizsa soled: 
Londres, cuando le 
ba hasta el pan y el 
ro humanista esta 
en las sombras. co 
semilla de una flor 
giosa. En nuestro F 
ma de la Literatura 
na, publicado por 1: 
Panamericana en 1 
cogimos esta cita: 
grecidos están lo: 
de los contados 
que se hallan en 1 

los viera Belo”. “ 

negros, aquellos : 
ron reconstruidos 

del vecindario u 

heterogénea uni: 

mers Town el bar 
se consumieron 
cavilaciones y € 

y se decantaron 

de Andrés Bello 

tos otros refugi 
venientes de tod 
ses del mundc 
actualmente un 
del bullicio de 1: 
no obstante, no 
ble imaginar € 
mismo barrio : 
vía de escenar: 
de nuestro Cc 
to lo escribi 
lano Rafael C 
fuera, hace 1 
tan mal recib 
tro Instituto 1 
agrega el mi 
“Ni siquiera 
bros en su E 
de Montagu 
Belló frecue 
también el q 
nido mayor 
cional. Aquel 
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Londres, al amparo de la 
embajada de Chile y en 
cierto tiempo, de Colom- 
bia. Lo que hizo el Liber- 
tador Simón Bolívar, otro 
de los delegados, todos lo 
sabemos y América aún 
intenta concretar la visión 
de su genio, dentro de una 
unión iberoamericana que 
nos dé altura y densidad 
política, en la relación ca- 
da vez más estrecha con 
el mundo; pero es si un 
hecho grato para la fa- 
ma hospitalaria de nuestra 
Patria que el otro compa- 
ñero de aventura, Luis Ló- 
pez Méndez, vino a Chile 
como Bello y duermen sus 
cenizas bajo la tierra y el 
aire transparente de Ca- 
sablanca. 


A mosotros, midiendo 
desde nuestra pequeñez la 
erandiosa vida de Bello, 
siempre nos ha conmovido 
su dramática soledad en 
Londres, cuando le falta- 
ba hasta el pan y el futu- 
ro humanista estaba aún 
en las sombras, como la 
semilla de una flor prodi- 
giosa. En nuestro Panora- 
ma de la Literatura Chile- 
na, publicado por la Umión 
Panamericana en 1959, re- 
cogimos esta cita: “Enne- 
grecidos están los muros 
de los contados edificios 
que se hallan en pie como 
los viera Bello”. “Casi tan 
negros, aquellos que fue- 
ron recomstruidos forman 
del vecindario una rara, 
heterogénea unidad. Co- 
mers Town el barrio domde 
se consumieron energlas, 
cavilaciones y esperanzas 
y se decantaron proyectos 
de Andrés Bello y de tan- 
tos otros refugiados, pro- 
venientes de todos los paí- 
ses del mundo, acapara 
actualmente un gran lote 
del bullicio de la urbe; ello 
no obstante, no es imposi- 
ble imaginar como fue el 
mismo barrie cuando Ser- 
vía de escenario a la vida 
de nuestro compatriota”. 
Esto lo escribe el yenezo- 
lano Rafael Caldera quien 
fuera, hace poco tiempo, 


tan mal recibido en mues- 


tro Instituto Pedagógico. Y 


agrega el mismo bellista: 


“Ni siquiera están sus li- 
bros en su primitiva sede 
de Montagu House, que 












- también el que ha ma. 
- nido mayor unidad : 
_ cional, Aquellos ' 
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ron los mismos que Bello 
acarició durante intermi- 
mables horas, signadas por 
la espera de su destino”. 

Y ese destino fue, des- 
pués de algunas contin- 
gencias, llegar a Valparaí- 
so en junio de 1829 y esta- 
blecerse en Chile, con un 
primer empleo público de 
Oficial Mayor Auxiliar en 
el Ministerio de Hacienda. 
Es el primer paso que ya 
no se detiene, que ahonda 
raíz en nuestra nacionali- 
dad. Para don Diego Por- 
tales, que gobernaba a Chi- 
le desde su Ministerio, un 
año antes del arribo de 
Bello, don Andrés, su com- 
padre, era un literato y no 
siempre le agradaban los 
escritos que su pluma de 
humamista le  redactaba. 
Sin embargo, no sobra re- 
cordar el criterio anticon- 
ceptualista, buscador de la 
vida del eramático. “Nada 
se ganará” —decía Bello, 
a este propósito— “con po- 
ner em manos del niño una 
eramática y hacerlo apren- 
der de memoria frases que 
no entiende ni puede en- 
tender, y que absoluta- 
mente no le sirven para 
distinguir lo bueno de lo 
malo en el lenguaje. ¿Qué 
provecho le resulta de te- 
mer la cabeza poblada de 
definiciones, y de saber 
analizar una frase en la 
pizarra, diciendo que “la” 
es artículo, “tierra” subs- 
tantivo, “es” verbo, y “ex- 
tensa” adjetivo, si real- 
mente no sabe distinguir 
sino a tientas y a bulto, 
al nombre del verbo, y al 
substantivo del adjetivo; y 
si al salir de la escuela si- 
gue diciendo como amtes 
de haber entrado en ella, 
yo tuezo, yo f0orzo, yo cue- 
ZO, yo Copeo, yo vaceo, tú 
sois, vos eres, hubieron 
hombres, etc.?”. 


Así hablaban, por Otra 
parte, hasta nuestras gran- 
des damas que no se ln- 
hibían para escupir en el 
salón. Pero no es esto to- 
do lo que sugiere la Anto- 
logía de Andres Bello de 
Raúl Silva Castro, recién 
publicada con sello Zig- 
Zag. Está su poesía y den- 
tro de ella la humanidad, 
a pesar de todos 


sabio, jurista, poeta, críti- 
| hombre humano en 
- impetuosa acep- 
e la palabra. 
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CRIOLLOS EN PARIS de 
Joaquin Edwards Bello, 
(Zig-Zag, 1065) 


Resulta extraño releer 
Criollos en París de Joa- 
quín Edwards Bello, nove- 
la recién aparecida con 
sello Zig-Zag. Es un París, 
una Europa mejor dicho, 
angelical. Es el año 1905, 
todos viven en paz desde 
1870. Los sudamericanos 
van a París, con su servl- 
dumbre y hasta con  5Uus 
vacas amarradas en las 
bodegas del barco, Hay 
el goce de derrochar en- 
tre gente contenida, bur- 
guesitas que crecen en los 
ahorros y viran su traje 
hasta que el paño se de- 
sintegra; pequeños  bur- 
eueses apretujados que 5a- 
ben muy bien el peso y la 
medida del dinero. Evoca- 
mos a Gervasla, la heroí- 
na —ningún calificativo le 
calza mejor—, de La ta- 
berna de Emilio Zola. Está 
casada con un borracho 
sin remedio y va a casa de 
unos parientes que fabrl- 
can hilos y laminillas de 
oro. Cuando se despide, la 
obligan a quitarse los Za- 
patos y raspan las suelas 
para sacarle el valioso pol- 
vo adherido. Las burgue- 
sías se ponen así a mEe- 
dida que sufren; cuando 
la generosidad espontánea 
termina por quedar aco- 
rralada. Estos criollos que 
muestra Joaquín Edwards 
en Paris, son todavía po- 
derosos y ociosos, en Su 
mayoría. Han ido a vencer 
su hastío, a escribir cartas 
desde Europa, a mejorarse 
de la triste hipocondría. 
Corresponden a los nuevos 
ricos que transitan por La 
comedia humana de Hono- 
rato de Balzac, después de 
que ha cesado el sueño 
napoleónico y se han e€s- 
tablecido las muevas cla- 
ses; la transfusión de la 
nueva sangre azul. Son sí 
más aristocráticos los per- 
sonajes de Edwards Bello 
que los burgueses de Blest 
Gana, vistos en Los trans- 
plantados y los héroes, al- 
go snobs y coléricos, de 
Luis Alberto Heiremans, 
cuya novela Puerta de sa- 
lida también busca su at- 
mósfera, por momentos 
mal oliente y enrarecida 
en París. Lo demás hay 
que indagarlo en el carác- 


ter original de Joaquín Ed- 
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wards, en lo que hay de 
él de señorito y de rebelde, 
en su manera de ral 
haciendo crónica, sin e- 
tenerse a perfilar y Ccon- 
trastar caracteres. ES una 


A 
expansión la prosa suya, 
al > estilo de esas crónicas 


atrayentes de Vicente 
Blasco Ibáñez, por los 5€- 
rrallos del Oriente y los 
rincones diferenciados del 
Occidente. 

Cada cierto tiempo 105 
estetas descalifican la pro- 
sa subyugante del espa- 
ñol Vicente Blasco Ibánez. 
Nuestro fino profesor de 
literatura mos decía que lo 
consideraba un pintor de 
brocha gorda, Pero el va- 
lenciano jamás deja de 
leerse, algo que constituye 
el único paraíso de un es- 
eritor, Una amiga de su 
viuda chilena pintada por 
Sorolla en el apogeo juve- 
nil, lo vio trabajar en 
Menton. Escribía catorce 
horas diarias; se alimen- 
taba de café y empareda- 
dos, mientras finalizaba 
una novela, ya estaba co- 
rrigiendo las pruebas de 
otros libros. Algo seme- 
jante sucede con Edwards 
Bello, a pesar de que el 
chileno labora con más 
contención, un poco desi- 
lusionado de nuestro me- 
dio. Y acaso tenga razón. 
La envidia chilena es un 
vapor tóxico que lleva al 
borde de la asfixia. No ha- 

ce mucho tiempo un enfá- 
tico aprendiz de energía, 
parapetado detrás de un 
escritorio, nos dijo: “¿Us- 
ted sabe por qué salió Joa- 
quín Edwards de este 
díario?”. “Porque jubiló”. 


“No, yo lo hice salir por 
una crónica excesivamen- 
te cruda, que no podía 
aparecer en un diario que 
leen mis hijas pequeñas”. 
Era un extraño argumen- 





vida, na 
rollos en 
rio a 
editado en 1965, la pro 
ra edición apare a 
1933, estabiliza de en 
Edwards Bello en € uga! 
que le corresponde, A h8 
cance de la mano de a 
tor, de la gente joven q 


no lo conoce bien, algo pl 

no es inverosímil, y de 5 
viejos admiradores. 
Pero sigamos a Edwards 
Bello en la descripción de 
París de Sus recuerdos. 
“Quedaron en reposo lar- 
go rato —escribe—, Sumil- 
das em misteriosas cavila- 
ciones, mirando la calle 
hasta que obscureció. El 
vestíbulo de ese hotel som- 
brío en una calle angosta 
carecía de atractivos. NO 
era el París que sonaron. 
Como no llegaba el papá, 
resolvieron salir de com- 
pras. Se puso Lucía un 
traje negro y el abrigo de 
media estación; metió en 
su saquito el precioso bi- 
llete de cien francos y se 
fue calle arriba con la 
criada, después de buscar 
en el plamo la dirección de 
la Opera. La ciudad se or- 
naba cada noche con sus 
diademas de anuncios lu- 
minosos, sus perlas y za- 
firos eléctricos, que en e 
dea as 
as exhalaban sus cla- 


ridades cenic; 
yeredas, como 05 a 
siempre navidag > ty 
avenida de la Opesga a 
el primer buleyya hayi 
traban un lujo (ma 
ble y una a nap 
qepd s 
luces de las Ñ 
cidade ciclos gamas > 
tas azules; tení 5 
tiglo de ingenios Un pre 
rados teatrales yo der, 
se presentaba “eo Mo, 
religión pagana 
ble y cruel”. 
Es un extraf, 
to descriptivo e] LOC. 
mos citado; hay e 'e. 
retórica; hasta la Orla 
en boga a comienzo Ta 
siglo, mimetizada > de 
pasión de escribir 
anhelo de mostrar "ajo El 
forma distinta. No ezo tn 
ble mirar las ciudades 
fuerte influjo libresco Pao 
pojándose de la literatos 
Y Francia ha influido + 
nuestra cultura, desde en 
más distamtes consejas > 
fantiles. Leímos cierta yu 
la sincera crónica de y 
escritor que no podía he 
llarse en París, hasta mms 
lo sorprendió el atardecer 
en los extramuros, al ple 
de una colina, en medio 
de matices acariciadores 
oyendo como fuera de » 


Un 
Inexora. 


realidad el suave sonido 
de una campana. Era tal 
vez una de las “Hojas de 
Otoño” de Víctor Hugo 
convertida en “La Oración 
por 'Todos” de don Andrés 
Bello, lo que invadía a ese 
hombre, lector infatigable, 
que acudia a París des- 
pués de leer autores fran- 
Cceses su vida entera. Pero 
todo esto en nada dismi- 
nuye la actualidad y el vi- 
gor de Criollos en París, l2 
movela de Joaquín Edwards 
Bello, recién aparecida. 


L. M. R. 


s que las cosas 


n las que nos unen... 


R. B. FOSDICK. 
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García Lorca, Poeta Campesino 


L pie de unas sierras feraces, que el 

sol dora con sus tibios resplandores, 

se alza una ciudad riente, cuyos Cl- 
preses y tejadillos se levantan hacia el cielo 
dejando entrever las gráciles siluetas de algu- 
nas joyas moriscas. Vides, olivos, naranjales 
y almendros blasonan sus campos. Y la par- 
lera voz de sus gentes armoniza una copla 
con los sones arrancados a la sonora alegría 
de la naturaleza. Es Granada, “la que suspira 
por el mar”. Granada. 


la de las torres viejas y del jardín callado, 
la de la yedra muerta sobre los muros rojos, 
la de la niebla azul y el arrayán romántico. 
(Libro de Poemas: Elegía a Doña Juana la 


Loca). 


En sus vecindades se encuentra una aldea 
tranquila, casi aislada, con una amplia calle 
central y con una población que apenas ex- 
cede a los dos millares de almas. Es Fuente 
Vaqueros, la aldea donde naciera Federico 
García Lorca, allá por el año 1890. 

En los muros y las sierras de aquellos legen- 
darios lugares se yerguen imágenes de anti- 
guas épocas, reviviendo las intensas oscilacio- 
nes de la tradición. Aquella lucha contra los in- 
fieles a quienes los traidores dieran acceso, Co- 
mo ocurriría en momentos anejos a los presen: 
tes; aquel duro y tenaz batallar, en cuyo Curso 
se enardecieron la sangre y la fe del pueblo; 
aquella cruenta porfía que definiera la pose- 
sión de la tierra. Y las brisas de la vega gra- 
nadina recuerdan la búsqueda del mar, el 
éxodo o la fuga, así como la oscura adhesión 
al laboreo del surco empobrecido por el aban- 
dono. Con la nostalgia y la angustia estereoti- 
padas en los semblantes, cruzaron por allá los 
labriegos que abandonaban todos los campos 
de España, cuando los Felipes expulsaron a 
los moros y judíos que los trabajaban. Testi- 
monios de antaño dan a saber cómo ensorde- 
cían cortes y príncipes ante ] ? 
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ban sus casas para hacer efectivos los im- 
puestos; cómo se extendían los linderos del 
latifundio, reduciendo la libertad del hom- 
bre: cómo desaparecieron los poblados oliva- 
res y los naranjales adorantes. mientras los 
galeones volcaban el oro de América en las 
arcas de hidalgos sedentarios. Y tan duros 
contrastes disminuyeron a la heredad del pue- 
blo español su cuantía € importancia, hasta 
reducirla a un nivel lindante con la pobreza. 
Como bien dice hoy la estadística, anualmen- 
te se cultiva sólo el treinta por ciento de las 
tierras españolas; y en la provincia de Gra- 
nada, el sesenta por ciento de la superficie 
cultivada pertenece a los latifundistas. Reto- 
ña en aquellos suelos la agónica pujanza que 
agobió a numerosas generaciones. Y, como 
hace siglos, la maleza desafía el esfuerzo vo- 
luntarioso del labrador, mientras los señorl- 
tos mantienen ociosas las más fecundas tle- 
rras; todavía se cierne sobre el agro de Es- 
paña la tremenda secuela de la pugna entre 
servidumbre y feudalismo. 

Tras la alegría tormentosa de su música y 
los extremos de su individualismo, al margen 
de los contornos supersticiosos que sus devo- 
ciones alcanzan, y bajo la orgullosa inspira- 
ción de tradiciones gloriosas y luchas heroi- 
cas, las gentes de España ven languidecer los 
campos y esperan entre zozobras las cosechas 
de cada año. No tienen seguro ni un congruo 
sustentamiento, y su angustia estalla a veces 
en una sonora blasfemia. Viven un drama 
que impresionó, hondamente, la voz de Fede- 
rico García Lorca, “gitano legítimo” y cam- 
pesino de aquellos que vierten su sangre para 
fertilizar los surcos. Es un drama que la me- 
moria del poeta rescata del olvido: 


—:¡Ah! Enrique el pastor. Lo conocí. Bue- 
na gente. Levantarse. Sudar, comer unos 
“panes y morirse. Ni más juego, ni más na- 
da. Las ferias para otros. Criaturas de si- 
lencio, 


O 


(Yerma). 
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gr la 1m 
Pero no se limila a al aspira 
lida. Su sensibilidad cala e A... 
que alientan al trabajados nta da 
terca esperanza que lo alza 
dumbre: 
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—Esta tierra necesita brazos 4 
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las malas hierbas, con lo Do dónde. 
pedruscos que salen no se sá Ms dueños: 
estos brazos tienen que ser se hagan 
que castiguen y que dominen, 4 


¡mientes. 
brotar las simi (Bodas de sangre). 


unfan definitiva- 


ri 
Los brazos pagados no t e 


mente sobre la maleza y los preduscos, ? 
que todo labrador trabaja con indolencia E 
tierras del patrón y sólo prodiga sudor y dl 
vio en su parcela, quiere fiar su vida en dd 
frutos plantados por su mano y tener seguro 
un pródigo rincón para su vejez: 


—¿Por qué no compráis tierras? El monte 
es barato y los hijos se crian mejor. 


(Bodas de sangre). 


Y la pugnaz ambición del pequeño propie- 
tario se alza netamente sobre sus primeras 
conquistas: 


—Cuando yo me muera, vendéis aquéllos y 
compráis aquí al lado. 
—Vender, ¡vender! ¡Bah! comprar, hija. 
comprarlo todo. 


(Bodas de Sangre). 


Tal realidad se impone a Federico García 
Lorca. Su pensamiento reconoce la urgente 
necesidad de atender y solucionar aquel agu- 
do mal de España. Cuando concibe una ac- 
ción política, no puede imaginarla sino en 
función del problema agrario; y la quiere pa- 
ra incrementar la fecundidad de las tierras, 
para quebrar cercos vetustos y devolver a 


las gentes el sano ejercicio de su hidalguía. 
Dice: 


—No es hora de pensar en quimeras, que 
es hora de abrir el pecho a bellas realida- 
des cercanas de una España cubierta de es. 
pigas y rebaños, donde la gente coma su 
pan con alegría, en medio de estas anchas 
eternidades nuestras y esta aguda asió 
de horizonte y silencio. España E 0 
Pisa su corazón anti | o, su herid h e 
zón de península andante y ES, cd 
-varla pronto con manos y co E Mae 
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N dramas y Poesias, Federico 
Lorca deja aflorar una clara We, 
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pa frutos del campo. Y gracias y ¿ie 
| que en su ánimo lay, ati, 
” la experiencia cotid; AS, 
llega a dirigir aa 
tivo cauce de su inspiración. AS 
ntra la razón del íntimo temblo, l 
se encue us expresiones de nostalgia y rep 
preside sus. el origen de su firme idenggo 
branzas 1 hombre y el paisaje; ali uta 
ción €n "múltiple colorido de las imágenes " 
ca voz trae; allí, en fin, la causa de las ¡Ue 
E dulaciones que sabe imprimir a > 
ditas mo ] el secreto de la fami: 2 
etopeya popular, Y didas Ema edo millar. 
dad con que son acogl esguinces Me. 
a ocio identificación con la tierra 
dicta a Federico García Lorca una lea] obser. 
vación de sus normas, y Jamás abandona los 
temas que aquélla le brinda; puede obseryay, 
se que la vivencia juvenil se proyecta hacia 
los nuevos mundos escrutados por la experien. 
cia, y los describe en cuanto contrastan o ga 
asemejan con el ya sabido y saboreado. La 
hermosura bucólica de los poemas y las can. 
ciones iniciales se renueva y decanta durante 
sus intermitentes alejamientos del agro y sus 
andanzas por urbes fabriles. Evoluciona en 
calidad e intensidad, en módulos y tonos: des. 
de la ingenua selección hasta la quintaesen. 
cia, desde la prisión del contorno objetivo has. 
ta la sobria expresión del sino que hiere sus 
elementos, desde la canción a la oda, desde la 
escena sencilla hasta el drama. Y a través de 
este proceso su cumple una cabal reversión de 
influencias, pues, si el campo dio en un tiem. 
po los símbolos gratos a un lenguaje poético, 
este fue después el medio que el hombre ha 
lló más propicio para expresar su angustiosa 
comprensión de los problemas campesinos y 
su esperanza en la acción que los ordenase 
definitivamente. Los alientos de la tierra pe- 
netraron en los íntimos senos del hombre, a 
través de su sensibilidad y su pictórica no: 
ción del mundo; hicieron armoniosa y fecun: 
da la detectación de su pensamiento, y tro- 
quelaron una grácil voz de alarma para de- 
mandar atención hacia los agónicos requerl: 


mientos de las aspiraciones campesinas. 


Desde el primigenio Libro de Poemas 
(1921), Federico García Lorca advierte que 
"1 se encuentra el recuerdo de su “infanci 
apaslonada, Correteando desnuda por las pr 
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, 1 , pa 
ría que después afianza toda la obra del poc- 
ta; el sol gradúa con su brillo la alegría de 
los labradores, así como el sazonado croma- 
tismo de los frutos; las estaciones miden el es- 
fuerzo y la ternura que cada hombre cifra en 
los surcos y las ramas: y todo el campo se 
agolpa tras los indicios de la veleta y la lluvia, 
con el caracol y el lagarto, la cigarra y la hor- 
miga, los bueyes tranquilos y los sensuales 
cabríos, la miel y la espiga. El mismo mundo 
ampara la discreta efusión de sentimientos 
que asoma en las Primeras Canciones (1922), 
y en aquellas líricas teorías que fueron sen- 
cillamente nominadas como Canciones (1921- 
1924). Por algo se inicia el Poema del Cante 
Jondo (1921) con un rumoroso elogio a los 
tres rios que fertilizan la vega de Granada; 
y, mientras viven allí las mozas que cantan 
saetas “entre la albahaca y la hierbabuena”, 
hay jinetes que cruzan por caminos bordeados 
de naranjales, y huertos donde prosperan 
higueras, olivos y limoneros. Por algo vibra 
una sinfonía de tonos lunares y verdes, en el 
más anecdótico de sus poemarios, en la ten- 
sión aldeana del Romancero Gitano (1924- 
1927). Y desde las tormentosas imágenes 
que borbotean en sus versos, el Poeta en Nue- 
va York (1929-1930) denuncia el vértigo y 
la indiferencia de las oficinas, y se define *co- 
mo un pulso herido que sonda las cosas del 
otro lado”, pues lo único verdadero es para 
él “la tierra con sus puertas de siempre que 
llevan al rubor de los frutos”. Vuelve gozoso a 
su campo. con la emoción vegetal de la raíz 
que cala en la tierra, y los elementos del pa- 
norama agreste apuntan un riso de plenitud 
en Diván del Tamarit (1936) y los Poemas 
Póstumos. Pero la leal persecución del tema 
no empobrece la riqueza expresiva de sus for- 
mas, ni las surgentes variaciones de la línea 
melódica. Su persistencia señala el sendero 
que el poeta transitase, para hallarle razón a 
la voz imperativa de antiguas generaciones de 
trabajadores que vertieron sudor y sangre en 
el plantío, o para sorprender los secretos de 
la fecundidad y la belleza, de la austera dig- 
nidad y el amor. 

Igual infiuencia da matices de excepcional 
sugestión al lenguaje y la simbología de las 
obras dramáticas de Federico García Lorca. 
En las estampas de Mariana Pineda (1927) 
parece subordinada al ambiente conspirativo 
y la declamación liberal; pero el campo se 
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filtra en el “olor a membrillos** que se aspira 
en el hogar de la heroína, a quien el amor va 
“poniendo amarilla como la flor del romero”; 
la Muvia protege en la noche la desatentada 
carrera de los corceles en que huyen los cons- 
piradores; y Mariana Pineda “rosa y jazmin 
de Granada”, calla los nombres de aquéllos 
para legar a sus hijos “un nombre claro como 
la luna llena”, en tanto que la noticia de su 
condena le aproxima “el mundo... las piedras, 
el agua, el aire”, y la hace sentirse “como la 
estrella sobre el agua profunda, última débil 
brisa que se pierde en los álamos”. Bodas de 
Sangre (1933) y Yerma (1934) ostentan la 
veta originaria en el fondo, los caracteres y 
las palabras; y contienen felices representa- 
ciones de elementos que en el campo se hallan 
“ndisolublemente asociados a la vida del hom- 
bre, como se puede ver en la protagónica in- 
tervención que en el primero toca al caballo 
y la luna, así como en la simbólica dramati- 
zación de la fecundidad de la tierra en el se- 
gundo. Doña Rosita la Soltera o el Lengua- 
je de las Flores (1935) evoca el convencio- 
nal sentimentalismo que a principios de siglo 
se desahogó en las postales, aplica una repre: 
sentación de indudable esencia vegetal en 
cuanto traza el paralelo entre la rosa que mue- 
re con el día y la amante que llega a su ocaso 
manteniendo una esperanza en el retorno del 
rovio ausente, y sus diálogos rebosan cien- 
cia botánica. Al captar el drama de las muje- 
res en aquellos pueblos pobres de España, don- 
de sólo hay gentes rústicas, La Casa de Ber- 
narda Alba (1936) sorprende la inflexible vi- 
gencia de sus costumbres —“hilo y aguja para 
las hembras, látigo y mula para el varón”-—; 
sugiere la intensidad de la lucha del hombre 
con la naturaleza, en el denuesto contra el 
“maldito pueblo sin río, pueblo de pozos, don- 
de se bebe el agua con el miedo de que esté 
envenenada”; y anota la triste suerle de las 
mujeres que alli tuvieran “pan y uvas por 
toda herencia”, así como el gozo de la que ha 
sido llevada por su galán hasta “los juncos de 
la orilla”. Y en campo señorea, también, en 
las farsas de carácter ligero que Federico Gar- 
cía Lorca llevó a la escena, porque sonidos y 
murmullos, secretos y objetos de la natura- 
leza, han constituído en toda su obra un len- 
suaje de esencia y cadencia eufónicas, cuyos 
acentos dan savia inédita a su estilo. 
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¿QUE ES EL “POP-ART”? 


OY a tratar de ex- 
poner algunas lige- 
ras indagaciones en 
torno a las más reclentes 
tendencias de las artes fi- 
gurativas, Las presentes 
lineas no poseen otra am- 
blción que la de fijar en 
el papel algunas ideas que 
por el momento me obse- 
slonan. Creo de todos mo- 
dos en la necesidad de una 
mayor elaboración y, por 
ello, deben aceptarse con 
cierto sentido de provisio- 
malidad. 
La palabra que viene 
haciendo más ruido es la 
de “pop-art”. Es decir, una 
expresión que encierra mu- 
chos conceptos distintos y 
a veces contradictorios. En 
su directa significación 
quiere decir “arte popu- 
lar”. Suele ocurrir con de- 
masiada frecuencia que el 
mundo de la estética vlva 
sometido a ideas vagas 0 
que los conceptos se ex- 
presen a través de uma 
terminología sólo aproxi- 
mativa. El uso repetido de 
una palabra termina por 
imponerla y en la repeti- 
ción terminamos por en- 
tendernos todos, Sabemos 
que las palabras cubismo, 
fauvisme, impresionismo, 
nacieron con intenciones 
desdeñosas y peyorativas, 
Sin embargo posteriormen- 
te en torno a ellas se ha 
ido creando un cuerpo só- 
lido de doctrina formula- 
da por estetas y críticos, 
Lo que surge con intencio- 
nes de mofa termina por 
apoyarse en una firme ha- 


se doctrinal, 
El pop-art nace en for- - 
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ción. En este punto la nuct- 
va tendencia tampoco - 
flere mucho de aquellas 
otras que le precedieron. 
Mientras transcurrió la 
etapa oscura de su géne- 
sis no pudo encontrar It- 
sistencias. Estas comlien- 
zan tan pronto se produce 
la de su irrupción en €l 
dominio más amplio de 
exposiciones y del merca- 
do. 

Señalemos algunas con- 


sideraciones previas: 
El pop-art no es lo que 


se ha entendido y se en- 
tiende tradicionalmente 
como arte popular. 

Los límites del pop-art 

son fluctuantes e imprecl- 
SOS. 
El pop-art es, en la 
plástica, el equivalente de 
actitudes que se han dado 
en otros dominios de la 
creación como el teatro y 
la novela. 

El pop-art implica un 
estado de máxima reacción 
no plástica y sí espiritual 
contra lo que sus cultiva- 
dores consideran un con- 
denable fenómeno acomo- 
daticio, convencicnal y de- 
eradante de todas las es- 
cuelas anteriores, 

El pop-art es la antipin- 
tura. 

El pop-art supone la 
exaltación del objeto en lo 
que el objeto tiene de más 
indigente, destituido de je- 
rarquía espiritual y de in- 
significancia. 

El pop-art sustituye la 
representación por la pre- 
sencia efectiva del objeto. 
Presenta y no representa. 
Es una situación límite 
pues de esta forma de ar- 
te puede decirse que es 
objetivista en el sentido 
literal de la palabra y no 









en el sentido traslaticio , 
metafórico. y 

El pop-art rompe las 
fronteras de la pintura y a 
veces puede ser muchas 
otras cosas, como escultu. 
ra, y hasta penetrar en los 
dominios de la arquitecty- 
ra y de las artes menores 
—mueblería, decoración de 
interiores, “affiches”, ete 
pero siempre ajeno a la 
tradicional intención artís. 
tica. No conoce límites en 
este punto. 

El pop-art es el modo 
más radical de hacer cues- 
tionable el arte anterior, 

El pop-art, pese a todo, 
no carece de antecedentes 
y pueden señalarse mo- 
mentos anteriores de la 
historia del arte en los 
cuales se han producido 
actitudes parecidas sin la 
violencia y sin las extre- 
mosidades de hoy. 

Estas diez nociones ca- 
pitales necesitan ser de- 
sarrolladas brevemente. 


Que el pop-art mo es el 
arte popular lo debemos 
tener por indudable, Quie- 
nes lo postulan aluden, Se- 
gún creo, al designio de 
romper los conceptos im- 
plicados en la jerarquizd- 
ción dada en el arte mi- 
noritario. No están con el 
socialismo realista, que €N 
ese punto se le acerca. Pe- 
ro su propósito va contr 
todo compromiso político. 
Además el realismo socia- 
lista se somete dentro de 
las normas consabidas 0€ 
la pintura a la más chati 
y desenfrenada actitu 
imitativa. El pop-art echi 
mano de todo aquello q 
mana de las esferas col” 
dianas del hombre y CU, 
cotidianidad tiene siemp! 
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un relumbre popular en 
sentido muy amplio, Un 
abrigo de visón situado en 
.] marco congruente con 
é] posee una jerarquía so- 
cial y económica induda- 
ple. Un tarro de cerveza o 
un neumático viejo son 
objetos populares, Ello no 
supone desconocer el de- 
recho que el artista se 
concede A Si mismo de uti- 
lizar el abrigo de visón, 
pero lo hará con un desig- 
nio de SAarcasmo. 


No existen límites pre- 
cisos para el pop-art y su 
localización exacta trope- 
zará siempre con las va- 
riantes que le quieran im- 

oner sus cultivadores. 
Rauschenberg mismo con- 
siderado como el más adep- 
to a sus tendencias y en 
cierto modo como el ini- 
ciador del pop-art, ha ne- 
ado recientemente que 
pertenezca al grupo de 
quienes lo practican. ¿No 
estaremos frente a una 
postura —la negativa, la 
repulsa, la  destructiva— 
típicamente  pop-artiana? 
Sucede también que la 
variedad de objetos mane- 
jados por estos artistas 
imposibilitan cualquier 
riesgo de semejanza. Raus- 
chenberg puede muy bien 
negar que no cultiva, por 
ejemplo, el mismo arte que 
Roy Lichtenstein puesto 
que la cabra embalsamada 
de aquél no guarda nin- 
guna similitud con las vi- 
netas agrandadas de “co- 
mics” de éste. Sin embar- 
go, la actitud moral de 
ambos es la misma. Por- 
que en el dominio del pop- 
art si el lado de lo formal, 
es decir, la materia plásti- 
ca, tiene importancia, el 
mundo de las actitudes 
entrañables y de la situa- 
cion espiritual debe repu- 
tarse como esencial y sus- 
tantivo. El cubismo, reac- 
cion, como siempre, contra 
lo anterior y sus excesos, 
fue un problema estricto 
de formas. Y lo mismo el 
cubismo y, acaso, el expre- 
sionismo, en menor grado 
sín duda. Todo nuevo mo- 
vimiento artístico viene 
envuelto en implicaciones 
espirituales, pero hasta el 


POp-art no se ha dado de 


manera tan intensa la ac- 
titud problemática como 


reacción moral frente a 
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p artes: el teatro, la 
veia, pero sin esas vlo- 
lencias Tonesco ha expll- 
cado muy blem el propósl- 
O que le lleva a crear su 
antiteatro. Protesta cnér- 
glca para denunciar los 
convencionalismos en «que 
la rutina de una literatura 
escénica ha caído, Acen- 
tuando esos convenciona- 
Ismos y esas fórmulas, 
esos lugares comunes y 
Csos automatismos hasta 
caricaturizarlos, haremos 
irrisión de ellos y tal vez 
Sl Se vuelve a las frescas 
fuentes de los orígenes. 
lonesco destruye el teatro 
anterior, pero salvo en “La 
cantante calva” y en otras 
obras menores en donde la 
postura combativa, negati- 
va y sarcástica persiste y 
sobre los restos ruinosos 
de la dramaturgia tradi- 
cional levanta su nuevo 
teatro. Es, pues, construc- 
tivo, pero en el fondo el 
autor de “El rey muere” 
se adentra por un mismo 
territorio de enérgica re- 
pulsa. Roble-Grilet, Natha- 
lie Sarraute (que lanza el 
conocido grito de “¡Abajo 
el personaje!”) y Butor, 
se proponen como los dra- 
maturgos del teatro meta- 
físico y sobre todo Beckett 
sobrepasan la corteza tra- 
dicional para escrutar la 
secreta y siempre inase- 
quible maturaleza del ser. 
El lado conceptual que hay 
siempre en lo literario se 
ve conmovido abruptamen- 
te por la revolución de las 
formas. Existe en esto mu- 
cha semejanza con los cul- 
tivadores del pop-art. 


Una de las novedades 
de éstos consiste en apar- 
tarse violentamente de los 
estrictos problemas plásti- 
cos. Toman los elementos 
morfológicos de un reper- 
torio o fondo común que 
está ahí, a su lado, al lado 
de todos, pero protestan y 
no sólo hacen querellas a 
las tendencias artísticas 
anteriores. Su combate es 
contra la sociedad a la 
cual fustigan haciendo irri- 
sión del burgués, del polí- 
tico, de una humanidad 
compuesta por seres en los 


que se da un creciente fe- 
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Lo que el pop-art tiene 
de amtipintura no provle- 
ne tanto de ser otra for- 
mulación del arte pictórl- 
co, como el cubismo impli- 
có, grosso modo, lo opues- 
to al impresionismo, sino 
un concepto en pugna con 
las llamadas formulaciones 
y normas que han ido sus- 
tentando la práctica de las 
artes figurativas. Los ar- 
tistas del pop-art han Te- 
munciado alempleo del co- 
lor, del dibujo, de la forma 
creada al ovo. Y operan 
sobre todo con elementos 
ya dados. 


Por eso digo que en par- 
te y aún cuando en escasa 
medida utilicen el color y 
la pincelada, exaltan el ob- 
jeto sin intenciones de 
dignificación, como se ve, 
por ejemplo, tm ciertos 
pintores de naturalezas 
muertas en quienes predo- 
mina el ansia de ver en 
las cosas humildes una fu- 
sión con el espíritu crea- 
dor absoluto. Un balance 
de tales objetos resultaría 
innumerable, como lo he- 
mos de yer al ademtrarnos 
en el estudio más vorme- 
norizado de los elementos 
de la creación. 


Para este punto que opo- 
ne presentación a repre- 
sentación nos bastará con 
los testimonios de obras 
de Claes Oldenburg y de 
Jim Dine expuestas en la 
última Bienal de Venecia. 
El primero, en vez de pin- 
tar una cocina, traslada 
el objeto puro y simple a 
la Sala veneciana. El se- 
gundo procede del mismo 
modo con una pala de jar- 
dinero. El asombro que e.lo 
produce en los visitantes 
es, por lo menos, estupefa- 
ciente. Ccn ello se logra el 
designio propuesto, 


En realidad este modo de 
proceder no está tan cerca 
de la pintura, arte bidi- 
mensional, como de la es- 
cultura. Cualquier objeto 
es bueno y lo mismo se 
utilizan botellas viejas, 
muebles usados, alimentos 
perecibles y “affiches”. A 
menudo roza el collage. O 
cae francamente en él, Pe- 
ro ¡qué diferencia entre los 
papeles recortado de Ma- 
tisse y los pegotes de Raus- 
chenberg, el más intere- 
sante del grupo y al que 
o DOS citar in exten- 
SO 
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La actitud de los cultl- 
vadores del pop-art  ro- 
plantea, desde poslelonos 
extremas y con espiritu 
erítico, cuestiones funda- 
mentales de la pintura en 
unos momentos Mm que 
existe la idea muy renerld- 
lizada de que ésta ha en- 
trado en la etapa 
aguda de erlsis. 


anteceden- 
n los que só- 
s para trazar 
un desarro- 
do. 

se Hama por 
ladaísmo, 


más de entender 
cepción ya le 


vó mucho de irrisión anar- 


8n poslelón está Cn JAN» Monte y frivolo Mr 


te nvnlada por 
tes Hustros 
lo nludiremo 
más adelanto 
lo más elabora 
El pop-arl 
muchos neo-( 
en parte una nueva forma 
nquella con- 

jana que Lu- 


te contra la pintura tra- 
dicional y contra todos los 
«“«pomplerismos” del arte. 
se dan también en el pop- 
art ramalazos de superrea- 
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Una Selección de los 32 cuadros de la ¡ql 
Bienal Americana de Arte que el año pasa- 
do se realizara en Córdoba, fue exhibida en 
el Salón de la Unión Panamericana de 
Washington desde el 14 de junio hasta el 
28 del mismo mes, 

Esta muestra, compuesta por obras de 20 
artistas sudamericanos, muchos de ellos co- 
nocidos en el extranjero a través de expo- 
siciones anteriores, ha sido recibida como 
un verdadero acontecimiento artístico. El 
grupo está integrado por los argentinos Er- 
nesto Deira, Jorge de la Vega, Rómulo Mac- 
ció, Eduardo Mc Entyre, Rogelio Polesello, 
Antonio Seguí y Clorindo Testa; los colom- 
bianos Alberto Gutiérrez y Nirma Zárate; 
los chilenos Eduardo Bonati, Guillermo Nú- 
ñez y Eugenio Tellez; los peruanos Fernan- 
do de Szyszlo y Arturo Kubotta; los uru- 
guayos José Gamarra y Hermenegildo Sa- 
bat y Jacobo Borges, Cruz Diez, Gerd Leu- 
fert y Jesús Soto, venezolanos. 

La selección se hizo en Córdoba el año 
pasado y se expuso por primera vez en la 
ciudad de México, en ocasión del Festival 
organizado por el Ministerio de Relaciones 
Exteriores de México y por la Fundación 
Interamericana para las Artes. Selecciona- 
ron la muestra (en Córdoba) Lawrence 
Alloway, crítico de arte y curador del Mu- 


A 


Paul Mills, director del 


eo Guegenheim,; 
MLUSEÓ AE Moderno de Oakland y Rober 
Wool, Presidente de la Fundación Intera- 


americana para las Artes. 


En un artículo publicado en “Art in Ame- 
rica”, una de las más importantes revistas 
de la especialidad, se dice: “El arte latino- 
lve cada vez más universal, 


americano se vue 
según se aprecia en la calidad de las obras 
expuestas en la selección de la II Bienal 


Americana de Arte, patrocinada por Indus- 
trias Kaiser Argentina, y que se exhibe en 
distintas ciudades de los Estados Unidos”. 


El interés creciente de la crítica y de la 
prensa, ha tenido repercusión en los medios 
artísticos, —“Importante paso”— la llama 
Armando Zegri, director de la Galería Sud- 
americana de Nueva York. “—Es como un 
buen aperitivo —dice— que hace que el pú- 
blico desee ver más de ella”. Es indudable 
que la jira de este singular testimonio de 
arte plástico, en su itinerario hacia Was- 
hington, ha renovado la curiosidad por co- 
nocer las formas de la actual expresión ar- 
tística de Sudamérica. Y que el interés con 
que se la visitó a su paso por las ciudades 
de Oakland, Portland y Nueva York, en los 
meses de diciembre de 1964, febrero y abril 
de este año, es índice elocuente de ello. 
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De Pedro Duno 
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Abstracción, Realidad, Pintura Abstracta 


ARECE ser que la abstracción es uno 
de los aspectos necesarios de toda 
manifestación expresiva o significa- 

Liva realizada por el hombre; cada lenguaje 
_ya sea pictórico O literario, expreso o táci- 
1o, público o privado— está determinado por 
un relativo índice de abstracción que es inhe- 
rente al hecho mismo de ser una representa. 
ción o una señal. Toda señal, signo, repre- 
sentación, lleva consigo la abstracción que im- 
lica el ser un equivalenté de lo señalado y 
no lo señalado mismo. Con respecto a lo se. 
ñalado, la señal funciona como lo “abstracto” 
relativamente a lo “concreto”, que es el obje- 
to en referencia o en mención. El arte es, 
evidentemente, una de las formas de comu- 
nicación humana, una de las formas de poner- 
se en contacto los hombres entre sí y los hom- 
bres con la naturaleza; es, por otra parte, un 
producto del trabajo material e intelectual del 
hombre y, por ende, está sometido a las leyes 
generales que rigen las condiciones vitales del 
hombre y la sociedad. Con estas palabras no 
queremos dar una definición del arte, ni me- 
nos acuñar un principio estético o un sistema 
de ideas estéticas; pretendemos sencillamente 
señalar unas notas fácticas que pueden encon- 
trarse en el fenómeno artístico. (1). 

El comenzar tomando el arte desde el pun- 
to de vista del lenguaje no significa que pre- 
tendemos reducirlo simplemente a un fenó- 
meno comunicativo donde quedaría limitado 
a un “medio” de comunicación: o expre- 
sión. No se trata de que lo importante sea 
lo comunicado o expresado; los signos y ex- 
presiones comienzan por constituir una parte 
de la realidad no menos concreta que la reali- 
dad por ellos señalada; es decir, tanto los ob- 
Jetos señalados o mentados, como los objetos 
mentantes y señalantes (signos, señales, expre- 
siones, etc.) no son más que aspectos de la 
realidad y no hay razones constatables para 
separarlos en dos mundos: el mundo del es- 
pirtu (Filosofía, Arte, Religión, Historia) y 
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el mundo de la naturaleza (naturaleza físico- 
química). 

El papel que juega el lenguaje en las diferen: 
les manifestaciones humanas no es siempre el 
mismo; el lenguaje de un libro de Botánica. no 
juega el mismo papel en la Botánica, en la 
Ciencia de la Botánica, que el lenguaje de un 
poema en dicho poema o en lo propiamente 
poético; tampoco juega el mismo papel el co- 
lor de una pared pintada a brocha gorda que 
el color de un mural pintado en otro muro. 

El lenguaje artístico —las manifestaciones 
del arte— es el sumo grado de identificación de 
los medios y los fines (forma y contenido, uni- 
versalidad y particularidad). En los períodos 
felices de la historia del arte se ha logrado es- 
ta identificación radical que es la “armonía”; 
así el desarrollo de la cultura helénica, desde 
Homero hasta el derrumbamiento del Estado 
republicano, es un ejemplo excelente de ar- 
monía; armonía entre el hombre y la socie- 
dad, armonía entre los dioses y los hombres, 
armonía entre las ideas y los hechos y por ende. 
armonía entre las partes y el todo y entre el 
contenido y la forma. Dentro del objeto artís- 
tico logrado no se puede hablar con toda preci- 
sión de forma y contenido, porque ambos as- 
pectos son recíprocos y se condicionan el uno al 
otro. El nacimiento de una idea artística no es 
extraño a la forma que tomará esta idea una 
vez dada a luz, y la forma no es un agregado a 
la idea, sino que forma y contenido son una 
pareja que evoluciona conjuntamente. No ca- 
be, pues en el arte una justa separación entre 
lo señalado y la señal, entre lo significado y 
el signo, asi como no cabe la alteración de las 
proporciones dentro del contenido o de la for- 
ma. 

El arte abstracto tiene, como último funda- 
mento, la creencia de que el espíritu y la na- 
turaleza son diferentes y forman un binomio 
algo así como trágico Esta suposición no es 
nada nueva ni desconocida; es el fundamento 
teórico de gran parte de la filosofía occiden- 
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tal; así como de gran parte de las tenden- 
cias artísticas de los siglos XIX y XX, Por lo 
tanto, no es este el lugar para emprender una 
refutación de dicho postulado ni es necesario 
que nosotros nos ocupemos, desde el punto de 
vista general, en esta discusión, quizás porque 
deberíamos reducirnos a la tarea de repetir y 
citar autoridades en la materia. Quedémonos, 
pues, en el campo de los teóricos de la pin- 
tura abstracta y tratemos de ver cómo funciona 
este principio dentro de sus sistemas, Ll maes- 
tro Vassili Kandinsky dice, textualmente, que 
tras “muchos años de pensar ha llegado a la 
conclusión de que el fin, así como los medios. 
de la naturaleza y el arte, son esencial. orgá- 
nica y legalmente, distintos”; constituyen por 
lo tanto dos mundos diferentes, gobernados 
y regidos por leyes exclusivas para cada rei- 
no. Estos mundos son, según agrega Kan- 
dinsky, “igualmente extensos y también igual. 
mente poderosos”. (W. Kandinsky: “Selbs- 
darstellung”. En “Kandinsky” 190] - 1912, 
Sturm, Berlín, 1913). Entre estos dos reinos, 
cree Kandinsky que no hay por qué romper el 
contacto sino “identificarlo” por medio del 
arte abstracto que, al fin de cuentas, “deja lo 
externo de la naturaleza pero no sus leyes”. 
Cómo es posible este contacto entre estos dos 
mundos tan diferentes, no lo dice Kan- 
dinsky. pero es de suponer que esta po- 
sibilidad de contacto entre el mundo del ar- 
te y el mundo natural se realice por medio del 
hombre que en sí encuentra realizada la unión 
de los reinos del espíritu y la materia. El 
contacto es el posibilitado por la unión entre 
el alma y el cuerpo. Creemos, pues, en aquel 
difícil punto en el que Descartes, por no men- 
cionar otros filósofos, encontró uno de los 
más duros obstáculos de su camino filosófico. 
En última instancia esto se reduce a un pro- 
blema teológico que, naturalmente, nos “tras- 
ciende” así como “trasciende” a toda investi- 
cación científica. El que esto se reduzca a un 
problema teológico no quiere decir que el or- 
den jerárquico de las ciencias nos lleve a ello; 
por lo contrario, creemos que esto se reduce 
a un problema teológico porque los primi- 
tivos fundamentos que condicionan este pro- 
blema son de tipo teológico. La deficiencia 
no es de las ciencias sino del planteamiento 
falso de un problema. 

Dejemos entonces este camino y tomemos 
una pregunta nada “trascendente” pero sí con 
fundamentos tácticos y reales: ¿Cómo acer- 
carse a las leyes de la naturaleza y cómo se- 
las leyes naturales de la naturaleza 
Kandinsky pretende crear “como lo 

za”. Hay que tomar las leyes 
¿Cómo conocer estas leyes y 
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cómo separarlas de los objetos donde realmen. 
teo se dan? El problema está en una contra. 
dieción de Kandinsky. En un principio pensó 
en la realización de un arte que era efectiva. 
mente abstracto, era un arte que abstrala, es 
decir. estaba en contacto con la naturaleza y 
de ella «acaba sus abstracciones que £iempre 
<cguían siendo abstracciones “de” objetos. Era 
éste un arte representativo. la abstracción era 
una reproducción abstracta que señalaba y 


aba y representaba a un objeto de la 


«jenific | 
había 


realidad natural. Pero, por otra parte, € 
planeado un arte que, en realidad. nada tie- 
ne que ver con la naturaleza desde el punto de 
vista artístico. Este arte es constructivo y. teó- 
ricamente. es mucho más consecuente con las 
ideas generales de Kandinsky y. prácticamente, 
es el tipo de arte que realizan en la actualidad 
los pintores llamados abstractos. Mondrián 
anuncia este arte con la denominación pre: isa 
de “constructivo” (“Neue Gestaltung” Mun- 
chen. 1925). A tal punto es consecuente esta 
ad con el principio de los dos 


última posibilid c 
dice en los “Ensa- 


mundos, que Kandinsky 
yos”: “Tal vez nuestras formas abstractas 
son formas de la naturaleza pero nosotros no 
lo sabemos”, es decir, si hay un contac- 
to, es un contacto del que nosotros no 
lenemos absoluta seguridad y no lo pode- 
mos controlar; o sea que, el tomar las leyes 
de la naturaleza se reduce a una mera coincl- 
dencia. Pero en medio de estas posiciones 
contradictorias, desde el punto de vista teóri- 
co, esa última frase de Kandinsky no puede 
menos de sorprendernos por la hermosa y 
radical sinceridad y por la apasionada bús- 
queda de la verdad que ella significa. Esa fra- 
se puede ser buena guía para entender el es- 
píritu y la situación histórica en que se de- 
batió Kandinsky y no deberían olvidarla los 
actuales teóricos radicales del abstraccionis- 
mo, porque ella es una ventana abierta para 
una auténtica y sincera posición dentro del 
círculo de problemas que plantea el abstrac- 
cionismo. El problema de esta frase está en 
que, a pesar de reforzar la creencia de los dos 
mundos, lo hace desde el punto de vista rela- 
tivista, con lo cual deja ver la posibilidad de 
que estos dos mundos no tengan una realidad 
verdadera sino aparente o, por lo menos, que 
la diferencia entre el mundo artístico y el 
mundo natural no es tan clara y segura como 
lo afirma en la primera frase que hemos ci: 
tado en el presente artículo; pero el lector de- 
be tomar en cuenta que entre estas dos frases 
hay doce años de por medio, doce años de ex- 
periencia artística de un hombre que, al fin de 
cuentas, vivió con intensidad y talento los 
problemas del «arte contemporáneo. (“Aufsat- 
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qe” von 1923-1943, “Essays”, 
1955). 

Retomando nuestra primera idea del len. 
suaje y, en particular, la de la identificación 
” unificación de la forma y el contenido en 
el arte, caben dos posiciones: Primera: ¿Es 
el arte abstracto, una identificación entre la 
forma y el contenido, y en este caso la 
forma por excelencia, ya que es imposi.- 
ble separarlos y señalarlos? Segunda: ¿Es 
el arte abstracto un proceso que ha lle. 
vado al máximo y más radical escalón esta se- 
paración y. en este caso, se ha quedado sola- 
mente con lo “formal” y vacío de todo conte- 
nido? La primera posición está fundada en 
un punto de vista relativamente subjetivo: del 
hecho de no poder separar la forma y el con- 
tenido no se puede afirmar, sin más ni más, la 
existencia de la unidad y la armonía; es ne- 
cesario primero afirmar la realidad del con. 
tenido, ya que la imposibilidad de separarlos 
puede tener como fundamento la inexisten- 
cia del contenido. Podría ser que un arte abs- 
tracto —lo mismo que cualquier otro arte— 
se presentara como vacío de contenido, como 
lo puramente formal así como en un radical 
naturalismo inocente —por ejemplo: y perdo- 
ne el lector lo exagerado del caso, si un ar- 
tista corta una manzana de un árbol, la bar- 
niza y luego la coloca en un dorado marco— 
consiste en la ausencia de todo contenido. Es- 
tos dos ejemplos pueden tomarse también, so- 
bre todo el último, para ilustrar la relación 
del contenido y la forma. Cabe la pregunta: 
¡Puede decirse que la manzana cortada y en- 
marcada tiene como única falta para conver- 
tirse en obra de arte el hecho de no tener for- 
ma artística? Claro que no. En este caso la au- 
sencia extrema de forma imposibilita todo 
contenido artístico; la manzana no puede to- 
marse como un contenido que no ha encon- 
trado su forma. Sencillamente, ambos aspec- 
tos necesarios de la obra estética están ausen- 
tes en este caso. La pregunta a la que ten- 
dríamos que dirigirnos seguidamente a. la 
que interroga por el “qué del contenido”: 
¿Qué atributos debe reunir una obra de ar- 
le para poderla señalar como tal, esto es, como 
un algo que posee una forma y un contenido 
artístico? ¿Cómo es posible decir que ésta 0 
aquella obra de arte tiene éste a aquel conte: 


nido? Y naturalmente: ¿Al Sener: acne: 
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ciedad. El contenido, en este sentido, viene 
a ser lo señalado pero no lo señalado en 
cuanto tal, no es el objeto señalado en sí, si- 
no que el contenido es el mediador entre la 
realidad y la obra de arte y, naturalmente, for- 
ma parte, en diferentes modos, tanto de la 
realidad como de la obra de arte. pero tiene 
una existencia que, en un momento dado, se 
la puede destacar y señalar como una rea- 
lidad independiente desde el punto de vista 
lógico. Es el contenido, al fin de cuentas, to- 
do el plexo de referencias que hace que una 
obra de arte pueda con-tener, tener-conjunta- 
mente, una vida fáctica, anecdótica y particu- 
lar en cuanto hecho real y una vida universal. 
que es la integración de la particularidad 
en lo universal, la integración de la experien- 
cia artística en el conjunto de la vida perso- 
nal de un espectador o en la vida artística de 
una sociedad, de una época histórica o de una 
nación o en La Historia Universal. El con- 
tenido pone a la obra de arte en una situa- 
ción tal que la obra de arte actúa como una 
forma de contacto entre los hombres —en pri- 
vado o público— y una forma de contacto del 
hombre con la naturaleza. El contenido como 
lo señalado por el lenguaje artístico es algo 
que para el hombre tiene un valor emocional, 
intelectual, social, histórico, en un otro aspec- 
to de su conjunto vital; es decir, por medio 
del contenido, lo señalado y re-presentado, el 
hombre integra la obra artística en la totali- 
dad de su vida donde todos los elementos son 
siempre bastante extraños a los elementos 
“puros”, “abstractos”, y actúan entre sí justa- 
mente por lo que tienen de equivalentes, se- 
mejantes, y por las posibilidades de irlos re- 
duciendo y combinando, desde las emociones 
e ideas más sencillas hasta las más compli- 
cadas. 

Cuando hablamos de contenido y forma no 
estamos negando la afirmación de la unidad 
de ambos. La integración de contenido y for- 
ma es una negación dialéctica que por lo tan- 
to contiene en la síntesis (en este caso, la obra 
artística) los dos momentos anteriores. Pero 
lodas estas palabras podrían sonar bastante 
abstractas si no damos las últimas consecuen- 
cias de estas ideas sobre el contenido: la úni- 
ca posibilidad de que, por medio de la obra 
de arte, el hombre pueda integrar esta expe- 
riencia en su conjunto vital, está en que esta 


obra de arte señale y esté en referencia con 
algo que para el hombre tenga un valor en 
su vida espiritual y material. Ésta posibilidad 
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hay un momento histórico as 
andinsky. Mondrián) que * 

a de la pintura logra 1n- 
troducir al espectador bae compl E e 
un proceso histórico el especta: q dee 
troducirse en la experiencia artística Ao 
taz pero ello es solamente pot lo que pe 5 a 
pintura hay de señales COn respecto a los Ey 
chos anteriores de la historia de la pintura; 
esto es, por las referencias que hay o la rea- 
lidad histórica y COn ello a toda la vida ma- 
terial y espiritual del hombre, en cuanto €s- 
pectador de ese hecho de la cultura llamado 
pintura. En esta medida la actitud ante los 
primeros abstraccionistas es una actitud ple- 
na de sentido histórico y, Por ende, de refe- 
rencias al conjunto de concreciones de la vi- 
da humana. En esta medida es algo viviente y 
real. El problema se presenta para el arte abs- 
tracto cuando comienza a dejar totalmente 
<u vida histórica, cuando se convierte en arte 
“académico”, burocrático y sin posteriores 
evoluciones, esto es, cuando comienza a ser 
cosa muerta. sin posibilidades de ulteriores 
desarrollos. En esta medida, el arte abstracto 
es una consecuencia de la historia de la pintu- 
ra de los últimos 150 años, pero esta con- 
secuencia llegó a su última expresión desde el 
momento en que cerró las puertas a ese ul. 
terior desarrollo. 

La “nueva realidad” que pretendió fundar 
el maestro Piet Mondrián (Neue Gestaltung, 
Bauhausbuecher 5. Munchen, 1925) estaba 
muerto desde el mismo momento en que dejó 
la única realidad que ha existido siempre y 
de la cual él mismo no pudo, seguramente, 
escapar. (2). 

El aspecto histórico es, en este problema, 
q aguda importancia. La vida de la obra de 
os primeros maest : ivad: 
la el A ua ala 

que ellos re- 
accionaron y en la cual se movieron con pa- 
sión, sinceridad y amor; pero llega un mo- 
p sata, que se pierden todas las referencias 
8 istórica 5 y nc queda más que un circulo vi- 
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Permitasenos. Por ltimo. una adverten. 
cia: Los artepuristas franceses así como lo, 
«des francohispanoamericanos may, 
s de que no hay que OCcuparse pa. 
la sociedad, porque siempre se 
está dentro de ella. No se puede. dicen, esca. 
a sociedad: poeta y pueblo son una uni. 
dad tal que el poeta puede estar muy tran. 
quilo de su labor, pues siempre estará junto 
al pueblo. Los abstraccionistas podrían decir 
también que Sl la Naturaleza contiene al ar. 
te. el problema está resuelto. ya que nadie po. 
la naturaleza y no hay necesi. 
dad de ocuparse temáticamente de ella. pues 
toda acción humana está ya dentro de la na. 
turaleza. Ambos argumentos están basados en 
un sofisma. Claro está que el poeta surrealis. 
ta no puede escapar 4 la sociedad que lo de. 
termina. así como el pintor abstracto no pue. 
de escapar a la naturaleza; pero desde el pun. 
to de vista del arte, caben dos posibilidades: 
nesar o desconocer una necesidad y entregar- 
se a una indiferencia frente a la verdad o. to. 
mar esta necesidad, hacerla propia. compro- 
meterse al través del arte con la naturaleza y 
con el hombre, y convertir esta necesidad en 
un acto de libertad humana, de responsabili- 
dad histórica, de verdadera creación artística. 


subrealisto 
tienen la tes1 
ra nada e 


par a l 


drá escapar a 


NOTAS 


(1) Las condiciones necesarias del arte, 
son tales que Jas diferentes artes están par- 
ticularizadas fundamentalmente por los 
«materiales” que se usan para la expresión. 
Fstos materiales señalan y determinan ideas 
y expresiones plásticas, poéticas, musicales, 
ete. Muchas veces el no haber tomado en 
cuenta las determinaciones de los materia- 
les ha llevado a los artistas a expresarse en 
lenguajes que no corresponden a los mate- 
riales de expresión y, por lo tanto, la obra 
realizada está transida de elementos extra- 
ños y falsos. Solamente la adaptación a la 
realidad material puede llevar al éxito; el 
primer paso no deberá ser la negación de lo 
peculiar y necesario de los materiales sino 
el conocimiento de dicha realidad. 

(2) Es muy curioso el hecho de que Mon- 
drian pensó haber superado la subjetividad 
del arte; pretenden los abstraccionistaS 
que la pintura anterior a ellos era la aven- 
tura del “yo” ante las cosas y que la pinturt 
abstracta es una superación. de la indivi- 
dualidad, del yo, de lo subjetivo. Una cosa 
+ la superación de lo subjetivo y otra €5 
la negación de lo subjetivo, posiblemente li 
Roa E lo subjetivo sea el camino más 
a 
jetivo, por méd E AS 10 
o a io de la integración del 4 
es, en cambio ñ as OS e 
bieo, es la Lea superación de lo sub] >] 
mundo, 4 ación del sujeto ante 

, la afirmación del mund or en” 
de, la verdad IN del mundo, y PA -: 
era objetividad. La superació” 
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ra por medio de la negación 
sino POT medio de la ASUNCIÓN 
rca cimiento y responsabilización ante pa 
nono (En otros términos POdríamos des 
pci no se logra por medio de la nep. 
if Aramatical, sino por la negación 14. 
ion S ogación dialéctica que es q] levanto 3 
e e ge un momento o una Situación úl 
pico E evidente que desde el punto de vis 
artístico el arte abstracto Cs arte puro: 
(2 2. rquitectos podrán decir que desde o] 
105 lo de vista de la arquitectura Nena Un: 
e ión al decorar, alargar o complemen. 
ue habitación; bien, desde e] Punto de 
A de la arquitectura “funciona” dentr 
Ss conjunto de una realización arquitecto. 
del ero Cl problema es que como arte 
na es que la pintura para los abstraceio. 
sistas tiene una independencia y una Vida 


Propia-. 

UC blen Ple Puro, es un arte por el arte 
Mas. Los il del hombre y sus proble- 
del “hom mea ractos dicen que están cerca 
Ch Su Intepr; la, su totalidad”, de la “vida 
Plenitug”. e dad , de la “naturaleza en su 
testar log ab bb que Mo pueden con- 
POr la Pos lb cos, '2n la que interroga 
lal cuando no dad de lHNegar a] hombre to- 
licular pOr | desconoce a] hombre en par- 
la vida ee bn posibilidad de estar cerca de 
la vida e U Integridad cuando se olvida 


Mn.su p . 
de integrarse parcialidad, por la posibilidad 


A la naturalez: 
barticulan pe dejado a la naturaleza en au 
2 2ATIdad. Pero esta manera de pensar 


e los abstrac 
tracta” ractos es, al fin de cuentas, “abs. 
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NUEVAS TESIS SOBRE EL INTERIOR DE LA T 


PE STR 


Mientras que la investigación del espacio 
interplanetario hace progresos vertiginosos, 
el interior de nuestro planeta continúa 
siendo casi desconocido. Sin embargo, es- 
to no significa que no se hayan hecho esfuer- 
zos para ampliar nuestros modestos cono- 
cimientos de la estructura interior de la tie- 
rra, Aunque no goza de gran popularidad 
este ramo de la investigación científica, se 
iniciaron en los últimos años numerosos ex- 
perimentos en laboratorios, destinados a co- 
rregir las teorías hasta ahora presenta- 
das sobre la materia de que consiste el globo 
terrestre. 

El Dr. Werner Schreyer, Docente de la 
Universidad de Kiel, expuso recientemente 
en la revista de divulgación científica “Kos- 
mos”, publicada en Stuttgart y que hace 
poco celebró su 60% aniversario, que en se- 
ries de experimentos en laboratorios se in- 
vestiga el comportamiento de la materia ba- 
jo muy alta presión y a temperaturas extre- 
madamente elevadas. Según el Dr. Schre- 
y€r, esos experimentos han tenido por re- 
ema mp revisión completa de las teo- 

Obre el interior de la tierra. 

Hasta hace poco prevalecía la teoría clá- 
“ica sobre la estructura del interior de la 
perra, Con su diámetro de 12.720 kilóme- 
E nuestro planeta se componía de con- 
Fe aras capas anulares. Se suponia que 

lferentes capas fuesen constituidas de 
o o sustancias de composición quí- 
" qe erente. La capa exterior o sea la a 
A e nuestro planeta, consistiría de ; he 
rro, Capa siguiente, de óxidos de 
nú de sulfuros de hierro, y, finalmente, el 
“leo exterior e interior de la tierra de hlc- 
cont? de níquel. Esta teoría está hoy a 
"adicción con las investigaciones de la 


Sen olísica sobre la formación de la tierra. 

ro la opinión de los especialistas de pa 

habria de la ciencia, nuestro planeta BO e 
2 formado por el enfriamiento lento € 
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un gas “altamente disperso”, sino más blen 
por la concentración de materia cósmica ya 
Sólida. El período de 4.500 millones de años, 
o sea la edad atribuida a la tierra, no bas- 
taría, en cambio, para admitir el proceso 
fisico contrario, en consecuencia del cual las 
masas terrestres se volverían a expandir 
y a aflojar lentamente. Pues, sólo de esta 
forma se podría explicar la división en va- 
rias capas rigurosamente distintas, 

Dicho en otras palabras: la clásica teo- 
ría de las capas y la hipótesis moderna de 
la formación de la tierra son difícilmente 
compatibles. Una nueva teoría tienta su- 
perar esa incompatibilidad. Parte de la su- 
posición que las capas terrestres no acusan 
grandes diferencias químicas sino represen- 
tan sólo estados físicos distintos de la mis- 
ma materia. Hacia el centro de la tierra au- 
mentan progresivamente tanto la presión 
como la temperatura, de manera que allí se 
puede admitir una presión de unos 3 millo- 
nes de atmósferas y una temperatura de 
3.000 a 6.0009 C. Debido a estos aumentos, 
la materia es sometida a un proceso que, 
sin alterar su composición quimica en sí, 
cambia por completo sus cualidades fisicas. 
Se habla en este contexto de modificacio- 
nes del estado de la materia, designando 
las nuevas formas de la materia de “modifi- 
caciones bajo alta presión. 

Las investigaciones en los laboratorios 
tienen por objeto crear condiciones seme- 
iantes a las que prevalecen en el interior 
de la tierra y estudiar el comportamiento 
de las varias materias bajo alta presion 
Consiguióse efectivamente modificar las 
cualidades fisicas (densidad, simetria, elas- 

d, etc.) de la materia, sometiéndola a 
ticida es extremas. Significa esto que el in- 
or de la tierra debe consistir de una ma- 
a uímicamente uniforme que en direc- 
ción al centro del globo va formando cada 


vez nuevas modificaciones. 
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TEMPORAD A 
SIN FONICA 


El retomo de Hermann 
seherchen al frente de la 
sinfónica de Chile se red- 
lizo con dAo0s programas. El 
veterano director alemán, 
hoy ciudadano suizo, a 10S 
setenta y cuatro años es 
todavia una personalidad 
inquietante, No se le pue- 
de seguir en Su vida artís- 
tica O particular sin que 
e choque con las muy 
diferentes aristas desu ca- 
rácter. Suele ser de una 
crueldad excesiva, mordaz 
y aparentemente arbitra- 
rio: puede ser también, 
amable, afectuoso, intimo. 

Tratándose de música no 
tiene términos medios. ES 
esto lo que le ha converti- 
do en un “temible” direc- 
tor para numerosas Or- 
questas del mundo. Cuan- 
do siente la necesidad de 
realizar determinado efec- 
to y sabe que el conjunto 
puede darlo, no hay fuerza 
que lo detenga ni inconve- 
niente humano que pueda 
desafiar su determinación 

de obtener lo que busca. 
Todos los medios le pare- 
cen lícitos para lograrlo. 
E: primer programa con 
la Sinfónica presentó el 
estreno de la Quinta Sin- 
fonía de Gustay Manhler, 
el compositor austríaco que 
llena con su personalidad 
el paso del siglo XIX al 
XX La extensa Obra de 
cerca de una hora de du- 
ración, fue objeto de una 
preparación exhaustl- 
va, pero no bastó ella para 
oirla sin oue errores hu- 
manos cn pri su exten- 
sa y compleja estruct 
Mahler, dilata los hable 
tuales moldes de la sinfo- 
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r- PS , 
Música en el 


nía heredada de los clási- 
cos, hasta límites que pa- 
recen pigantescos. No sS€ 
ahorra nada de lo que tie- 
me que decir, comunica to- 
dos sus pensamientos, va- 
cilaciones, tentativas y éXl- 
tos. No siempre 105 mate- 
riales temáticos son de la 
mejor ley, pero el talento 
del sinfonista reviste has- 
ta los materiales menos 
nobles, de un ropaje cen- 
telleante, de una vestidu- 
ra orquestal tan fastuosa, 
que el efecto total €s de 
una gram fuerza de con- 
vicción sonora. Pero de to- 
da esa enorme sinfonía lo 
mejor logrado es el Ada- 
gietto, Cuyo discurso mme- 
lódico de gran nobleza y 
lirismo es una de las me- 
jores páginas de la músi- 
ca sinfónica de cualquiera 
época. 

En el segundo concierto, 
scherchen ofreció la Misa 
en Si menor, de Juan Se- 
bastián Bach, con el Coro 
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niversidad de Cnile 
dee listas María T. Rej- 
noso, Lucía Gana, Moyda 
no itoza, TenÉ HAmOn 3 
Gregorio Cruz. El COrO, 
muy bien entrenado por £u 
director marco Dusi, rindió 
una sopresaliente actua- 
ción, adaptándose 4 13.5 
exigencias del maestro, que 
subdividió el grupo de tal 
manera que podía graduar 
la sonoridad Y e] yolumen 
a voluntad, como sl ge tra- 
tase de un órgano humó- 
no. Las difíciles partes g0- 
listas € instrumentales 
fueron trabajadas también 
a fomdo. Pero el efecto Lo- 
tal de la versión el día del 
estreno no fut enteramen- 
te satisfactorio. ES curioso 
como se hizo general una 
especie de incertidumbre, 
de nerviosa tensión €n to- 
dos los participantes. Ello 
restó fluidez, serenidad, 
precisamente a una músi- 
ca comcebida para expre- 
sar elevados anhelos del 
espíritu. Las sucesivas re- 
peticiones de esta obra 
fueron acercándose a lo 
ideal, y el público logró re- 
cibir el mensaje de la mú- 
sica de Bach, con mayo! 
seguridad y entrega, no 
sólo de parte de los solis- 
tas vocales € instrumenta- 
les, sino del conjunto co- 
ral, enfrentado a veces a 
velocidades desacostumbra- 
das. La versión de Scher- 
chen para esta obra no 
fue, de esta manera, todo 
lo brillante que se espera- 
Ele Hobía todavía mucha 
istancia entre la concep- 
cion del director y la rea- 
lización obtenid 
a con los 
medios disponibles. 
Después del maestro 
Scherchen asumió 1 
rección d aa e 
e la Sinfónica el 
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ileno Juan Pa- 

10 ¡erdo. El joven muú- 
 VANZA muy Segura- 
dfn el camino ascen- 
de la dirección oOr- 
gente los programas 
questo por él asi lo ates- 
preció”? + as versiones de 
pigUaros: trozos para Or- 
JoS 0 de Anton Pe 
QOmeo EX 0 OamOs 
re un tema de 
pe a pa EN Mar”, de 
grab destacaron por la 
Do a de su enfoque y 
lograda respuesta 
Ja “uunto orquestal. La 
¡ón del pianista Os- 
a citúa, solista en el 
cierto de 
conciente ue una exitosa 
no ntré” del  talemtoso 
ejecutante. Dio a su parte 
prillantez y dominio que, 

a mialmente en el cam- 
o rítmico, necesita como 
PP ovo ineludible para su 
atrayente y colorística con- 

¡ón. 

la Orquesta Filarmó- 
nica se presentó al maes- 
tro alemán Horst Forster, 
director de la Filarmóni- 
ca de Dresden, Alemania 
Oriental. Se trata de un 
intérprete de gran estatu- 
ra artística, cuyo dominio 
del conjunto se pudo apre- 
ciar ya en el primer pro- 
grama. Ofreció una vVer- 
sión de la Cuarta Sinfonia 
de Anton Dvorak, fogosa y 
vital, cuyo resultado sono- 
ro sorprendió al público, 
pues la sonoridad del con- 





Ravel, en sol 


junto se apreciaba 

. e Sí 
quecida por una mano pr 
paz de sobreponerse a las 
habituales limitaciones de 
orden material. Forster 
trabajó con tenacidad en- 
comiable y así logró similar 
impacto, disciplina de eje- 
cución y pulcritud sonora 
en sus restantes programas 
de los cuales debemos re- 
cordar particularmente la 
versión de la Cuarta Sin- 
fonía de Tchaikowsky y de 
la Segunda de Beethovem. 
Fueron solistas en sus 
conciertos el yioloncellista 
Hans Loewe, a quien se es- 
cuchó uma noble versión 
del “Kol Nidrei” de Max 
Bruch, el violinista Tito 
Dourthé, que interpretó con 
madura experiencia el 
Concierto para Violín del 
mismo autor, y el joven 
planista Lionel Saavedra, 
a quien se escuchó en una 
promisoria interpretación 
del Concierto No 1 de 
Franz Listz, para piano y 
orquesta. 


LA MUSICA DE CAMARA 


Multitud de solistas y 
de audiciones de grupos 
instrumentales se ragistra- 
ron en las semanas pasa- 
das. En el Teatro Antonio 
Varas se escuchó al vio- 
loncellista Bernard Miche- 
lin, en un notable recital 
acompañado al piamo por 
Alfredo Rossi. Fue una ve- 
lada en que el bello sonido 
del cellista y la competen- 
te colaboración del pianis- 


ta permitieron oir obras 
de Francoeur, Leclair, Bee- 
thoven y Debussy en ele- 
vado nivel interpretativo. 

El Cuarteto Santiago 
ofreció en la misma sala 
tres programas en los que 
junto a obras de reperto- 
rio tradicional, clásico y 
romántico, presentó  Lres 
Cuartetos de Domingo San- 
ta Cruz y el sexto cuarteto 
de Gustavo Becerra, con lo 
cual la música chilena al- 
canzó una honrosa parti- 
cipación. Las interpreta- 
ciones acreditaron el alto 
nivel de profesionalismo 
del conjunto. 

En el Instituto Chileno- 
Alemán, se escuchó al pla- 
nista chileno Lionel Party 
en una serie de audiciones 
dedicadas a la música ba- 
rroca, que interpretó €n 
clavecín. Es desafiante un 
concierto completo con 
obras de un solo autor, es- 
pecialmente si el intérpre- 
te están recién en los co- 
mienzos de su carrera. Por 
mucho talento que tenga 
es difícil mantener el in- 
terés del auditorio, si to- 
davía no se superan fallas 
mecánicas o de memoria. 

La Orquesta de Cámara 
de la Universidad Católica, 
dirigida por Fernamdo RoO- 
sas, continuó su serie de 
presentaciones, tanto den- 
tro del establecimiento uni- 
versitario como fuera de 
él, dando a conocer va- 
rias primeras audiciones 
de obras del preclasicismo, 
italiano, francés y alemán. 


La causa de las cosas no se debe buscar en el forro de las mismas, sino que 


en lo de más cerca de su medio... 
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Ante el porvenir 


sables consiste en contribuir al futuro 

bienestar de la humanidad, de lo que 
resulta la necesidad de descubrir las amena- 
zas a ese bienestar y encontrar las medidas 
para conjurarlas, y, paralelamente con el ale- 
Jamiento de las amenazas contra la futura vi- 
da humana, organizar una acción positiva pa- 
ra nuestro mejor futuro posible. 

Existen, en verdad, algunas amenazas elec- 
tivas, la principal de las cuales es la amenaza 
de la guerra nuclear. Tal guerra podría abar- 
car, en efecto, a todo el mundo. Sigue por im- 
portancia otra amenaza nada menor, es decir, 
la amenaza al bienestar de los países con baja 
renta nacional. En parte, esta segunda amena- 
za no podría considerarse como tal en el ver- 
dadero sentido de la palabra, sino más bien 
como característica constante y real de este 
mundo. Sin embargo, para quienes se ven 
afectados directamente por ella, es una ame- 
naza aún más efectiva que la propia guerra 
nuclear. 

Debido a los numerosos aspectos de interde- 
pendencia recíproca de los problemas econó- 
micos y políticos, las soluciones de dichos dos 
problemas principales se entretejen, por el 
simple motivo de que es la miseria la que sus- 
cita toda clase de tirantez, mientras que la 
eliminación de la miseria produce un alivio 
de aquélla, como también por el hecho de que 
la razón principal de la posibilidad de que 
estalle una guerra general reside en los pun- 
tos de vista opuestos del mundo occidental y 
el mundo comunista sobre el tipo mejor de sis- 
tema económico-social. 

Por eso, precisamente, ante la comunidad in- 
ternacional se plantean dos tareas principales. 
La más sencilla de las dos consiste en la ayuda 
que ha de prestarse a la elevación del bienes. 
tar de los países en proceso de desarrollo. 
Aunque relativamente sencilla. esta tarea re- 


l Á tarea de todos los hombres respon- 
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quiere, sin embargo, un gran número de me. 
didas coordinadas y actividades complejas de 
todos los interesados: productores, gobiernos, 


y agencias supernacionales. 

La más difícil de las dos tareas consiste en 
organizar la coexistencia entre los países co- 
munistas y los no comunistas. Esa coexisten. 
cia está en interés de todos, pues la falta de ella 
significaría una guerra aniquiladora de toda 
existencia futura. La dificultad de organizar 
la coexistencia consiste en el hecho de que 
aún no vemos cuál podría ser su forma con- 
creta. La coexistencia requiere un mínimo de 
colaboración, es decir, lo necesario para sal. 
vaguardar la paz. Algunos grupos en ambos 
campos antagónicos no han alcanzado todavía 
ni ese mínimo de colaboración. Ellos desean, 
en efecto, mantener la plena libertad de ac. 
ción. Es eso, precisamente, lo que provoca. 
rá, por último, el estallido de la guerra. Con. 
secuentemente, ambas partes deben renunciar 
en su propio interés a parte de su libertad, 
es decir, que deben atenerse a ciertas normas 
que tienen por objetivo conjurar la guerra 
nuclear. El acuerdo sobre esas normas no 
debería impedir, por otra parte, la posibi- 
lidad de la competencia pacífica entre los sis- 
temas opuestos, pues, en caso contrario, no 
podría llegarse a acuerdo alguno. Todo acuer- 
do supone un mínimo de comprensión o con- 
fianza entre las dos partes, mínimo que falta 
por lo menos entre los extremistas de los di- 
ferentes grupos y países interesados. Tal 
acuerdo exige también la creación de una 
fuerza que debería mantener el ordenamiento 
convenido. La forma más natural de esa fuer- 
za sería algo parecido a las fuerzas de las 
Naciones Unidas, siempre que todos los países 
sean miembros de la ONU y que las compe- 
tencias de esas fuerzas estén claramente de- 
limitadas. Por ahora hay pocos indicios de 
que a ello puedan acceder China y Francia. 
por ejemplo, o por lo menos la Unión Sovié- 
tica y los Estados Unidos de Norteamérica. 

¿Qué podríamos hacer para aumentar las 
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1, . 
eLIvas de la conclusión de un acu 
o? A m1 juicio, tres son los 
josh sipales de acción, 
1 , y , 4 e ; 
Pr] primero ) el más sencillo es q] 
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"campo ya está desarrollándose Una acti 
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¿e notable. Tal actividad podr; | 
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. a mejorar. 
Si se aumentasen los medios am dino 


ersonal— necesarios para Organizar la 
“da financiera y la asistencia técnica, El 
iyporte del Pi note” podría aumentarse 
a más 0 menos OS VCCes, Para hacer efectj- 
se tal mejoramiento es preciso Otorgar ma- 
pc medios y conferir, al mismo tiempo 
 ayot poder a la mayor Organización inter- 
jacional existente, es decir, a las Naciones 
Unidas. Aparte de la colaboración financie. 
ra y técnica COn los países en proceso de de. 
carrollo, hay lugar también para cambios en 
la política comercial. A tal respecto ya se 
han tomado muchas medidas, pero es preciso 
ejercer presión considerable para que tales 
medidas se apliquen en la práctica. 

El segundo sentido de la acción en el mejo- 
ramiento de las condiciones para la instau- 
ración de la coexistencia se halla en el campo 
del análisis y de la ideología. Es preciso re- 
conocer que las ideologías de ambas partes 
son anacrónicas. El simple cuadro blanco- 


negro del que se sirven los extremistas de am. 


bas partes ya no responde de manera algu- 
na a la realidad. Ya no hay capitalismo “clá.- 
sico” en el Occidente, como tampoco socia- 
lismo “puro” —según se concebía anterior- 
mente— en el Oriente. En el Occidente existe 
un sector público bastante importante, mien- 
tras que los derechos de los propietarios pri- 
vados se limitan cada vez más. La posición 
social de los obreros y sus sindicatos cambió 
esencialmente. Las posiciones de los derechis- 
tas están debilitándose cada vez más. La pla- 
nificación es ahora práctica permanente en 
casi todos los países occidentales. Las posl- 
bilidades para adquirir instrucción son mu- 
cho más amplias. , 
También en los países en los cuales están 
en el poder los partidos comunistas se han 
producido ciertos cambios. La nivelación de 
los ingresos se mantiene en los límites que 
plantea la disponibilidad de la mano de obra; 
la plena igualación se define incluso como 
“burguesa”. Reconocióse la necesidad de que 
en la computación de los gastos se apliquen las 
tasas de interés; se reconocen, asimismo, las 
desventajas de los precios demasiado rígidos. 


oncedióse, además, mayor libertad a los di- 


tectores y se introdujo cierta descentraliza- 
ción en la planifi 
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algún e Ha o tal vez parcial bajo 
sistemas se le es que ambos 
muchos de esos a en evolución y que 
cta de acercamiento H y inclu poc 
que ambos sistemas evol, ed id ma 
denamiento den] el ds ucionan hacia un or- 
clásico” $e] sm o que el capitalismo 
EN ocialismo “puro” —según se 
lán anteriormente. Un hecho positivo 

es que los economistas y otros sociólogos 
ayan comenzado ya a discutir con mayor 
objetividad sobre los rasgos de tal ordena: 
miento ideal. Para ellos ya es evidente que no 
hay diferencias esenciales, sino principalmen- 
te diferencias en el grado, gracias a que ya 
existe el principio de una base común para la 
discusión. Si tal postura siguiese extendién- 
dose, podríamos experimentar un cambio 
esencial en el frente ideológico y obtener con 
ello, al mismo tiempo, también la base para 
el mínimo de suelo común necesario para un 
acuerdo sobre algunas cuestiones de la política 


mundial. Por eso, tal análisis reviste impor- 
tancia trascendental. 


El tercer sentido de acción es el más difícil 
y el que menos se aplica. Definámoslo “dis- 
cusión sobre la organización de la coexisten- 
cia”. Es imposible decir, en verdad, que no 
haya proposiciones y proyectos para tal or- 
ganización; pero ellos no han desempeñado un 
papel importante en la práctica y por eso, las 
diferencias entre los puntos de vista siguen 
siendo muy grandes. Según acabamos de de- 
cir, es ése el elemento más difícil. Este ele- 
mento concierne a la manera en que se adop- 
tarían decisiones colectivas, y es allí, precisa- 
mente, donde residen las diferencias mayores, 
de carácter interno, entre los países occiden- 
tales y orientales. Los primeros reconocen un 
mayor número de partidos políticos, mien- 
tras que los segundos no los reconocen. Natu- 
ralmente, no podemos exigir que los puntos de 
vista sobre el ordenamiento interno sean idén- 
ticos. Es necesario, sin embargo, un acerca- 
miento de puntos de vista sobre el trato de los 
unos para con los otros también en lo referen- 
te a decisiones de importancia mundial, y par- 
ticularmente en lo que respecta a la manera 
de decidir sobre el empleo de las fuerzas de 
las Naciones Unidas. Tales decisiones depen- 
derán de la apreciación de los regímenes a 
los cuales eventualmente las fuerzas de las Na- 
ciones Unidas deberían prestar ayuda. En 
tal apreciación surgen casi inevitablemente 
disensiones entre, para decirlo así, la demo- 
cracia occidental y la democracia  orien- 
tal. Una cosa parece clara, es decir, 
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ue la apreciación nO debe fundarse en 


un solo aspecto; Por ejemplo, en la e 
de si esc régimen es un regimon de a 
cia de tipo occidental 0 no. Debemos € o 
ner de toda una “batería de pruebas” —U 
número considerable de elementos en los sn 
les fundar el juicio, tales como, el grado de 
desarrollo económico alcanzado, el ordena: 
miento social en cuestión, el grado de desa- 
rrollo de la enseñanza y las medidas tomadas 
para mejorarla, etc. o 

Hay otro aspecto inherente a la adopción 
de decisiones colectivas que podría ofrecer al- 
guna posibilidad de acercamiento. La adop- 
ción de decisiones debería dejarse a expet- 
tos en cuestiones generales o conocedores y no 
únicamente a representantes de las partes 0 
erupos interesados. Hemos podido advertir en 
varias oportunidades que los expertos llegan 
más fácilmente a un acuerdo que los políti- 
cos. 

En el proceso de adopción de decisiones, 
tanto el Oriente como el Occidente deben 
mostrarse dispuestos a exponerse a ciertos 
“riesgos” desde el punto de vista de su ideo- 
logía; considerada a plazo más largo tal con- 
cesión redunda indudablemente en su propio 
interés, Lo que hasta ahora impedía el proce- 
so de organización de la coexistencia era la 


Como la humanidad no es una masa informe de seres, sino una di 


de grupos étnicos o sociales en que cada uno de estos grupos lie 


inflexibilidad de ambas partes. El CSLar, 
-, determinar que únicamente 
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todos los otros. Yugoslavia se interesa yjy,. 
mente por todas las cuestiones mencionadas , 
dio en varias parles Su valioso aporte al ro, 
ecto. Debemos abrigar la esperanza de de 
su lealtad y devoción a la nueva forma de 
sociedad y su conocido amor a la libertad, |, 
ayuden a Ser escuchada en todo el mundo , 
buya a la solución de este proble 
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De Denes Vajs 


Arroces 


Dilemas Japoneses 


I a cualquier representan ' ' 
oficial se le solicita qero 
. ... lO su 
juicio sobre un problema de actuali. 
jad político-exlerior, se obtiene, por regla, la 
pespuesta de que el mismo es todavía objeto 
de consideración, que aun no se ha adoptado 
una posición definitiva al respecto o valabras 
similares. Y MO Se Ro CAjUn [rases diplomáticas 
ovasivas. La diplomacia japonesa se encuen. 
tra 2 menudo en apuros de liempo respecto 

y la dinámica de los acontecimientos en el 

escenario político mundial. 

Pero, no se lrata aquí de la así llamada “len. 
titud asiática”. Los japoneses han mostrado en 
muchos otros campos que pueden ser muy 
prestos. La rapidez del crecimiento económi- 
co, en el que el Japón ocupa desde varios años 
el primer lugar entre los países capitalistas, es 
causa de vértigos para muchos economistas 
occidentales. Uno tras otro, el Japón está to- 
mando de asalto los primeros puestos en las lis- 
tas de los mayores productores del mundo, y 
logró superar, por ejemplo, en sólo dos años a 
Gran Bretaña como a Alemania en la produc- 
ción de acero (40 millones de toneladas en 
1964), ocupando así el tercer puesto en el 
mundo, precedido únicamente por los Estados 
Unidos de Norteamérica y la Unión Soviética. 
El año pasado, el Japón ha conferido en cierto 
sentido “carácter oficial” a su rápido ascenso 
económico, al adherirse en calidad de miem- 
bro con pleno derecho a la OECD y al asumir 
obligaciones en conformidad con el Art. 8 del 
Fondo Monetario Internacional. 

Entonces, ¿de dónde esa discordancia entre 
la actividad de ese país en el plano económico y 
la marcada lentitud en el plano político inter- 
nacional? Un funcionario japonés trató de ex- 
plicarla en una oportunidad con el hecho de 
que el Japón ha dado ya una vez en su his- 
loria un paso precipitado con consecuencias 
fatales y funestas para la nación y que, por 
ello, no está dispuesto a incurrir nuevamen- 
le en semejante error. o 

No cabe duda de que tales concepciones 

j A Y Mot AO LOA 





han influido también en la orientación políti- 
co-exterior del Japón postbélico. L er 
de culpa por lo que se hizo . Es E 
le, mucho más evidente en. 1] cas 
otros de sus anterio e ca pa 
res aliados, y el Japón hi- 
20 todo lo que estaba a su alcance para fa- 
cililar a las ex-víctimas de su agresión el 
olvido del pasado. Ese país ha pagado hasta 
ahora más del 50% de las reparaciones (más 
de 500 millones de dólares). El Japón es, por 
lo demás, el único país aparte de Yugoslavia, 
que ha proscrito en su Constitución la gue- 
rra como medio de su política nacional. Es ese 
además, un pueblo orgulloso que ha acogido 
la derrota en la última guerra, la primera de- 
rrota en su historia, no sólo como desastre 
de una política militarista equivocada, sino 
también como humillación nacional (lo que 
explica en gran medida la gran resistencia del 
japonés común a la presencia de las bases nor- 
teamericanas en su suelo nacional, pues ellas le 
hacen recordar continuamente tal humilla- 
ción). 

Sin embargo, estos factores, en su mayor 
parte subjetivos, no son los únicos ni los de- 
cisivos para el curso de la política exterior 
japonesa seguido hasta ahora. Un papel mu- 
cho más importante lo desempeñan los ele- 
mentos resultantes del desarrollo postbélico de 
las relaciones internacionales. 

Gracias a su posición geográfica -—a poca 
distancia de China y de las fronteras orien- 
tales de Siberia— al japón se le confirió una 
de las posiciones clave en las concepciones 
estratégico-políticas de los Estados Unidos de 
Norteamérica. Por eso, inmediatamente des- 
pués del fin de la ocupación y después de la 
firma del Tratado de paz en San Francisco 
(1951), los Estados Unidos de Norteamérica 
tomaron todas las medidas necesarias para 
tener vinculado a sí este país, tanto militar 
(Pacto de seguridad), como política y econó: 
micamente, con la mayor firmeza posible 
(cerca del 30% del volumen total del comer- 
cio exterior y un 80% del capital extranjero 
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de guerra fria y división bloq 
ción para con los Estados Unidos 
mucho al Japón, pues le ofrecía nión de 
de los circulos gobernantes prote Pe des: 
un eventual ataque por parte de la UNOS, de 
de donde principalmente, según hi | 
' y la esperarse el peligro mayor 
concepcion, podia 0s] la in 
para el pais. En vista de la supremacia 
violable que los Estados Unidos tenían enton 
ces en el mundo occidental, el patrocinio not: 
teamericano, que había reemplazado la el 
pación, resultó provechoso al Japón en sus €s: 
fuerzos de rehabilitación, y objetivo directo 
más importante de la diplomacia japonesa en 
la posguerra, (Hace poco, el apoyo norteame- 
ricano desempeñó un papel significativo en 
la admisión del Japón en la OECD). 

Esa orientación de respaldo casi sin reserva 
a la politica norteamericana se fundaba en las 
concepciones que el “Nestor” de la política 
japonesa postbélica, el ex-premier Yoshida, 
expuso en sus Memorias que constituyen una 
especie de testamento político de ese desta- 
cado hombre político. Sus concepciones par- 
ten de las premisas de que la guerra fría y la 
división del mundo en bloques son una cons- 
tante de las relaciones internacionales post- 
bélicas y que la tirantez entre los Estados 
Unidos de Norteamérica, por una parte, y la 
URSS y China, por la otra, redunda en be- 
neficio del Japón. Por eso, el Japón oficial 
Juzgaba durante largo tiempo, igual que mu- 
chos otros países, que la política de equidis- 
tancia de los bloques es irreal, y que la co- 
existencia, como resultado del equilibrio de 
fuerzas (o del temor) entre los bloques, no 
debe alterarse. 

Sin embargo, en el escenario mundial se 
han producido acontecimientos que hacen ca- 
da vez más problemáticas tales tesis. Primera- 
mente llegó al conocimiento público el con. 
flicto entre China y la URSS, conflicto que en 
Japón fue considerado inverosímil durante 
largo tiempo. Más tarde, después de la crisis 
cubana, se registró un cierto alivio de la ti. 
rantez entre las dos super-potencias. Algunas 
maniobras del fallecido presidente Kennedy, 
tales como, por ejemplo, la venta de trigo a 
la URSS, suscitaron consternación en el Ja. 
pón. Fue necesario mucho tiempo para que en 
el Japón se comprendiese que la URSS se em. 
peña sinceramente por la política de cocxis. 
, An pauemo tiene intenciones agre- 


y misma 
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ma más drástico, para el a 
fue el reconocimiento de Ch; Por y, 
Francia. Ina, 0% 
Todo ello fue acompañado Por 
afirmación de la política de mo alicia 
y todo el mundo, y, en particular. “aj, 
cl reción liberados de Asia e 


bién de América Latina, a? 
Jue 


sinto 
menos, 

arte de 
la Ctren: 


Mises 
Inego Lan : eb 
ra a] Japón, como pain astalico reves Pa. 
ticular importancia. 0 obstante or, 
conciencia sobre estos hechos MA: » , 
dificultad en Pokio. Aún en OPOTtunid, po 
celebrarse la Conferencia de El Cairo ; de 
la aceleración del desarrollo CcONÓ mio, 
1962. conferencia en la que se echar, en 
fundamentos para la posterior conferenej, 
nebrina sobre comercio y desarrollo, q] ¡Pe 
quedó indeciso hasta el último Mom: Pón, 


or) 


lural, 


re 


. "nto dle. 

participar o no en la misma, para Femuncia 
v , y Í 

finalmente a tal propósito por considerac;, 


nes bloquistas. 

El problema fundamental de la Política 
terior japonesa es, según las palabra, del 
Premier Sato, la cuestión de las relacione, 
con China. Sabido es que en 1960 q] Japón 
fue el proponente del proyecto de proclama 
la admisión de China en la ONU como cues. 
tión esencial, es decir como cuestión que len 
ge la mayoría de dos tercios en la Asamblea 
General. Tal proyecto estaba en línea con la 
política norteamericana dirigida a aislar a 
China. Entonces, como también más tarde, los 
Estados Unidos demandaban de su aliado ja. 
ponés, en forma bastante categórica, que se 
incluyese más activamente en esa política. Cp. 
nocidas son las declaraciones de representan. 
tes oficiales de los Estados Unidos. que se 
oponían incluso al establecimiento de víncu. 
los comerciales entre el Japón y China. En ese 
sentido, fue importante la declaración del ex- 
tinto presidente Kennedy en la sesión del Co. 
mité mixto norteamericano-japonés, celebra. 
da en Washington en el mes de diciembre de 
1962. 

Es preciso decir, sin embargo, que ya en: 
tonces la opinión pública japonesa se 0po 
nía decididamente a esas demandas. En opor: 
tunidad de una breve visita a los Estados Uni 
dos de Norteamérica, el actual Premier Sato 
(que entonces no integraba el Gobierno) di 
Jo que los Estados Unidos deberían comprel 
der que el Japón no puede ignorar la existel” 
cla de su vecino de 600 millones de habitat: 
tes con el cual está ligado, además, por vincU: 
los históricos y culturales. .. 

No se trata, empero, sólo de la resistenció > 
los Estados Unidos. Hay que menciona! ya 
bién el problema de Taiwan, con la yan , 
Japón mantiene relaciones diplomáticas e 
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Con la cie al poder del premier Sato, 
en otoño El ano pasado, parecía que esto 
roblema seria abordado desde un nuevo ; 
ecto, a lo que inducían también sus che 
ras declaraciones en el Parlamento, en el pe 
tido de que “la cuestión de Taiwan es q 
asunto interno de China”, que “por bien o Ñ 
mal el Japón mantiene relaciones con e 

wan”, etc. A favor de ello habla también el 

hecho de que el intercambio entre China y 

Japón en 1964, excedió los 300 millones de 

dólares. Parece, sin embargo, que las resis- 

tencias, tanto exteriores como internas .(el 
oderoso “lobby” taiwanés en su propio par- 
tido), han hecho fracasar los intentos de re- 
mover del punto muerto la cuestión de la nor- 
malización de las relaciones con China. 
Un obstáculo no insignificante a esta nor- 

malización es también la actual política del 
Gobierno de Pekín, llena de inconsecuencias 
y contradicciones, una política “caprichosa co- 
mo una señora anciana” — según observó re- 
cientemente con argucia un diplomático japo- 
nés. Es esa una política según la cual en Ásia 
la coexistencia entre países Con diferentes or- 
denamientos sociales es posible, mientras que 
en otros continentes la coexistencia es defini- 
da como “colaboración con el imperialismo”, 
una política que afirma estar en favor del de- 
sarme general, mientras, al mismo tiempo, 
realiza experimentos atómicos que el el Ja- 
pón se censuran más que en cualquier otra 
parte del mundo. 

En caso de que China siga practicando su 
política actual y, en particular, continúe con 
sus experimentos nucleares, €S casi seguro 
que dentro de un determinado lapso se ago: 
tará el capital de simpatías y buena volun- 
tad que hasta ahora, por lo menos, existía en 
el Japón para con China, como resultado de 
la herencia cultural común, de los tres mil 
años de historia común, de la afinidad racial 


y la gran capacidad de complementación C£ 


sus economías, que, igual que su propia a 


OCCIDENTE 


sició ja 
| n geográfica los orienta naturalmente 2 
a colaboración. 


Pp olvidarse tampoco que en el Ja- 
lí ASE cet elementos militaristas y 
bién na derecha, de cuyas filas salió tam- 
1en el asesino del ex-Presidente del Partido 
Socialista japonés, Asanuma. La política 
china actual y, ante todo, la continuación de 


| á - , , , 
os experimentos atómicos lleva, indudable- 
mente, agua a su molino. 


rea ue la cuestión de China hay otros 
148, Cuyo numero crece continuamente 
en los últimos tiempos, creando al Japón nu- 
merosas dificultades. Entre estos problemas 
hay que mencionar, en primer lugar, el desa- 
rrollo de la situación en el Sudeste asiático. 

Primeramente se produjo la llamada crisis 
laosiana, seguida por la activación cada vez 
más vigorosa de la guerra de liberación en 
el Vietnam del Sur, para no mencionar los 
ataques del régimen survielnamita y de Tai- 
landia contra Camboya; luego la tirantez en- 
tre Malasia e Indonesia, etc. Casl en todos 
esos conflictos hubo una intervención más 0 
menos abierta de los Estados Unidos que ad- 
quirió sus formas más brutales en el Vietnam, 
donde se ha convertido en abierto empeño 
bélico que amenaza con extenderse cada mo- 
mento en una conflagración más amplia. 

La intervención armada de los Estados 
Unidos de Norteamérica en Asia, para la cual 
aprovechan también sus bases en el Japón, po- 
ne a este país en peligro directo de envolver- 
lo, en caso de extensión del conflicto, en una 
aventura bélica, lo que el Japón desea evitar 
a cualquier precio. De ahí las protestas cada 
vez más enérgicas de la opinión pública japo- 
nesa contra tal política de los Estados Unidos, 
tanto en las páginas de la prensa como eén 
forma de manifestaciones cada vez más fre- 
cuentes en las ciudades japonesas. 

Lo que el Japón desea, sobre todo, es la 
posibilidad de comerciar con todos los que es- 
tén dispuestos a establecer vínculos comercia- 
les, pues para el Japón, en una mayor me- 
dida que para Gran Bretaña, vale la consig- 


na “comerciar O morir”. Para cien millones 


de habitantes, que tiene ya ahora el Japón, es 
preciso encontrar trabajo y asegurar alimen- 
tos, pues el Japón no dispone en suficientes 


cantidades ni de materias primas ni de ali- 


mentos. 
Sin embargo, cuanto mas aguda es la crl- 


E 


sis en Asia y cuanto mas evidente es el fracaso 


de la política norteamericana, tanto mayor 


es la presión para qué el Japón apoye sin re- 


servas esa política y participe lo más activa- 


mente posible en su aplicación práctica. Pero, 


el apoyo directo 0 indirecto a la política nor- 
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teamericana resulta para el Japón cada vez 
más molesto y difícil, particularmente ante 
los países asiáticos. Esos países han reprocha- 
do ya al Japón, en muchas oportunidades, el 
no ser más que la “mano prolongada de Amé- 
rica en Asia”. Y el Japón toma muy a pecho, 
por otra parte, que los países afro-asiáticos lo 
consideren como uno de los “suyos”. 

Este empeño del Japón, particularmente 
evidente en los últimos tiempos, tiene su fun- 
damento real. El Japón fue considerado du- 
rante largo tiempo como exportador tradicio- 
nal de productos de la industria liviana, prin- 
cipalmente textiles, objetos de adorno, y en el 
período postbélico también de transistores y 
cámaras fotográficas y cinematográficas. Sin 
embargo, en los últimos dos o tres años, en la 
estructura de las exportaciones japonesas se 
efectuó un cambio esencial. Las exportaciones 
de productos de la industria pesada han supe- 
rado las de la industria liviana y tal tenden- 
cia sigue manteniéndose. En el marco de los 
productos de la industria pesada ocupa el pri- 
mer lugar la exportación de maquinaria (en 
1963 cerca del 27% de las exportaciones to- 
tales). La industria química japonesa, que 
crece a un ritmo increíblemente rápido, tam- 
bién contribuye a tal cambio de la estructura 
de las exportaciones. Este año, por ejemplo, el 
10% aproximadamente de los excedentes de 
exportación de abonos artificiales se exporta- 
rá a China. 

De todo lo expuesto, por sí sola se impone la 
conclusión de que la política exterior japo- 
nesa ha de orientarse a asegurar las condicio- 
nes mejores para la colocación precisamente 
de tal estructura de exportación japonesa. Sin 
embargo, las máquinas japonesas no son so- 
licitadas ni en América, ni en Europa Occi- 
dental, pero sí pueden encontrar compradores 
en los países en proceso de desarrollo, en Asia, 
Africa, América Latina, luego en China, en la 
realización de proyectos de desarrollo de Si- 
beria soviética y en los países socialistas de 
Europa. 

En el Japón está abriéndose cada vez más 
camino la conciencia de que la política de es- 
pera pasiva, que es el reflejo de esos dilemas, 
no sólo está en contraste con las posibilida- 
des efectivas y la posición de ese país, sino 
que redunda cada vez más en perjuicio de sus 
intereses nacionales, Tal conciencia se refleja 
también en la decisión del Gobierno del Pre. 
mier Sato, con el objeto de acercarse más de. 
cididamente a los países afro-asiáticos, de en. 





viar a la próxima Conferencia de los Mismos 
una delegación a alto nivel. Se Supone, en 
efecto, que una delegación bastante Muero. 
(cerca de 30 integrantes) será encabezada Ma 
el Vicepresidente del partido en el Poder, Ka. 
washima, quien se entrevisto recientemenya 
en Bandung con Chu En-Lai. o 

¿Qué actitud tomará en En reunión la qe 
legación japonesa respecto a las muchas Cue 
tiones candentes? ¿Se decidirá a desempeña, 
un papel más activo o, al contrario, Prosegyj 


rá la política de espera contentándose cor, e 


nifestar únicamente Con SU Presencia la pu, 


Í 2 
tenencia a este grupo de e | 
Todas las consideraciones objetivas sp, 


lan donde están efectivamente los intereses Ms 
cionales del Japón, que consisten en apoya, 
la política de coexistencia pa Y Activa, 
oponerse a la intervención en las Cuestiope, 
internas de otros países, luchar por relacione 
democráticas e iguales entre Estados y Pueblos, 
prestar la mayor ayuda posible a los Países 
en proceso de desarrollo, oponerse tanto a la, 
tendencias de “cruzadas contra el comunis. 
mo” como a las consignas seudorrevoluciona. 
rias que no vacilan ni aun frente al intento de 
apelar a la “solidaridad de los pueblos de c,, 
lor” contra los “blancos” en la exacerbación 
de la guerra fría. . 

El hecho es que tanto la política interyen. 
cionista actual de los Estados Unidos de Norte. 
américa, como la política china de acrecentar 
los conflictos, actúan desde las mismas posi. 
ciones de confrontación ideológica en el ám. 
bito mundial y persiguen el mismo fin, es de. 
cir, seguir exacerbando peligrosamente la si. 
tuación internacional. 

Gracias a su excepcional posición geopol;. 
tica, así como a su destacado papel en la eco. 
nomía mundial, el Japón cuenta ahora con 
perspectivas muy buenas de actuar en favor de 
sus intereses vitales, de influir en ese sentido 
en la política de las potencias empeñadas en 
esos conflictos y no verse obligado a seguir 
una política ajena. Si procede de esa manera, 
podrá contribuir mucho al apaciguamiento de 
la situación en esa área, facilitando así la 
única solución posible para los actuales pro- 
blemas candentes, es decir en una mesa re- 
donda. 

Queda por ver en qué medida el Japón 
aprovechará la oportunidad que se le presenta. 


D.F, 


(De “Política Internacional”) 
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sentidas experimen- 
tadas por el pensa- 
miento libre, en la última 
década, Ocurrió en las se- 
manas pasadas. NOS refe- 
rimos a Adlai Ewing Ste- 
yenson, cuya vida se ex- 
tinguió en una de las mas 
concurridas cales de Lon- 
dres, a los €5 ¿NOS de edad, 
Con él se fue un ciclo de 
la política norteamericana. 
Quien sabe uno de los mas 
notables desde la época 
de Lincoln. En efecto, el 
famoso líder de los demó- 
cratas, dos veces candida- 
to a la Presidencia de La 
Unión. fue uno de los pio- 
neros rooseveltianos que 
acuñaron la política del 
New Deal y posteriormen- 
te estuvo junto a Kenne- 
dy, en la époza de las Nue- 
vas Fronteras. Todos los 
que le conocimos guarda- 
mos imperecedero recuerdo 
de su gran versatilidad, de 
su admirable tranquilidad 
de espíritu y su envidiable 
presencia de ánimo para 
absolver aún las preguntas 
más complicadas, tratán- 
dose, especialmente, de un 
personero de una gran po- 
tencia cuya conducta, por 
lo mismo que traduce la 
manera de ser de la na- 
ción más poderosa de la 
época actual, está siempre 
bajo la mirada inquisitiva 
de todo el mundo, Pero 
Stevenson no sólo vino a 
Chile como funcionario es- 
pecial, como enviado de su 
Gobierno, mientras se de- 
sempeñaba como Embaja- 
dor amte la NU, a los actos 
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de la transmisión del Man- 
do Presidencial de Ales- 
sandri a Frei, sino que con 
anterioridad lo había he- 
cho como simple e impe- 
nitente estudioso que de- 
seaba apreciar los hechos 
de visu y no de oídas. En 
las dos oportunidades, Ste- 
venson dio la impresión de 
ser un pensador profundo, 
a quien ningún problema 
le era extraño y que, por 
el contrario, parecía bus- 
car las preguntas conflic- 
tivas antes que aquellas 
otras, sencillas y obvias. 
Stevenson, que no rehuía, 
la discusión franca, que 
era un notable polemista 
y que llevaba por estirpe 
el espíritu de servir a su 
pueblo, lo que ya eviden- 
ció cuando cumpliera una 
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magnífica administracion 
como Gobernador de 1li- 
nois y luego, en las memo- 
rables intervenciones que 
tuvo en las Convenciones 
de su Partido, donde fue 
proclamado el portaestan- 
darte de su Partido, pIl- 
mero y luego fue derrota- 
do por la fascinante per- 
sonalidad de Kennedy. Pe- 
ro Stevenson, profundo po- 
lemista, que manejaba con 
igual facilidad los concep- 
tos de política de Platón O 
bien la concepción norte- 
americana de la vida de 
Jefferson, era un persona- 
je universal que excedía, 
con mucho, el marco de la 
política de su patria, y Se 
transformó en una figura 
mundial. Ningún ámbito 
mejor para esparcir su voz 
y diseminar sus ideas, que 
el de las Naciones Unidas. 
AMí sufrió él, silencioso, el 
ataque agresivo de las im- 
vectivas soviéticas, luego 
del fiasco de la Bahía de 
Cochinos, pero allí también 
supo manejar su dialécti- 
ca con agudeza y agreslvi- 
dad para emplazar, en me- 
morable diálogo, al dele- 
gado ruso Valerian Zorin, 
cuando la URSS tuvo que 
allanarse «| desmantelar 
sus rampas de proyectiles 
cohetes levantadas en te- 
rritorio cubano. Stevenson, 
con las suelas rotas O com 
el atuendo más refinado 
de un diplomático, togado, 
o bien caminando deporti- 
vamente en el retiro reco- 
leto de su tierra natal, Los 
Angeles, donde había na- 
cido hacía 65 años, era un 
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arquetipo humano de su 
pueblo y un alto exponen- 
te cultural de la yida unl- 
versitaría norteamericana, 
Enamorado de las ideas 
sociales rooseveltianas, se 
unió al carro del malogra- 
do ex Presidente y dedicó 
a la filosofía del New Deal 
sus mejores esfuerzos. Ca- 
da vez que su Partido en- 
contraba un vacío en su 
pensamiento, en la elabo- 
ración de sus doctrimas 
olíticas para enfrentar 
as horas cruciales, allí es- 
taba Stevenson: culto, de 
admirable estilo, preciso en 
el lenguaje, rico en imáge- 
nes, expresiones estas to- 
das de un cerebro evolu- 
cionado y adecuadamente 
conformado, para darle al 
Partido Demócrata la ré- 
ceta precisa para la hora 
conflictiva. 

El pueblo, que tiene um 
sentido especial para con- 
servar los valores, cuales- 
quiera que sea la bandera 
que éstos enarbolen, jamás 
le dio las espaldas a Ste- 
venson. Le buscó en las 
encrucijadas difíciles, le 
comisionó para misiones 
difíciles en el momento de 
“la difícil tregua”, poste- 
rior a la Segunda Guerra, 
cuando todos los idealis- 
mos forjados en la lucha 
contra el  nazi-fascismo, 
fueron aventados y des- 
truidos por una pugna de 
poder, que la humanidad 
todavía sufre. Y Stevenson 
sobrevino por los veinte 
años posteriores a la Paz 
precaria elaborada en San 
Francisco. 

Su muerte, la desapari- 
ción física de un valor de 
esta maturaleza deja a la 
Humanidad un poco más 
disminuida y entristecida, 


nam del Sur fue 

creciendo en mag- 
nitud y en ámbito. El go- 
bierno de Vietnam del Sur 
requirió mayor apoyo de 
Estados Unidos. En Was- 
hington se dispuso elevar 


L* guerra del Viet- 


la conscripción mensual de 


modo que ésta permita ele- 
vara unos 175 mil los efec- 
tivos estadounidenses des- 


tinados a Vietnam del Sur 


La ¡E 


. Viet Cong, nora ya la responsabilidad que le 
cabe en la defensa de los 


ara. coadyuvar con las 
| po : de esa República 












de parte de Vietnam del 
Norte, China Roja y la 
Unión Soviética. Los efec- 
tivos de Victmam del Norte 
derribaron varios aviones 
norteamericanos utilizando 
proyectiles de suelo a alIC, 
proporcionados por MOSCcu. 
China Roja siguió mante- 
niendo una obstinada aC- 
titud de intransigencia, 
alentando a Ho Chi Mihn, 
el Presidente de Vietnam 
del Norte, para oponerse a 
toda negociación que cón- 
duzca a la paz si antes no 
se logran las condiciones 
trazadas por Pekin, que 
tienden a impedir que Es- 
tados Unidos cumpla con 
sus deberes emergentes del 
tratado de 1955 y la de- 
fensa de la autodetermi- 
nacién del Gobierno 0€ 
Vietnam del Sur. Numero- 
sas empresas pacifistas, 
llevadas a cabo por Lon- 
dres, Belgrado, Nueva Del- 
hi y El Cairo, se vieron 
frustradas por la intran- 
sigencia del Gobierno de 
Hanoi. Este no aceptó la 
condición norteamericana 
de reunirse en uma mesa 
de conferencias sin condi- 
ciones para lograr elabo- 
rar la paz para aquella zO- 
na del mundo. La intensa 
guerra de guerrillas desa- 
tada en la jungla vietna- 
mita provocó elevadas pér- 
didas a las tropas sudviet- 
namitas y dislocó total- 
mente el sistema de comu- 
micaciones terrestres del 
gobierno de Saigón. Esta- 
dos Unidos, a través de su 
Presidente y de su Secre- 
tario de Estado notificó a 
la opinión mundial que no 
rehuye una paz negociada 
pero que al mismo tiempo 
no tiene el más lejano pro- 
pósito de abandonar Viet- 
mam para dejar que el go- 
bierno de Saigón quede in- 
demne. La encrucijada pa- 
ra la política norteameri- 
cana es pues, doble: aten- 
der a los requerimientos 
de los gobiernos amigos 
para defender la autono- 
mía amenazada, de un la- 
do, y del otro impulsar 
planes de diversificación 
industrial y cultural, como 
el que ha propiciado crean- 
do un fondo de miles de 
dólares, para el Asia Sud- 
oriental. Por otra parte, 
Washington no ha rehuído 


Pueblos contra la agresión. 


0. 


| 
| 


L gabinete laborista 
E de Harold Wilson 


que goza de la ma. 
gra mayoría de tres votos 
em el Parlamento, derrotg 
por un margen de trece yo. 
tos un voto de censura 
planteado por los conserya. 
dores, ahora bajo la direc. 
ción de Edward Heath, un 
técnico en economía, que 
reemplazó a Harold M1cm;¡- 
llan. Wilson, con gran auto. 
ridad y amplio dominio de 
la materia, con destreza 
parlamentaria, apabulló a 
Heath durante el áspero 
debate habido en los Co. 
munes, tal como ya nos 
tiene acostumbrados el 
Parlamento inglés, donde 
las invectivas personales 
son bastante fuertes pero 
nunca tanto como para 
hacer peligrar la estabilj. 
dad del sistema parlamen. 
tario. Wilsom, que ha visto 
tambalear la  estabilidaq 
de la libra esterlina debido 
a la continua alza del oro 
y a la balanza deficitaria 
comercial, no ha cejado en 
imponer drásticas medidas 
para alcanzar la estabili- 
dad. Ahora goza de un 
respiro hasta el mes de 
octubre, cuando se reabrirá 
el Parlamento. 


A crisis dominicana 
L continuó estancada 
sin que los esfuer- 
zos de la OEA cristaliza- 
ran en algo positivo. Cuan- 
do la fórmula de aveni- 
miento ya parecía lograda, 
siempre surgía algún in- 
convemiente u obstáculo le- 
vantado por uno de los 
bandos. El daño que su- 
fre la economía y el de- 
sarrollo político dominica- 
mo es incalculable. 
Guerrillas en el Per. 
Inquietud en Bolivia. ES- 
fuerzos económicos  uru- 
guayos para alcanzar ul 
auxilio internacional a fin 
de apuntalar su signo m0- 
netario. Crisis interna € 
Ecuador, donde la Junta 
Militar luego de recurrir 4 
la censura de diarios y “ 
empeñarse en llevar a0t- 
lante varias medidas. 
transformación económiti, 
tuvo que ceder ante. 
creciente oposición polio 
que buscaba una NUM” 
conducción que desembo! 
cara en la convocatoria “ 
elecciones. Ese fue el 1 
rrousel pamorama latin” 
americano. Bastante ?” 
quietante, por cierto. 
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N la rederación MA- 
Jasla, resbo del 1m- 
E serlo colonlal hritá- 
en Ol Lejano Oriente, 
ea de Singapore so 
Ja «nculó de] estaluto fe- 
deso que no había cum- 
doo dos años, Proclamn- 
pudo “independencia de 
pore de la Federa- 
ón alasta, el mundo 
CistlÓ a la lMquidación de 
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ona» en for- 
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PUerra mundia], 
a PUdO menos que reclhjr der 
on mborozo este anconte 
cimiento que Juz odría 
conducir lan e | 
ma que fuesen 


Para su empef 
| ' mo de : 
contra Malana, di 


ve perle)!- FKIN y Moscú maáan- 

tuvieron pu dalálogo 

enerespado de mu- 

acusaciones, Micn- 

bras tanto, la pombra de 

un posible conflicto arma- 

do entre Estados Unidos Y 

China Roja seguía amend- 

¿undo la tranquilidad del 
mundo, 


Indonesla 


26 podría 


favorable; 
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YUGOSLAVIA "IN EL TURISMO INTERNACIONAL 


AA 


, turismo inte 7 
ales va pa al DS 
que prácticamente ge o a 
) ES y ¿240 .en una 
moderna migración de pueblos extremada. 
mente importante. 

Solamente en Luropa, el tráfico turístico in- 
jernacional abarcó el año pasado a más de 
99 millones de turistas, asegurando efectos 
económicos de casi 6 mil millones de dólares 

Sin embargo, además de la importancia 
económica mencionada, el turismo internacio- 
nal lleva también en sí grandes valores y ven- 
tajas socio-políticas e histórico-culturales. 

El hecho de que decenas y decenas de millo- 
nes de personas pasen anualmente las fron- 
eras de su propia patria, estén en contacto 
con los ciudadanos de otros países, y conozcan 
las costumbres, características y aspiraciones 
de otros pueblos, se manifiesta en el sentido 
de un fortalecimiento de la conciencia uni- 
versal de que el mundo contemporáneo de la 
¿poca atómica y del enorme progreso técnico 
se convierte cada vez más en un mundo único 
que husca nuevos espacios y dimensiones y en 
el cual las barreras de bloque y otras son un 
anacronismo cada vez mayor del tiempo Cn 
que vivimos. 


Precisamente por ello, los movimientos 


que acusa el turismo internacional contem- 
voráneo confirman muy eficaz y convincen- 
temente el carácter indispensable y el valor 
de la coexistencia activa entre los pueblos, y 
demuestran en la práctica el nleno signifi- 
cado de las aspiraciones positivas por la paz 
y la colaboración internacional. 

Es muy comprensible entonces que Yugos- 
lavia sobre la base de su régimen social inte- 
rior y de los principios de su política exte- 
rior, claramente definidos, vaya integrándose 
con una dinámica cada vez mayor Y más 
completamente en log movimientos turísticos 
internacionales. haciendo serios esfuerzos pa- 
ra ocupar en el mundo, y en el mercado cu- 
ropeo en particular, el lugar que, por $us Po: 


sibilidades económicas, culturales e histórico: 


OCCIDENTE 
A 


e AS ei 0 





sociales, le corresponde incontestablemente. 

En los últimos años, la dinámica de creci- 
miento de Ja industria turística y del turis- 
mo en su totalidad, como amplio fenómeno 
social, ha tomado notables proporciones. 

He aquí algunos datos solamente: 

lin el año 1964 pasaron la frontera yugos: 
lava en ambas direcciones 7.773.307 extran- 
jeros. En el mismo período cruzaron la fron- 
lera en tráfico regular 1.839.615 vohículos 
de motor, 76.603 buques y 13.240 aviones. 
Las divisas aportadas por el turismo alcanza- 
ron en 1964 la cifra de 93.000.000 de dólares. 

A juzgar por todo, es un principio, modes- 
lo pero prometedor, del desarrollo todavía 
más vigoroso y amplio que se puede realmen- 
le esperar en los años venideros. 

Yugoslavia se ha orientado ya decidida- 
mente y a largo plazo hacia una política 
Lurística óptima y general y hacia su aplica- 
ción práctica, porque para un semejante desa- 
rrollo del tráfico turístico existen todas las 
condiciones esenciales. 

Ante todo, Yugoslavia tiene una situación 
geográfica extremadamente favorable. Su li- 
toral adriático, que mide 7.860 km., es de- 
cir una tercera parte de toda la parte euro- 
pea del Mediterráneo, con mil islas disemi- 
nadas, con un paisaje específicamente dulce, 
un clima suave y rica en monumentos cultu- 
rales e históricos, representa un conjunto 
atractivo de extraordinario valor. 

Yugoslavia hace también notables esfuerzos 
para abrir al mundo las hellezas todavía no 
descubiertas y desconocidas de las regiones 
continentales, áreas montañosas, lagos, esta- 
ciones halnearias, centros de recreación y 
otros. 

Gravita hacia el Adriático y Yugoslavia una 


gran parte del Mediterráneo y de la Europa 
del norte, la cual abarca cerca de 150 millo- 


nes de habitantes. Las más expresivas Co- 
rrientes de los turistas extranjeros en Europa 
van precisamente desde el Norte hacia el Sur, 
a la región mediterránea, y Cn los últimos 


53 





Escaneado con CamScanner 


liempos también, a través de los Balcanes, a 
las orillas del Mar Negro, así como, a través 
de Turquía, hacia el continente asiático. 

Además, es precisamente a través de Yugos- 
lavia que pasan las carreteras internaciona- 
les que constituyen la más corta vía de comu- 
nicación de Europa con las regiones del Orien- 
te Cercano y Medio. 

Es raro que un país de Europa tenga una 
frontera común con siete países vecinos, como 
ocurre con Yugoslavia. Esto también, cons- 
tituye una importante ventaja para el desarro- 
llo general del turismo, porque la proximidad 
influye favorablemente en el desarrollo del 
trálico de las visitas mutuas y, especialmente, 
del turismo de excursión. 

Yugoslavia ha desarrollado ya un fuerte y 
liberalizado tráfico fronterizo y de pasajes 
en masa de los habitantes de las regiones 
fronterizas. Sólo en las fronteras con Italia. 
Austria y Grecia fueron registrados 10.564.216 
pasajes en 1964. En el tráfico fronterizo pa- 
saron la frontera yugoslava 2.423.787 vehícu- 
los de motor. Asimismo, con los demás países 
vecinos, Rumania, Hungría y Bulgaria el trá- 
fico fronterizo ha registrado un súbito aumen- 
to durante los últimos tiempos. 

Todo eso demuestra que Yugoslavia se ha 
orientado resueltamente hacia la llamada po- 
lítica de la “puerta abierta”. 

Las formalidades de visados, pasaportes 
aduanas y otras en los fronteras fueron reduci.- 
das a un mínimo. Todas las representaciones 
diplomáticas y consulares en el extranjero es- 
tán autorizadas a otorgar a los visitantes ex- 
tranjeros un visado turístico válido por un 
año, con el derecho de permanecer en Yugos- 
lavia un mes entero y con un número ilimita- 
do de viajes. 

Pue introducida la otorgación de visados 
turísticos y de tránsito, para el importante 
período de un año, a los ciudadanos de todos 
los Estados con los que Yugoslavia mantiene 
relaciones diplomáticas y consulares. 

Además, Yugoslavia ha propuesto a todos 
los países con los que tiene relaciones diplo- 
máticas y consulares suprimir el pago de la 
tasa para el visado. Durante el año 1964, esta 

propuesta fue aceptada ya, por 27 países, 


Yugoslavia ha propuesto también a una se. 

Tie de Estados la supresión total de visados. 

Hasta hoy fueron concluidos convenios a este 

E respecto con Suecia, Dinamarca, Noruega, 
a EE Finlandia, Islandia, Polonia, Rumania, Che. 
2 cosloyaquia, Túnez y Marruecos. La supresión 
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mente en consideración. 

Todas estas medidas de liberación han ;y, 

fluido poderosa y muy favorablemente en lo 

ue se refiere a fortalecer el tráfico turístico 
y han demostrado ser plenamente justificada, 
y tener un significado socio-político más ap. 
plio. ] 

Con Italia, Grecia, Turquía, Bulgaria y y]. 
gunos otros países, Yugoslavia tiene tambiér 
convenios turísticos especiales, incluyéndose 
con una intensidad y actividad cada vez ma. 
vores en la colaboración turística general j,. 
ternacional. 

Fueron convenidas acciones conjuntas de 
propaganda y la utilización tan eficaz como 
sea posible de la carretera internacional que, a 
través de Belgrado, Sofía y Ankara, une F.. 
ropa y Asia, como también la de la magistra] 
que pasa por Belgrado y Atenas. 

Es de esperar que los países balcánicos 
se convertirán en un futuro cercano en una 
región turística mucho más atractiva aún y 
más visitada. Con los esfuerzos unidos de to. 
dos los interesados, los Balcanes pueden re. 
presentar dentro de poco un ejemplo muy 
positivo de una fructuosa colaboración turís. 
tica regional. 

Hay que mencionar también que un crecien- 
te número de ciudadanos yugoslavos, sea co- 
mo turistas, como expertos o como personas 
que actúan en la vida político-social, visita es- 
pecialmente los países vecinos, pero también 
otros más lejanos, con el fin de conocer la 
vida y las experiencias de otros pueblos. A 
pesar de las dificultades financieras o de cam- 
bio existentes, en 1964, 1.602.357 de nuestros 
ciudadanos pasaron la frontera yugoslava en 
ambas direcciones, lo que es notablemente su- 
perior a la cifra alcanzada durante los años 
anteriores. 

Con una tal orientación que posibilita que 
Yugoslavia se halle abierta y sea accesible a 
los millones de ciudadanos que llegan de to- 
das las partes del mundo, y al mismo tiempo 
con los esfuerzos adecuados v simultáneos de 
todos los factores interesados del país, esfuer- 
zos dirigidos a superar las dificultades exis- 
tentes y a asegurar las mejores condiciones 
posibles para proporcionar una permanencia 
y un descanso agradables, se puede realmente 
esperar un más amplio desarrollo del turismo, 
y una integración de Yugoslavia en el tráfico ' 
turístico internacional todavía más dinámica 
y más amplia. 

Asimismo, se permite a los turistas extran- 
jeros la entrada y una permanencia de 72 ho- 
ras en nuestro país sin visado, sólo con el sal- 
voconducto turístico correspondiente. » 

L. D. 
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Qué clase de hombres llegaremos a ser 


No temo al hambre ni a la sobrepoblación 


A única certeza, cuando se habla del 

futuro, Cs que nada llega como se le 

ha previsto. Seré, pues, prudente y 
me contentaré COn enfrentar las diversas po- 
sipilidades imaginables. Estas posibilidades 
me parece son 1res: 


19 El hombre no tiene ningún porvenir. 


90 Una guerra atómica alterará al hom- 
bre biológicamente y lo sumirá en un estado 
de barbarie a partir del cual todo será vuelto 
a hacer, si es que es posible. 


30 La guerra alómica será evitada, y una 
forma de gobierno mundial se instalará a con- 
tinuación de un desarme general. 


Es, naturalmente, la última hipótesis la que 
yo prefiero, y €s en ella que me voy a dete- 
ner. 

A decir verdad, el anuncio de las hambru- 
nas a que nos arrastra la sobrepoblación so- 
bre un planeta pacificado, no me impresio- 
na en absoluto. Es un problema grave hoy 
día. Pero es un drama provisorio. Primero 
pienso que Un control natural de la natalidad 
terminará por establecerse. Existen anticon- 
ceptivos sellados, muy eficaces, aunque Cos- 
tosos. En veinte años serán repartidos por to- 
das partes, se los desee O no. El método bár- 
baro que un eminente profesor de Glasgow 
calificaba de “coraza contra el placer” y de 
“tela de araña contra la infección”, será Te- 
legado al museo, como lo serán igualmente, 
lo espero, los métodos de aborto quirúrgico 
en uso en el Japón. La India en el estado 
actual de su economía, tendría interés en prac- 
ticar el “birthcontrol”. Pero, en realidad, no 
existe ninguna oposición religiosa, allá, para 
el control de los nacimientos si ésta no €s la 
de la Iglesia Católica, y no €s, de algún mo- 
do, más que una oposición de importación. 
Si este cuerpo constituído mantiene Su oposi- 
ción en los países del Oriente subdesarrolla- 
do, pues bien, yo creo que será necesario pro: 
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hibir la inmigración proveniente de los países 
cristianos. 

Sin embargo, pienso que la Iglesia termi- 
nará por adaptarse al empleo de los anticon- 
ceptivos químicos, como ha terminado por 
adaptarse a la práctica de la usura que, si mal 
no recuerdo, fue antaño un pecado extrema- 
damente grave. 

Agrego que, modernizada, la India podría 
hacer vivir al doble de la población actual en 
condiciones satisfactorias, con una agricul- 
tura mejorada, un regadío desarrollado. un 
control de las cosechas. En fin, si la pobla- 
ción de este planeta debe alcanzar a seis O 
diez mil millones de hombres, el avance de las 
ciencias y de las técnicas debe también per- 
mitirnos utilizar alimentos sintéticos. ¿Por 
qué no? ¿Debemos echarnos a rodar como bo- 
las y declararnos vencidos delante del flujo 
creciente de la vida? 

Desde entonces, habiendo asi supuesto que 
nuestros descendientes estarán a resguardo de 
la guerra atómica y del hambre, yo veo al- 
zarse un cierto número de preguntas a las cua- 
les voy a tratar de responder. 


1. ¿Vamos a vivir mejor todos? 


EMOS podido ya realizar condiciones 
en las cuales la mayor parte de las 
entes (en un país desarrollado. por 

supuesto) vive sin graves enfermedades in- 
fecciosas. Exceptúo algunos virus, como el del 
resfrío -al que no hemos podido dominar, pe- 
ro no es mortal, o como el de las parotiditis 
que no es de capital importancia vencer. A 
fin de siglo, las enfermedades infecciosas gra: 
ves en todo el mundo se harán raras (des- 
ués de un período crítico que yo sitúo alre- 
dedor de 1980) cuando las naciones sanas 
puedan válidamente hacer presión sobre las 
otras para obligarlas a adaptarse. 

En el mismo tiempo, sin duda, habremos 
encontrado los medios de exterminar nume- 
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rosas formas de enfermedades malirnas y 
cardiovasculares. Pero no las exterminamos 
más que por coerción rigurosa: por ejemplo. 
la prohibición del tabaco y de ciertos alimen- 
tos. y un ejercicio físico forzado para los 


adultos. 
ree humanos se volverán 


Pienso que los se 
completamente asépticos, reemplazando el 


papel fisiológico de su flora intestinal por vi- 
taminas dosificadas. Evidentemente. los asep- 
ticos podrán carecer de defensa contra con: 
tagios esporádicos, o sufrir de aleún otro han- 
dicap, pero ellos evitarán. sín duda. la seni- 
lidad. secún las ideas de Metchnikoff. 

A los otros asépticos. produciendo sales 
inodoras, el resto de la humanidad parecerá 
hediondo. 

He ahí que provocará graves tensiones 
emocionales. con barreras sexuales y otras. 
¡Total! Tendrá al menos la ventaja de reno- 
var un poco las querellas humanas que se 
estancan en lo religioso. lo racial, lo políti- 
co o lo económico. 


¿Habrá migraciones sanitarias? 


La etapa siguiente. en la lucha por la sa- 
lud. estará consagrada al combate contra las 
enfermedades congénitas. Una de las razo- 
nes por las cuales volví a la India. era mi vj- 
vo deseo de huir de dolores reumáticos cró- 
nicos. El calor me ha curado. Es verdad que 
en los países cálidos la disentería amibiana 
no es ni siquiera más soportable que el reu- 
matismo inglés. Pero me imagino que mu- 
chos hindúes adultos serían más felices sico- 
lógicamente en los climas tónicos de Euro- 
pa y Siberia. Un día. retiro significará quizás 
retiro en un clima adecuado. Ásistiremos en- 
tonces a las grandes migraciones sanitarias 


Las sociedades que yo prefiero 


Quiero agregar, a estas pocas imágenes. 
muy limitadas, acerca de la salud futura. una 
imagen relacionada con la salud sicológica. 
Tengo puestas mis esperanzas en la irrupción 
de sociedades donde será más importante ha- 
cer que tener, realizar que gozar. Solamente 
tales sociedades asegurarán el equilibrio men- 
tal. Las sociedades donde se considera a los 
hombres como productores ofrecen más opor- 


ades. Voy a hacer una confidencia, 
o en mi vida de un amor no com. 
partido, de un absceso isquiorrectal, de la inso. 
lencia despectiva de mis colegas (esto nepr 
que todo) y de diversos otros males. Pero 
trabajando, siempre los he podido soportar... 


posibilid 


Yo he sufrid 


No habrá más partos fallidos 


Una palabra aun. para volver a la salud sico. 
Jlóxica en los hombres. La clasificación no está 
aun bien hecha. y el reconocimiento de esta dj. 
versidad no ha alcanzado la mentalidad ge. 
neral. Desde el momento que la base cenética 
<ra determinada. podremos comenzar a prac. 
ticar un eugenismo negativo en gran escala, 
que es indispensable para salvaguardar y me. 
¡orar el capital humano. No habrá necesidad 


> T 
de prohibir los malos casamientos. Una vez ter. 


minada la educación. poca gente decidirá ca. 


<arse con alguien que tenga, en comtn, un pe. 
ne recesivo de microcefalía. d 
nita o de enfermedad cística del páncrea. En- 
es solamente. comenzaremos 
profundo de los dolores hu- 
a defectuosa. 


e sordera conré- 


tonces. y entonc 


a reducir el más 
manos. que es el de la infanct 


2. ¿Tendremos facultades nuevas? 


es quizás menos importante que la pri- 
mera. 

Hay mucha capacidad olfativa por encima 
del término medio. La visión superior a la nor- 
mal es rara. Parece que el oído superior a lo 
normal lo sea menos, pero se comienza apenas 
a estudiarlo. 

Nada en serio se ha hecho para detectar 
en la humanidad a los individuos excepcional. 
mente dotados. Por ejemplo. los tests de ap- 
titudes profesionales son excelentes, pero ne- 
vativos. Pueden permitir eliminar a los can- 
didatos mal equipados. Pero no permiten re- 
parar en el pájaro raro. que sería un dentista 
maravilloso o un óptico fuera de categoría. No 
sabemos todavía cómo lanzar el sedal para pes- 
car a los seres que poseen un aparato sicoló- 
gico y nervioso excepcional. Nuestro sedal no 
coge más que enfermos. Los superequipados 
no van donde el médico o el arreglador de ca- 
bhezas. 


E” una cuestión más interesante. Pero 


a: tunidades de felicidad que las que los consi- 
20 deran como consumidores y que les consa- 
o gram esfuerzos insensatos para cultivar su in- 
o a satisfacción por medio de la publicidad. 
o a stoy plenamente convencido de que el se- 
ER | equilibrio mental y de la felicidad es 


o Dar 


o difícil adaptado a nuestras 


Ellos estarán conscientes de su sicología 









Entre éstos, me parece indispensable repa- 
rar en los individuos capaces de librarse a una 
introspección particularmente profunda: son 
los supermicroscopios de la sicofisiología, que 
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sil opinión, una de las ciencias del 
n 
pá sr, . . 
peenil ranzar esta ciencia 
or hacer avi , Creo que 


ra hac ; 
Pr ologistas deberían entregarse a expe: 


los s - interiores seguidas, sistemáticas, 
Ja 


y pretendo, por mi parte, ser capaz de dis- 
"Ma abertura de mi píloro y el paso de los 
hos a lo largo del cuello simoídeo. Una 
Jesec , sin cultura especializada, experimen- 
pr lo que yO experimento, será quizá lle. 
un E decir que Su vientre hormiguea de ser- 
Mates O hace UN ruido de deshielo. Esto no 
a a nada y, sin embargo, la compro- 
a se habría hecho. Nos será preciso una 
e ospección capaz de comprobaciones escla. 
M redoras. fundadas en el conocimiento ob- 
iv. Nuestro poder sobre la máquina hu- 
“mana se encontraría aumentado. Creo que 
ana gran parte de las penas, de los comple- 
:os y de los conflictos humanos provienen del 
ivorcio entre lo que hace, lo que experimenta 
«| cuerpo, Y el lenguaje. Cuando un artesano 
famoso pueda decir, en términos netos y úti- 
les, cómo se sirve de sus manos, en cuáles pro- 
tundidades sus manos actúan en él y sobre las 
rosas; cuando una cantante excepcional pue- 
da explicar en símbolos comunicables, cómo 
ella se sirve de su laringe; cuándo un Yehu- 
di Menuhn llegue a explicar la capacidad de 
coordinación de sus manos, una nueva era se 
abrirá en la fisiología. Anhelo, a este respecto, 
que las civilizaciones futuras respeten, más 
que nosotros, la destreza manual y empeñen a 
cada individuo en consagrar a ella algún tiem- 
po cada día. 


Ellos practicarán la introspección 


Una generalización de la percepción cons: 
ciente y del control de nuestra fisiología sería 
de una importancia muy grande. Si se obser- 
va a un yogui, se notará que él tiene, sobre los 
músculos de su tronco. el mismo poder que 
un hábil artesano sobre sus manos. El puede 
contraer separadamente sus abdominales de- 
rechos o izquierdos, exactamente como un 
pianista controla sus dedos. Este poder, en el 
vogui, se extiende, en un grado mínimo, al 
corazón y a los músculos lisos. Así, puede, 
muy ciertamente, retardar su corazón. Me pa- 
rece que un entrenamiento sistemático llega- 
ría a darnos sobre nuestra propia fisiología, 
ciertos poderes útiles no solamente para un 
mayor bienestar. sino para un mejor conocer 
y mejor actuar. No es discutible que la forma- 
ción de élites intelectuales y técnicas de ma- 
ñana inscriba en su programa de ejercicios 
de introspección profundidades que el Occi- 


dente parece haber descuidado hace ya lar- 


go tiempo. 
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erro hadas India describen cualitati- 
E es corporales. ignoradas 
por noso ros, por ejemplo, esa subida del fluí- 
do vital hacia la cima de la cabeza, llamada 
kundalini. Las descripciones de esos fenóme- 
nos nos parecen absurdas, pero no es en abso- 
luto absurdo poner en función un vocabulario 
tendiente a encerrar de más cerca la actividad 
humana. Yo sospecho, por otra parte, de las 
traducciones por ser burdas y pobremente 
[ormalistas, Por ejemplo, para los yoguis el 
sistema nervioso comprende seis chakras, la 
palabra, parecida a ciclo y a círculo, es co- 
múnmente traducida por lotus (loto), y se nos 
da el nombre de pétalos de loto a este propó- 
sito. Ahora bien, no es imposible que una in- 
trospección concentrada efectuada por fisiólo- 
gos modernos, revele diversos procesos ner- 
viosos internos, muy cercanos a la descrip- 
ción dada, y al mismo tiempo. alejados de 
una interpretación de los textos hecha por 
lectores no inteligentes y extraños a la expe- 
riencia. 


Todos los grandes místicos describen sen- 
saciones localizadas en su propio cuerpo. Asi, 
para los hindúes, la percepción de Dios in- 
troduce una sensación análoga a la del pla- 
cer sexual. Santa Teresa describe esta mis- 
ma sensación como un dolor, pero bienveni- 
do. Yo creo que estas personas alcanzan a una 
realidad hasta aquí mal interpretada. Creo tam- 
bién que el porvenir de la biología humana 
llegará a un control voluntario de las diferen- 
tes funciones fisiológicas, y quizás a la toma 
de conciencia de funciones ligadas a estados 
intelectuales superiores. 


3, ¿Fabricaremos una raza superior? 


UESTROS descendientes podrían, bien 

N entendido. operar por selección, co- 

mo se hace con los toros de lidia. Sin 

embargo, aun si las mujeres están de acuerdo. 

los hombres no consentirán en esto más que al 
precio de poner alguna condición. 


Hay otra posibilidad. La considero con más 
seriedad. Desde hace cincuenta años sabemos 
cultivar células de mamíferos. Células huma- 
nas, no solamente de embriones, de niños o 
de cáncer. sino de hombres maduros. har sido 
mantenidas en vida durante años. No tene- 
mos todavía el medio de forzar estas células 
a organizarse, es decir, a constituir un ser. 


Pero podemos descubrir este medio de un 
momento a otro, como lo hemos hecho ya 
con aleunas células vegetales. 

La producción de un tal ser “artificial” a 
partir de células de personas de valor reco- 
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nocido, podría abrir a la evolución humana 
perspectivas fantásticas. 

En general, las personas excepel 
nen una infancia desgraciada, porque su me- 
dio trata de llevarlas a un nivel ordinario. Mu- 
chos son definitivamente deformados por los 
traumas de su infancia. Es probable que los 
grandes matemáticos, poetas o pintores pasa: 
rían muy útilmente sus vidas, a partir de los 
cincuenta años, educando su propia descen- 
dencia “artificial” para ahorrarles, al menos, 
algunas de sus propias frustraciones. Admi- 
tiendo que este género de reproducción sea 
posible. yo querría que (salvo los atletas que 
se les seleccionará más jóvenes), se obtuviera 
la mayor parte de los productos a partir de 
personas maduras de lo menos cincuenta años 
y que hayan alcanzado los requisitos sociales 
requeridos. Otros seres de esta especie serían 
obtenidos a partir de personas de facultades 
muy raras, por ejemplo la adaptación a la os- 
curidad permanente, la insensibilidad al do- 
lor, u otras capacidades particulares. 

Se puede imaginar otras numerosas ma- 
neras de modificar la composición genética 
del hombre. La una sería la de provocar 
deliberadamente mutaciones, probablemente 
con ayuda de agentes químicos que parecen 
mucho más específicos que los rayos X u otros. 
Se podría, igualmente, sintetizar nuevos genes 
e introducirlos en los cromosomas humanos. 


Hay aún otra posibilidad. Sin duda alguna 
que, en la evolución pasada, hemos perdido 
facultades que hubiésemos podido valorizar, 
por ejemplo la finura del olfato, o la cicatri- 
zación rápida. La hibridación con animales 
que posean tales capacidades es probablemen- 
te imposible y ciertamente indeseable en las 
actuales condiciones del hombre. Pero Miller 
v Pontecorvo han sabido introducir pequeños 
fragmentos de génome de una especie de mos- 
ca en otra, gracias a lo cual se obtienen hí- 
bridos estériles; después de esto, la misma ex- 
periencia ha sido realizada con bacterias. Ta- 
les injertos intranucleares podrían volver a 
nuestros descendientes capaces de atribuirse 
numerosas capacidades válidas en otras es. 
pecies sin perder las que son específicamente 
humanas, 


onales tie- 


4, ¿Miraremos más profundo en nosotros 
mismos? 


VE derecho tenemos nosotros para es- 
- perar 'n los milenios que vendrán que 
Jas cosas vayan a resultar tan bien 
yo lo magino? Que no se tome lo que 
coma 1 SIno como una es. 
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Yo no creo en la fusión de todas las razas 


del mundo. La mayor parle de los países, saty. 


rados muy pronto, desearán la bienvenida a 
los turistas, pero no acogerán más que a muy 


pocos emigrantes. Yo no creo en la igualdad 
de las razas, por más que no haya ninguna 
raza pura y yO ignore totalmente cuáles son 
las superiores y en que. 

Algunas comunidades, como ciertos Negros 
del Nilo, se han quedado en la etapa del comu. 
nismo primitivo, sin gobierno. Sus tribus com. 
prenden un grupo de hombres únicamente en. 
cargados de detener las querellas, no de hacer 
Quizá estén atrasados, pero quizá tam. 
duzcan tan decentemente como que 
ad de gobierno. 


justicia. 
bién se con ( 
no tienen ninguna necesid 

En condiciones aproximadamente iguales, se 
descubre que algunas razas dan un producto 
superior a las otras en un dominio determi. 
nado. Así, en los Estados Unidos, las personas 
de ambos sexos que posean una herencia afri. 
cana negra, sobresalen en las carreras a pie. 
Las condiciones necesarias para el desarrollo 
intelectual no han sido nunca innegablemen. 
te igualadas en ninguna parte, pero, en mi 
opinión, los africanos negros, por ejemplo, es- 
tán mejor dotados para la biología que para 
la física. Sin embargo, yo creo que la élite 
intelectual del mundo será de un origen ra- 
cial muy mezclado, quizá de un color media. 
namente cercano al de los hindúes del norte 
de la India actual. Científicamente hablando, 
el origen social y las tradiciones ancestrales 
no imponen a ningún nivel una barrera real. 


Nuestro interés por el cuerpo y 
el cerebro crecerá 


A. partir del momento en que la pobreza no 
sea más que un desagradable recuerdo, como 
el canibalismo, yo pienso que se mostrará mu- 
cho menos interés por los bienes materiales 
y un interés cada vez mayor por el cuerpo y 
el cerebro. 

Hasta aquí la introspección ha sido estéril, 
salvo en la medida en que algunos místicos 
han tenido una importancia histórica, que ha- 
yan provocado guerra u otras crueldades or- 
ganizadas, como Mahoma y Santo Domingo, 
o que hayan actuado para acrecentar el amor 
y la tolerancia como Patenjali y George Fox. 
Lo que un estudio de la vida inferior pueda 
revelar me parece difícil de prever. Me imagi- 
no, sin embargo, que fuera de los universos 
particulares e inferiores descritos notable- 
mente por Freud, se descubrirá una realidad 
objetiva (o varias) idéntica en todos los hom- 
bres y tal vez en todos los animales. Pienso 
en lo que los filósofos hindúes llaman nirguna, 
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ne no se puede definir que parece ajus- 
¿Igo ja la representación de Dios según Mai. 
¿ae - Santo Tomás (al menos en los pri. 
an capítulos de “La Suma Teológica”) y 


, . LA . 

ca de perfección. Sin duda, las drogas 
Ñ us leran nuestra percepción del tiempo nos 
yudarian en esta investigación, aunque yo 


. .s . debo 00) , . E , sl 
e está en contradicción radical con lo ex.- nashish de la decepción que me causó el 
Ñ , , un ¿Ó . v . 
> or la mayor parle de los teólogos, e sn epa porque yo no he podido 
) a ha . z > ¿Te ps > mn 
lata exploración de nuestro universo inte. periencia en palabras o en otros 


se anuncia peligrosa. Supongamos que 


símbolos. 


or : : a 
legara a ser posible la proliferación de la -Se dividirá 
A . A . o' ¡ra nuestra especie ] 
n reticular. Quizá los dos pri sp por la 
prmació primeros especialización? 


coluntarios señalarán una gran extensión de 
pa conciencia, Mientras que el tercero se 
colverá loco 0 Se le desarrollará un tumor en 
el cerebro. En el caso en que fuera imposi- 
ble de provocar la proliferación sobre un 
adulto, sería preciso hacerlo sobre bebés. Es. 
lA puede parecernos horrible. A menudo yo 
he arriesgado la vida de otras gentes en ex- 

riencias fisiológicas, y aunque nadie haya 
muerto, UNO al menos ha sido vuelto a la vi- 
da. Pero eran todos voluntarios y yo corría 
el mismo riesgo que ellos. La exploración de 
las capas profundas del cerebro humano se- 
rá tan peligrosa como la del continente an- 
tártico o del fondo de los océanos, pero mu- 
cho más benéfica. 


A juzgar por la energía con que los padres 
de nuestros días presionan a sus hijos a arries- 
gar su vida en guerras 0 en revoluciones, y 
dicen que ellos han “dado” sus hijos si éstos 
no vuelven, se puede esperar que muchos pa- 
dres estén preparados a arriesgar la vida de 
su bebé con la esperanza de un desarrollo de 
los poderes supranormales. 


¿Tendremos otra idea del tiempo? 


Uno de los sentidos que parecen mucho más 
desarrollados en los animales (especialmente 
en las aves migratorias) que en nosotros mis- 
mos, es el del tiempo. Nos remitimos de tal 
manera al sol, y ahora a nuestros relojes, que 
hemos perdido en gran parte este sentido, y 
los que lo poseen, quizá en grado anormal, 
como Bergson y Proust, me parece no haber 
escrito sobre esto nada de tonterías. El aspec- 
to negativo del tiempo, ilustrado del modo 
más impresionante por la muerte, podría dejar 
de oprimirnos si fuéramos capaces de repre- 
sentarnos la vida humana como un esquema 
limitado en el tiempo, pero capaz de todos los 


Creo que debemos esperar, en los milenios 
próximos, para ver la división de nuestra es- 
pecie en dos o varias ramas, ya sea en el sen- 
tido de una especialización para la vida en 
diversos astros, ya sea en el sentido de un 
desarrollo de capacidades humanas diversas. 
Evidentemente hay en esto un peligro terri- 
ble. Las especies humanas así diversificadas 
pueden terminar en una incomprensión mu- 
tua aun más radical que la que me separa a 
mí de un caníbal, de un director de orquesta 
de un pintor abstracto. Una incomprensión 
tal puede generar luchas y aun, la guerra mis- 
ma. Pero es posible que esto resulte a través 
de una visión rápida. Nuestros descendientes 
estarán mejor situados que nosotros para 
apreciar las ventajas y los inconvenientes de 
la especialización. 

Miles de millones de años quizás sean ne- 
cesarios antes de que se alcance un conoci- 
miento de la genética humana, aun tan in- 
completo como nuestro conocimiento actual 
de la química orgánica. Hasta entonces no 
podemos esperar hacer gran cosa por nuestra 
evolución. Sin embargo, como nuestros avio- 
nes más rápidos pueden andar trescientas ve- 
ces más rápido que un hombre a pie, tene- 
mos derecho a esperar que nuestros des- 
cendientes, en 10.000 años, hayan evolucio- 
nado tanto como nuestros antepasados en tres 
millones de años. 

Yo he dibujado mi propia utopía o, como lo 
pensaron ciertos lectores, mi infierno priva- 
do. Mi excusa es que ciertas utopías a veces 
han modificado el curso de la historia. 


J. B. S. H. 


(Del Boletín de la Universidad 
de Chile N? 55). 


no con su soledad ... 


Religión es lo que hace. 
7 8 pt it ” 77 ES ES [ALFRED N. WHITEHEAD. 
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Miscelánea Científica Y Tecnica 


NOVEDADES DE LA 
MEDICINA 


La Clínica Radiológica 
de la Universidad de Gies- 
sen está al frente de la 1u- 
cha contra el cáncer con 
un aparato especial, que 
es el más moderno de ra- 
dioterapia en Alemanla. 
Corsiste de un gamatrón, 
un betatrón y un caesaga- 
matrón. Con estos apara- 
tos pueden tratarse efi- 
cientemente con extradu- 
ros rayos gama y rápidos 
electrones las úlceras Can- 
cerosas, desintegrándolas. 
El aparato, que costó 2,34 
millones de marcos (585.000 
dólares) fue montado en 
cámaras subterráneas pata 
asegurar la protección com- 
tra radiaciones. Los pa- 
cientes soportan muy bien 
los rayos gama, los cuales 
se dejan dosificar fácil- 
mente. 





En la Alemania Occi- 
dental vienen todos los 
años a la luz 2.000 niños 
con defectos cardíacos. Son 
internados en clínicas €s- 
peciales dotadas de los 
más modernos aparatos. 
Cuando es necesario, se 
procede a intervenciones 
quirúrgicas. Actualmente 
existen clínicas especiali- 
zadas de este género en 
Goettingen, Dissel- 
dorf, Munich, Heidelberg y 
Hamburgo. Los Ministros 
de Salud de los Estados 
Alemanes, que se reunie- 
ron recientemente en Ber- 
lín, se pronunciaron a fa- 
vor de la instalación de 
otros cinco o seis de tales 
centros en la República 
Federal. En la conferencia 
se resolvió también fun- 
dar en Berlín Occidental 
una “Central de Desinto- 
-  — Xicación”. Esta ce 
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sustancias tóxica 


s en 
sor insecticidas, 


será organizada 
de sucursales en toda 
mania Occidental. 


— _ 


Exámenes en serie de la 
capacidad visual de moto- 
ristas, llevados a cabo en 
Baviera, llevaron 4 la cCon- 
clusión sorprendente de 
que un 10 Por ciento de 
todos 105 motoristas NO 
pueden distinguir exacta- 
mente los colores, acusan- 
do cierto daltonismo. NO 
siempre Se trata de Un 
daltonismo característico, 
sino de perturbaciones de 
la capacidad de distingulr 
los colores. ES interesante 
que esta falta de capacl- 
dad de distinguir los colo- 
res fue verificado casi €x- 
elusivamente en hombres. 
Las perturbaciones son más 
frecuentes en la zona del 
verde, siendo más raros los 
casos de daltonismo par- 
cial en la zona del rojo. 





Tanto en el Congreso de 
Pediatría en Munich como 
en el Seminario Interna- 
cional de Formación Mé- 
dica Extensiva en Wester- 
land, en la Isla de Sylt, se 
discutieron las causas aúm 
desconocidas de la acele- 
ración, es decir del fenó- 
meno que se viene obser- 
vando desde hace algunos 
años en los adolescentes 
o sea el de crecer mucho 
más y de alcanzar mucho 
mas rapidamente la ma- 
durez física. Se van multi- 
Pe aro las teorías sobre 
as causas de estos fenó- 


menos. En Munich se ma- 





a opinión que la 
n debe ser con- 
de la fuerte dis- 
de las enferme- 
antiles. En Wes- 
n cambio, preva- 
opinión de que se 
tribuir la acelera- 
ción a la mejor alimenta- 
ción de 105 niños y de los 
adolescentes. En otras te- 
sis se explica dicha acele- 
ración por la mayor expo- 
sición a los rayos del sol 
así como por los estímulos 
sexuales «difundidos por 
películas, revistas y libros. 


nifestó 1: 
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CELULAS CALIENTES Y 
COMBUSTION EN FRIO 


El vasto dominio de la 
técnica de las corrientes 
de alta tensión atraviesa 
actualmente uma transfor- 
mación profunda. Se po- 
drán designar de revolu- 
cionarias las nuevas solu- 
ciones en el sector de la 
transformación de energía, 
Mientras que hace pocos 
años todavía se dudaba 
que se consiguiese jamás 
transformar directamente 
calor y energía técnica en 
energía eléctrica, evitando 
la escala de la energía me- 
cánica, estos procesos hoy 
ya son dominados teórica- 
mente hasta el último por- 
menor. La realización téc- 
nica ya entró en la prime- 
ra fase con algunos éxitos 
prometedores. 


Hombres de ciencia e in- 
genieros alemanes partici- 
pan en eran escala en los 
progresos de la técnica de 
corriente industrial. Hace 
cuatro años las Siemens- 
Schuckert-Werke iniciaron 
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construcción de un Con- 
la Co Investigación y de 
esarrollo para la Técnica 
D corrientes de Alta Ten- 
ón Esta verdadera clu- 
so, la investigación 
detrónica, situada en la 
coriferia de la cludad uni- 
p rsitaria de Erlangen, 
aprió hace poco sus puer- 
vas n 1.500 imvestigadores, 
iécnicos y operarios. Me- 
diante inverslones por el 

te de os de 
os (25 millones de dó- 

Pra se edificó en un 
¿rea Ae 350.000 metros 

uadrados el mayor centro 

o Investigación particular 
de Europa. 

He aquí algunos de los 
objetivos de las investiga- 
cjones en el centro en Er- 
langen: Motores de com- 
bustión en frío, centrales 
de energía nuclear con un 
rado de eficiencia hasta 
ahora no alcanzado, con- 
ductores y semicemducto- 
res eléctricos, reactores de 
“células calientes”, acele- 
radores de plasma para la 
astronáutica. 

Figura en primer lugar 
en el programa el desa- 
rrollo de nuevos reactores 
nucleares, dividiéndose los 
trabajos en cuatro secto- 
res: 


19 Desarrollo de reacto- 
res de gran potencia; 


22 Simplificación de las 
instalaciones técnicas; 


39 Mejor utilización del 
combustible de los reacto- 
res (uranio); 


40 Elevación del grado 
de eficiencia térmica. 


Para los respectivos €x- 
perimentos Se construye- 
ron algunos laboratorios de 
grandes dimensiones, o Sta 
pabellones de 20 a 30 me- 
tros de altura. 


Un dominio de la inves- 
tigación “de gran porve- 
nir” son los llamados Su- 
praconductores. Utilizando 
helio líquido, es hoy posi- 
ble eliminar casi por com- 
pleto la resistencia en con- 
ductores y semiconductores. 
Esta invemción coloca A 
los técnicos en la situación 
de crear campos magnéti- 
cos de potencia increíble. 
Los campos magnéticos de 
100.000 y más Gauss (unÍ- 
dad de la inducción maf- 
nética) son de extraordl- 

A 


HUM Dg 






q 
A is a 
A tim” 


naría importancia para la 
investigación de física ph 
clear y de la física plas- 
mática. Los trabajos en es- 
OS redundarán tam- 
n favor de la astro- 
AS de la astro 
Entre lag Instalaciones 
del Centro de Investiga- 
ción de Erlangen figura 
también uno de los más 
modernos aceleradores de 
plasma, La instalación pue- 
de acelerar gas neutro 
(plasma) a una velocidad 
de hasta 2.000 kilómetros 
por segundo, frenarlo y 
transformar una gran par- 
te de la onergía cinética 
en calor. Los resultados de 
esos experimentos se quie- 
ren utilizar más tarde en 
la física de altas tempe- 


raturas y en la astronáu- 
tica. 


COCHES SIN BUJIA DE 
ENCENDIDO 


Un éxito nunca alcanza- 
do en la comstrucción de 
automóviles, lo pudo cele- 
brar ahora la firma Daim- 
ler-Benz AG en Stuttgart. 
En presencia de numero- 
sos huéspedes alemanes y 
extranjeros salió hace po- 
co de la cinta sin fin el 
coche de turismo Merce- 
des-Benz Diesel número 
500.000. La mayoría de to- 
dos los coches con motor 
Diesel de todo el mundo 
fue producida por la cita- 
da fábrica. 


El primer coche Diesel 
fabricado en serie consti- 
tuyó una sensación en la 
exposición de automóviles 
celebrada en 1936 en Ber- 
lín. Este vehículo se halla 
hoy, como atracción his- 
tórica, en el museo de 
Daimler-Benz en Stuttgart. 
Los actuales coches Diesel 
no tienen con su antepa- 
sado nada más de comun 
que el sistema del motor. 
El aspecto exterior ha ex- 
perimentado una gran mo- 
dificación. También las 
cualidades de marcha fue- 
ron constantemente per- 
feccionadas. 

Los 500.000 coches Diesel, 
producidos desde 1936 has- 
ta 1965, formarían, coloca- 
dos en fila, una cadena de 
2.288 kilómetros de largo, 
lo que corresponde a la 
distancia entre Stuttgart y 


Madrid. 
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AUTOMOVIL PARA El. 
ESPACIO 
INTERPLANETARIO 


Un cohete portador del 
tamaño de un pequeño au- 
tomóvil causó huce poco 
sensación en la prensa ale- 
mana. “Lo aue ven Uds. 
aquí, podrá ser dentro de 
diez a quince años una es- 
pecle de automóvil para 
astronautas”, declaró el in- 
geniero Rudolf Lamprecht 
a los periodistas en Mu- 
nich. Por lo pronto existe 
sólo un pequeño modelo de 
este vehículo aéreo alta- 
mente promisorio. 60 inge- 
nieros e Investigadores de 
varias fábricas alemanas 
de aviones trabajan actual- 
mente en este proyecto, cu- 
ya dirección fue confiada 
a la “Junkers Flugzeug- 
und Motorenwerke” en Mu- 
nich, donde antes de la 
guerra se construia el Ccé- 
lebre avión “Ju-52”. LoS 
recursos financieros fueron 
puestos a Su disposición 
por el Ministerio de la In- 
vestigación en Bonn, que 
desde 1962 hasta acá ha 
destinado cada año 2,5 mi- 
llones de marcos (625.000 
dólares) para este fin. 


Exteriormente el vehicu- 
lo, presentado hace poco 
en el Aerosalón de Paris 
por la firma Junkers, pa- 
rece ser el cruzamiento en- 
tre un avión supersónico y 
un cohete. Tendrá que ser 
lanzado por medio de una 
especie de patín em una 
vía de carriles de tres ki- 
lómetros de longititud con 
el objeto de transportar 
cargas útiles en órbitas 
próximas de la tierra, re- 
eresando en seguida a la 
tierra. Bajo “órbitas próxi- 
mas de la tierra” se en- 
tienden, en este contexto, 
alturas de hasta 500 kiló- 
metros. A una altura ma- 
yor, el vehículo entraria 
en la zona llamada “faja 
van Allen”, en la cual las 
radiaciones cósmicas  re- 
presentarían un peligro 
para la tripulación. Con- 
trario a los cohetes por- 
tadores hasta ahora uti- 
lizados, construidos des- 
de un principio para un 
solo lanzamiento, el ve- 
hículo proyectado podrá 
ser usado siempre de nue- 
vo como cualquier otro 
avión. 
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De Ismael Núnez Montero 
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E] Hombre Triste 


RO DE CHILE 
¡OMENAJE AL MODESTO pIRQUINÉ 
UN I 
Hombres “José Antonto Car 


tenarlo y con tal motíy, 
Concurso Llterario a 


, el Liceo de 


Octubre de po primer Cen 
al” de coplapó. cele académicos, un 


S. 
se adjudicó la Flor de 
esultó ganador 0 Hombre Triste”, que e 
de Honor, € ñez Montero, destacado como “], 
r Radio Portales de Santiago 
| País” y de “La Prensa”, de Coplapó y 
adio Atacama y Colaborador qe 


un Diploma 
pertenecer al 

Mejor de e 
ex Director de 
actual Director 


' dad. 
Diario “El Día ha 


» de esa Cl 







O había leído en alguna parte y lo cre- 

yó. El se imaginaba que debía ser asi 

y cada vez que se acordaba repetia 

aquello como una oración: “Creo en la bon- 

dad de los hombres, porque ellos aspiran a Una 
felicidad eterna”. 

Pero, cuando debía empuñar el combo y gol. 
pear frenéticamente la cuña para hacerla pe- 
netrar en la dura roca, dudaba y vociferaba 
ahogadamente por la injusticia de los hom- 
bres para con sus semejantes. El tenía la pro- 
fesión de sus abuelos, la misma de sus padres 
y de sus hermanos mayores. Era un rudo pir- 
quinero, era un hombre del montón, que en- 
tregaba día a día una gota de su sangre y 


de su frente sudorosa caían gruesas gotas que 


humedecían el oscuro mineral. 

¡Y llegó el gran día! Tras el duro batallar 
y después de muchas charlas con sus amigos, 
alrededor del litro de vino barato o de la es- 
pumante cerveza, surgió la gran idea. El ob- 
jetivo era hablar con el patrón y decirle que 
ellos no estaban dispuestos a seguir martillan- 
do la roca, sino que había que obtener me- 
jores elementos. El comisionado para hablar 
con el dueño de la mina fue él, porque era el 
de mayor edad y en quién todos tenían con- 
fianza. | E 
er Sgannóo entró esa mañana a la ofici- 
¿gel patron, de « - hombre que irradiaba 
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pa Hb] 1 “me a 1 A robustez de quien 
se alimenta bien y no ha vivido nunca en el 

[ 6 ade 14m YY na A Po 
ndo de una mina. Allí estaban los dos, fren. 
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Tal vez por p 
Lal vez por primera vez el relu. 


“nte piso de la oficina del patrón era objeto 
AH llas del “bototo” y las alfombras re. 


de las huell ' 
cibían horrorizadas el polvo de la montaña re. 


seca. Z 
— Patrón, perdone usted la intrusión, pero 


es que... .— Aclaró un poco la garganta y si- 
guió hablando ante ese hombre que iba per- 
diendo lentamente el brillo bondadoso de sus 
ojos. 
Nosotros, don Pedro, queremos pedirle 
que compre compresoras y nos entregue las 
máquinas para trabajar... Este..., le ase- 
guramos, patrón, que Ud. ganará más plata, 
porque nosotros le sacaremos más metal. 
Don Pedro, que había prestado escasa aten- 
ción a las primeras palabras de Juan Segun: 
do, tuvo un instante de exaltación. Sus manos 
recorrieron la superficie del escritorio y tn: 
contraron asidero en un lápiz, con el que Co: 
menzó a juguetear nerviosamente. Su rostro 
moreno, bien afeitado, adquirió un tono que 
nada bueno presagiaba y tras pensar algunos 
segundos, rompió el silencio que para Juan 
Segundo pareció un siglo. 

—No me vengan con problemas ... La mi 
e esta produciendo lo que necesito que pro” 
10. No quiero mendiga préstamos a ade 
abad a o mendigar préstamos a na pd 

poner en peligro esta mina que 1“ 


e mis pad l ousto 
a ustedes .. ” padres, para darles el g 


u a 
e Ando sintio que sus ojos se empa 
quiera h » lera preferido no estar allí, ni St 

aber intentado ese paso, que era tan 


OCCIDENTÍ 


Escaneado con CamScanner 


má 


“ante para sus compañeros de labor. 
¡mpO repetir aquello que una vez había oí. 
1120 ió pudo coordinar las ideas. Su mente 
do ] lejos de esa escena. Pensaba en sus 

stas compañeros. Veía sus rostros entu- 
¿nt dos COn la idea de producir más metal 
ejasmi bir cada uno más dinero para dar fe. 


y de rec! , sd 
Y da la mujer amada y a los niños, para 


yal 
» 


ra en el humilde hogar, tratando de recon. 
ortar sus cuerpos con una porción de té y de 
pan. Imposible, é] quería tener felicidad 48 
ra y no esperar lo que su patrón esperaba po. 
seer en la tan bullada eternidad. | j 
L idió la cuenta, dejó el dinero y partió a la 
mina, Allí, en el fondo del socavón. estaban 
sus compañeros, Muchos estaban con el torso 


fición :gada toda golosi 

y estaba negada toda golosina, todo re. Si E e 
los que mte deió de bai descubierto y agitaban los combos ara hace 
alo Cuando su mente dejó de trabajar, vol. entrar la cuña en la pi acer 
A . ha . . 1 » ; . 
E. y darse cuenta que estaba allí con su pa- vieron detuvi pared rocosa. Cuando le 
ió Ton detuvieron la faena y le rodearon. 


prón. g . 
¿Me ove? ¡No quiero que me molesten 


, 


más con esas ideas que a mí no me gustan!... 
, escuchó bien?, si me vuelven con peti- 


Juan Segundo los miró uno a uno. Estaban 
todos los de la idea. No quería hablar. pre. 
tendía que con su silencio comprendieran el 
fracaso de la gestión. Pero había que decir 


Zar. Mi 
e, ciones de pat pAplEs 10 se E AO cambiar algo, había que contar lo ocurrido. Tenía que 
todos . - SC VAN, ¿Me entiende! Se van a otra decirles que el patrón quería seguirles explo- 
me arle y isla ques ES que tengo mu- tando, que los quería ver caer aniquilados Cx- 
2 cho que po 2. a hora que usted ha per- trayendo mineral a golpe de puño, antes de 
ia dido en venir aqui, se la descontaré de su se- pensar en comprar maquinarias para perfo- 
y mana corrida... ¡Y váyase ahora mismo a rar el cerro y colocar los tiros. Debía decirles 
el trabajar! ...á Entiende? que don Pedro se había enfurecido con la idea. 
—Si, patrón, perdone usted... Disculpe, Y así, poco a poco, comenzó a relatarles los 
atrón, hasta luego .... pormenores de su entrevista. 
No hubo respuesta. Sólo se escuchó el fuer- Los hombres quedaron pensativos. Ellos 
te portazo que diera don Pedro, cuando se pa- también habían creído en la bondad del pa- 


ró para dejar en el umbral de su oficina al 

pobre pirquinero. 

Juan Segundo, salió de allí. Se fue al cen- 
tro y entró en la fuente de soda más cercana. 
Una cerveza, dos y cuatro bebió lentamente. 
No podía darse cuenta de qué es lo que había 
pasado. Por un instante se imaginó que todo 
no había sido más que un mal sueño. ¿Pero 
y por qué no estaba en la mina entonces? No, 
no podía ser. La verdad, la triste realidad era 
que no había soñado. El habia estado frente a 
su patrón y ese hombre, don Pedro; el bonda- 
doso minero que todos conocían; el que prodi- 
caba limosnas por montones, se había nega- 
do a una petición de quienes trabajaban para 
que él se ganara con sonrisas, con abrazos y 
efusivas palabras de estímulo el calificativo: 
“Don Pedro es un gran minero, es un hombre 

bueno y ya tiene un sitial de plena felicidad 
allá, en la eternidad”. 

Pero Juan Segundo no podía comprender el 
por qué de todo aquello. Y las preguntas 
aturdían su mente sencilla. ¿Yo acaso no ten- 
go derecho a vivir mejor? ¿Por qué nosotros 


trón. Se había mostrado tan afable cuando lle- 
garon a su oficina para pedirle trabajo. Pero 
lo que les había contado Juan Segundo era 
brutal, no se podía permitir. En todas las 
minas los patrones habían comprado perfora- 
doras, compresoras y hasta elementos de segu- 
ridad para su gente. Pero don Pedro se nega- 
ba, aun a sabiendas que él iba a ser el directa- 
mente beneficiado. 

— ¡Hagamos una huelga! —exclamaron al- 
gunos exaltados. Un coro de murmullos sirvió 
de eco al primer grito. 

—¡Simulemos un reventón y nos echamos 
a correr lejos! —dijeron otros. En esos hom- 
bres modestos y buenos, no cabían esas ideas 
lan descabelladas; pero es que tampoco po- 
dían comprender el espíritu retrógrado del pa- 
trón. 

Surgió al fin el acuerdo. Todos irían hasta 
la oficina de don Pedro y, delante de todos, 
Juan Segundo volvería a pedir maquinarias 
para trabajar la mina; de lo contrario harían 
algo más grande. 

Ese mismo día partieron a la oficina del pa- 
trón. Le encontraron ocupado con algunas vi- 


los mineros no podemos tener un hogar cómo- 
do y gozar un poco de esta vida? No, para él 
parecía que no había nada bueno en esla vi- 
da. De nada valía que su rostro tuviese tantos 
o más surcos que el cerro que debía escar- 
bar todos los días. Nada significaba que sus 
manos fueran ásperas y callosas. Y, entonces, 
comenzó a maldecir su suerte. Pensó en su 
mujercita y en sus hijos, los vio arrincon8- 

: ai nd a 
DENT 


ses, 


sitas y con gran sorpresa fueron recibidos en 
un amplio salón. Los veinte hombres entraron 
al recinto. Sus figuras y sus vestimentas con- 
trastaban con las de don Pedro y sus huéspe- 
des, tres señores de excelentes tenidas. 
—Bueno, niños, ¿qué se les ofrece?—, di- 
jo sonriente don Pedro, mientras daba una mi- 


rada de reojo a sus visitas. 
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ás uan Se- 
—Don Pedro, —comenzó pu aquí 
»undo—, con el debido respeto ' 0 
gundo—, con el C Jite esta MAÑaDA, 
para pedirle lo mismo que *€ 2 
cuando vine solo a conversat £% 
— eras. —interrumplO 
Ah, de y eras, habi do don 
miren, precisamente estaba a E 
señores sobre el asunto de la mi Al y les 
pensando detenidamente el a ndo ¡gua 
puedo decir que seguiremos tra 2 Resulta 
que como lo estamos haciendo añora. 


: Li tienen la 
mucho más económico y ustedes 


E | ue con 
oportunidad de ganar mas dinero por 


el otro sistema muchos de ustedes serán cal 
judicados, pues necesitaré menos gente y dl 
¡lero dejar cesante a nadie. ¿Me com 
no quiero dej e a xi 
prenden bien lo que les quiero decir : 

Un leve murmullo y un rápido: ¡SÍ, pa: 
trón!, pareció poner punto final a la entrevis- 
ta; sin embargo, don Pedro siguió hablando: 

—Además, pensándolo bien, yo estimo que 
ustedes son gente muy trabajadora. Yo estoy 
muy agradecido de ustedes y es por ello que 
no quiero que la mina heredada de mis pa: 
dres sufra con el ruido de esas máquinas 1n- 
fernales. Por otra parte, esto no es para ti Juan 


1 usicd .-- 


don Pedro—» 
estos 
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e 
de 50 años a cues y e la Puedes - Má, 
combo y 4 lo mejor €s por eso que a e 
la cabeza de los demás niños la ¡dez de E En 
dina Es por ese motivo que ven majo Y. 
retirar tú último salario y Comienza a na a 
-que no quiero que mañan EScan. 

sar, pord “os A Me q; 
que exploto a los viejos. De todas Maney Ln 
yueme considerando tu amigo y, Como a Sí. 
seguir siendo bueno Contigo, no dese, d Eto 
en camilla de la mina... | Atte 

e e a Pedro. Turtle sg 
de los labios de don Fedro. Junto q ¿y y ¿E 
sus visitas Y también rieron los Minero lan 
vo en el grupo había un hombre triste. 
tamente diose vuelta en dirección a la Es 

abriéndose paso entre los que fueron . 
compañeros, entre los que lo habían designa. 
do para que hablara por Eno salió a la calle 

Juan Segundo intentó aspirar aire puro, pe. 
ro la amargura lo ahogaba. Un ruido gutural 
salió de su garganta y comenzó a caminar callo 
abajo, dobló una esquina y se encontró frent 
a la Plaza. 

Avanzó por los pasillos. Allí, en una banca, 
dormitaba un jubilado. Más allá una Joven 
pareja dirigía la mirada a lo lejos pensando 
en mil y un proyectos. Al llegar al espejo de 
agua, Juan Segundo levantó la vista y vio la 
figura de blanco mármol que simboliza a la M;. 
nería de Atacama. Se fijó en el rostro de esa 
bella mujer y le pareció ver que de sus ojos 
caían lágrimas, mientras sus labios modulaban 
palabras con suave acento: 

——““Anciano mío, tu eres uno de los tantos 
incomprendidos. Trata de que tu brazo repose 
y piensa siempre que lo que tú has hecho, lo que 
tú has sufrido no es en vano, ya llegará el día 
en que me comprendan y todos sepan explotar 
sabiamente la riqueza que simbolizo”. 

Juan Segundo tomó asiento al pie de la pi: 
la y comenzó a dormitar, mientras soñaba 
en todo aquello que se le negaba. Mientras 
tanto los últimos pajarillos comenzaban a bus- 
car su nido, porque el sol corría presuroso a 
esconderse tras el horizonte. En el corazón de 
Juan Segundo quedaba una gran herida y 1 
su mente se rebelaba aquello que fue su 0! 
ción: “Creo en la bondad de los hombres, Por: 
que ellos aspiran a una felicidad eterna”. 
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